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•üíía favorable acogida que lia merecido 

del público el NOVÍSIMO DEVOCIONARIO, 

pues en poco t iempo se han despachado 

tres crecidas ediciones , es una prueba 

inequívoca de la utilidad de esta obra. 

E l Ed i t o r , al dar á luz la cuarta, 

creería no corresponder dignamente á la 

preferencia que se le ha dispensado si 

dejase de manifestar no haber omit ido 

medio ni dil igencia alguna para que esta 

exceda á las anteriores, tanto en la clase 

de pape l , cuanto en su parte l i pog rá -



l l ca , sin que , á pesar de los mayores 

gastos que con tal objeto se le han i r r o ­

g a d o , haya pensado alterar el precio i\ 

que hasta ahora se ha expendido. Esta, 

á su juic io , es la señal mas positiva que 

puede dar de su gratitud á un público 

que tanto le ha honrado , y que espera 

continúe en lo sucesivo; con lo cual se 

tendrá por mas que suficientemente r e ­

compensado. 



BREVE EXPOSICIÓN 

D E 

121 primer deber de un cristiano católico es tener 
siempre presente la regla de sus costumbres para 
poderla seguir fielmente: por lo tanto parece con­
veniente extender aquí el siguiente COMPENDIO de 
lo que deba creer y esperar , para que pueda 
leerlo (aun cuando no sea mas (¡no una vez en 
la semana), y lijarlo en su memoria indeleble­
mente, v obrar en lodo como un cristiano virtuoso. 

¿axiSTE U N D ios : este Dios es un ser 

infinito y e t e r n o ; esto e s , un ser sin 

principio ni fin: no siendo cuerpo, sino 

puro espíritu, nuestros sentidos no pue­

den perc ib i r lo . No hay mas que un Dios, 

que es Uno en esencia y Tr ino en per­

sonas; esto e s , que estas tres personas 



son distintas, á saber : Padre , Hi jo , y 

Espíritu Santo. El Padre es Dios, el Hijo 

es Dios, y el Espíritu Santo es Dios; y no 

obstante estas tres personas no son tres 

dioses, sino un solo Dios : á este inefable 

misterio llamamos el de la Saniis'una Tri­
nidad. 

Dios crió el cielo y la tierra, y todas 

Jas cosas visibles 6 invisibles, siendo 

los ángeles y los hombres las criaturas 

mas perfectas de su mano omnipotente: 

criólos el Señor para que fuesen eterna­

mente fel ices; pero por desgracia muchos 

de los ángeles se rebelaron contra su 

Criador, y fueron echados del c i c l o , y 

arrojados en loa abismos ó infiernas, 

donde los conocemos con el nombre do 

diablos ó demonios, condenados con su 

gefe Luzbel ó Lucifer (el mas hermoso de 

todos e l los ) á la privación de la vista de 

Dios. Los ángeles que permanecieron 

liclcs disfrutan de esta eterna bienaven­

turanza ; lo que debe servir de ejemplo 

para humillar nuestra soberbia , y no 

parecemos á los ángeles rebeldes. 
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El hombre , que goza de los mismos 

privilegios que los ángeles buenos, esto 

es de ver á Dios cara á cara, fue colocado 

por su Criador en un ameno jardín, ó sea 

paraíso terrenal, que contenia cuantas de­

licias son imaginables, dándole el Señor 

facultad para que disfrutase de todas 

ellas, sujetando á su mano todos los ani­

males, y en lin haciéndole rey de toda 

la naturaleza, y l ibrándole de pasar el 

amargo trago de la muer te ; prohibién­

dole solo que comiese la fruta de un 

árbol que le indicó, único vasallaje que 

se dignó imponer le ; pero ¿ cuál fue el 

agradecimiento del hombre á tantos be ­

neficios como debía á su Dios y Criador? 

El dejarse seducir de su mujer , que ya 

lo había sido por el demon io , bajo la 

figura de serpiente, y comer del fruto 

vedado: mas no tardó mucho en seguirse 

el castigo al de l i to : Dios llama á Adán, 
y este hombre , lleno ya de la malicia, 

ó por mejor decir desposeído de la gracia 

y de la inocencia que tenia antes de su 

pecado, al verse culpado, y al mismo 
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l iempo reconociendo que se halla desnu­

do , quiere esconderse; pero á la voz 

de Dios tiene que presentarse: confiesa 

su del i to , y el Señor , después de con­

denarle sujetándole á los trabajos, a l a s 

enfermedades y á la muer te , y á Eva á 

estar sujeta á su mar ido , y á parir con 

dolores, usando de su infinita misericordia 

no quiere dejarlos en tanto desconsuelo, 

y los promete im Redentor que les abri­

ría las puertas del c ie lo , que había cer­

rado para ellos su culpa: y con efecto, 

este Redentor fue el mismo Hijo de Dios, 

el Mesías, Jesucristo Señor nuestro; gra­

cia que Dios no hizo á los ángeles. 

Por esta culpa de nuestros primeros 

padres fueron arrojados del para íso , y 

se v ieron precisados á cultivar la tierra 

con el sudor de su rostro, trasmitiendo 

á toda su posteridad la mancha que con­

trajeron desobedeciendo el precepto de 

Dios, que es lo que llamamos pecado ori­
ginal, y lavamos en la sagrada fuente del 

baut ismo; y además quedamos sujetos 

del mismo modo á los trabajos, á las 
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enfermedades y á la muer te , poniéndo­

nos en guerra, digámoslo as í , con toda 

la naturaleza, y expuestos á ser víctimas 

de los animales feroces , mas fuertes que 

nosotros, y que desde la culpa de nues­

tros primeros padres dejaron de obedecer 

y respetar al hombre voluntariamente, 

teniendo este que valerse de amaños y 

de la superioridad que le da su enten­

dimiento para conseguir sujetarlos á su 

dominio. 

Estos fueron los amargos frutos que-

produjo el pr imer p e c a d o : pero ¡ oh 

amor inefable de Dios á sus criaturas, 

pues que viendo á estas sin un derecho á 

la gloria eterna para que las habia criado, 

este mismo amor , un ido , como hemos 

d icho, á su infinita miser icordia, le hizo 

enviar por Redentor nada menos que á 

su único Hi jo , á la segunda persona de 

la Santísima Tr in idad , al mismo Dios! 

¡Tan grande fue el pecado ! Con electo, 

el Hijo de Dios se hizo hombre , ó encarnó 

por obra del Espíritu Santo en las entra­

ñas de una V i rgen , naciendo de e l la , sin 
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que su virginidad padeciese el mas leve 

de t r imento ; esto e s , María santísima, 

madre de Jesucristo, Virgen antes del 

parto , fue Virgen en el parto y después 

del parto. El Hijo de Dios, hecho hombre , 

se llama Jesucristo, y es á un mismo tiem­

po Dios y hombre verdadero , como que 

reúne las dos naturalezas divina y humana. 

Después de haber vivido Jesucristo 33 

a ñ o s , poco mas ó menos , y de haber 

predicado á los hombres su divina doctri­

na , confirmando su moral con su ejemplo 

y con infinitos mi lagros ; después de 

haber elegido doce hombres de la clase 

mas sencilla é ignorante para que la 

predicasen y propagasen como apóstoles 

suyos por todos los ámbitos del inundo, 

escogiendo á Pedro para cabeza de la 

Iglesia universal que fundaba, y como 

Vicario ó representante del mismo Jesu­

cristo en la t ierra, dándole el poder de 

perdonar los pecados , reconciliando á 

los hombres con Dios por medio del sa­

cramento de la penitencia; después en 

fin de haber instituido el de la sagrada 
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Eucaristía en la última cena, dando á 

comer su c u e r p o , y á beber su preciosí­

sima sangre bajo las especies sacramen­

tales de pan y v ino ; siendo tanto su amor 

que quiso quedarse con nosotros real y 

efectivamente como está en el cielo en 

el Santísimo Sacramento del altar hasta 

la consumación de los siglos; para cum­

plir con la oferta hecha al hombre por 

su Eterno Padre , y cumplido ya cuanto 

habían dicho los profetas , padeció muer­

te de cruz, salvando y redimiendo de 

este modo al género humano de las penas 

eternas á que se habia hecho acreedor 

por su pecado , bajando á los infiernos á 

sacar las almas de los santos padres que 

estaban esperando su santo advenimiento; 

abriéndoles (y en ellos á todos nosotros) 

las puertas del c i e l o , que nos estaban 

cerradas desde el pecado de nuestros 

pr imeros padres ; resucitando en fin Je­

sucristo glorioso al tercero dia triunfante 

de la mue r t e , y constituyéndonos sus 

verdaderos h i jos , como redimidos con 

su preciosísima sangre. 
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Permaneció Jesucristo en el mundo, 

después de su gloriosa resurrección, cua­

renta dias, apareciendo diversas veces á 

sus apóstoles y á otros discípulos, para 

confirmar de este modo á cuantos le 

habían visto morir y enterrar en el se­

pulcro su verdadera resurrección, y jus­

tificar la certeza de esta predicción que 

había hecho á los judíos y sus príncipes 

y sacerdotes antes y en el acto de su 

pasión. Pasados los cuarenta d ias , esto 

es en el mismo dia cuarenta, á presencia 

de toda Jerusalen, y de cuantos le habían 

visto y tratado, y de los obstinados ju­

díos, subió al cielo por su propia virtud, 

donde está sentado á la diestra de su 

Eterno Padre basta que al fin del mundo 

venga á juzgar á los vivos y á los muertos; 

esto es á los buenos y á los malos, para 

dar á cada uno el premio ó castigo á que 

se haya hecho acreedor según sus obras. 

Diez dias después de la gloriosa Ascen­

sión de Jesús descendió el Espíritu Santo 

en lenguas de fuego sobre los apóstoles, 

que estaban reunidos en el Cenáculo, y al 



punto se vio á estos hombres , que poco 

antes apenas sabían hablar su propia 

lengua, hacerlo con la mayor perfección 

de todas las demás , l lenos de sabiduría, 

principiando desde este momento á pre­

dicar la rel ig ión nueva y la moral de 

Jesucristo con tanta elocuencia que sus 

palabras eran irresistibles , y que no po ­

dían menos de conmover y convencer los 

corazones; de modo que fueron inmensas 

las conversiones de los mas sabios genti­

les que h ic i e ron , fundándose de este 

modo la Iglesia católica, ó por mejor 

decir principiándose á establecer, pues 

que ya estaba fundada por Jesucristo, 

que no es otra cosa que la congregación 

ó reunión de los he l es , regida por el 

mismo Jesucristo, y el Papa que es la 

cabeza visible de la Iglesia, y Vicario suyo 

en la tierra , como se ha indicado antes, 

siendo san Pedro el pr imer sucesor de 

Jesucristo; esto es el pr imer Papa ó Sumo 

Pontí f ice Esta iglesia durará , según la 

promesa del Señor, hasta la consumación 

de los s ig los, y no prevalecerán contra 
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ella las puertas del infierno. Para salvar­

nos es indispensable que seamos miem­

bros de esta Ig les ia, creyendo lo que ella 

cree , y confesando lo que ella confiesa. 

Todos sus miembros forman un solo 

c u e r p o , aunque ocupen ó se hallen en 

diversas partes. Los que ya se hallan en 

e l cielo se llaman miembros de la Iglesia 
triunfante: los que satisfacen sus culpas 

en el purgatorio tienen «1 nombre de 

Iglesia purgante; y en fin los que viven en 

este mundo constituyen lo que se llama 

Iglesia militante.; sin embargo , esta dis­

tancia de lugares no impide su unión y 

la comunicación de bienes espirituales, 

que es lo que se entiende por comunión, 
de los Santos. Ninguno puede ser miem­

bro . de la Iglesia sin recibir el perdón 

de los pecados por el bautismo. El poder 

de perdonar ó retener los cometidos des­

pués de él es una prerogativa que solo ha 

concedido Dios á la Iglesia y á su cabeza 

el Sumo Pontí f ice, como ya se indicó 

antes. Al fin del mundo lodos los hom­

bres han de resucitar en cuerpo y alma 
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para recibir la recompensa ó castigo 

eterno á que se hayan hecho acreedores. 

Los miembros vivos de la Iglesia, esto 

es los jus tos , resucitarán en cuerpos 

gloriosos para gozar como gozarán de la 

vida c ierna; pero los miembros muertos, 

ó sean los hombres malos , resucitarán 

para ir en cuerpo y a lma , después del 

ju ic io universal, á padecer los tormentos 

eternos que han merecido en el infierno 

con los demonios. 

Todas estas verdades están contenidas 

en el Símbolo de los apóstoles ó el Credo, 
como vulgarmente se l lama, del modo 

siguiente : 

Creo en Dios Padre, todopoderoso, 
criador del cielo y de la tierra; y en Jesu­
cristo , su único Hijo, nuestro Señor , que 
fue concebido por el Espíritu Santo , ;/ nació 
de santa María Vírc/cn ; padeció debajo del 
poder de Policio Pílalo; fue crucificado, 
muerto y sepultado; descendió á los infiernos; 
al tercero día resucitó de entre los muertos; 
subió á los cielos ,. y está sentado á la diestra 
de Dios Pudre todopoderoso; y desde allí 



— 18 — 

ha de venir á juzgar á los vivos y á los 
muertos ; creo en el Espíritu Santo, la santa 
Iglesia católica, la comunión de los Santos, 
el perdón de los pecados, la resurrección 
de la carne , y la vida perdurable. Amen. 

A pesar de esto no basta para tener par­

te en la resurrección gloriosa y vida eter­

na el haber sido miembro de la Iglesia, 

sino que es indispensable haber vivido y 

muerto cristianamente; esto es necesita­

mos evitar toda mancha de pecado , y 

practicar la virtud obedeciendo á Dios y 

á la Iglesia. 

Hay siete pecados mortales, que se lla­

man capitales por ser cada uno de ellos 

cabeza ó principio de otros muchos, y son: 

soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envi­
dia, pereza, á los cuales debemos oponer­

les las virtudes siguientes: humildad, lar­
gueza , castidad , paciencia , templan sa , ca­
ridad, diligencia. 

Las virtudes que mas nos aproximan á 

Dios son la fe, esperanza y caridad. Por la 

fe creemos todo lo que Dios ha reve lado, 

como que no puede engañarse ni enga-
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fiarnos: por la esperanza esperamos los 

bienes que nos ha promet ido ; y por la 

caridad amamos á Dios sobre todas las 

cosas, y al prój imo como á nosotros mis­

mos ; y esto es tan sumamente necesario, 

que si no tenemos caridad, nada somos á 

los ojos de Dios. 

No podemos conocer si tenemos cari­
dad y las demás virtudes sino examinan­

do si obedecernos los preceptos de Dios 

y de su Iglesia. Dios nos manda diez co­

sas, en que se cifra su divina ley, á saber: 

J.° Amar y adorar á un solo Dios sobre to­
das las cosas. 2.° Santificar su santo nom­
bre , sin profanarlo poniéndolo por testigo de 
cosas falsas ó mal hechas. o.° Santificar 
igualmente las fiestas; es decir, absteniéndo­
nos en los domingos y dias festivos de traba­
jar , dedicándonos á haeer buenas obras. 
-í.° Honrar á nuestros padres y mayores. 
5. a No malar, herir ó maltratar injustamen­
te á nadie: no tener odio, mala voluntad, ni 
murmurar ni quitar al prójimo su honra ó 
fama, tí.0 Evitar lodos los actos, palabras y 
líeseos deshonestos, procurando no dar escún-
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dalo ; ij en fin huir y resistir á cuanto tiene' 
relación con el pecado de la lujuria. 7." No 
hurtar, tener ó retener lo ageno contra la 
voluntad de su dueño. 8.° No levantar fcdso 
testimonio, ni mentir , ni calumniar , ni for­
mar juicios temerarios de otro. 9.° No desear 
la esposa agcua. 10." No codiciar los bienes 
de otro. Estos diez preceptos ó mandamien­
tos pueden reducirse á do s , á saber: á 

amar á Dios sobre todas las cosas, y at 

prój imo como á nosotros mismos; tenien­

do siempre presente para obrar la máxi­

ma de eterna justicia que d i ce : lo que no 
quieras para ti, no quieras para otro. 

La Iglesia nos impone también otros 

cinco preceptos ó mandamientos que de­

bemos observar con la mayor exactitud, 

y son: 1.° Oir Misa entera los domingos y 
fiestas de guardar. 2.° Confesar nuestros pe­
cados , al 7nenos una vez dentro del año , ó 
antes si espera peligro de muerte, ó si ha de 
comulgar. 5.° Comulgar por Pascua florida; 
esto es, en el tiempo que la Iglesia tiene mar­
cado para ello. -4.° Ayunar cuando lo manda 
la misma Iglesia; esto es, por cuaresma, lém-
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poras, vigilias, etc. f¡.° Pagar diamos y pri­
micias á la Iglesia de Dios. 

Para cumplir con estos mandamientos 

necesitamos del auxilio de la gracia que 

nos comunica el Señor por medio de sus 

sacramentos, que son siete, á saber: 

1.° Bautismo. 2.° Confirmación. 5," Peni­
tencia, A." Comunión ó Eucaristía. í>.° Ex­
tremaunción. G." Orden sacerdotal.. 7." Ma­
trimonio. El Bautismo , como ya hemos in­

sinuado antes, borra el pecado original y 

demás que haya en el que se bautiza si es 

adulto, en cuyo caso se llama catecúmeno. 
La Confirmación nos da el Espíritu Santo 

para hacernos perfectos cristianos. La 

Penitencia es el preparativo para recibir la 

sagrada Eucaristía; es dec i r , al mismo 

Dios v ivo, Dios y hombre ve rdadero , por 

medio de la confesión sacramental, y de 

la penitencia que se nos impone por núes* 

tras culpas , el hombre se reconcilia con 

su Dios, y de esclavo que era del demo­

nio, queda convertido en hijo de Jesucris­

to , redimido con su preciosísima sangre. 

Para recibir con fruto este sacramento 



fichemos examinar nuestra conciencia 
para acordarnos de todos los pecados 
(particularmente mortales) que hemos co­
metido después del bautismo ó de la últi­
ma confesión que hemos hecho , los cua­
les es preciso confesarlos todos , sean de 
la clase que sean , al confesor , para que 
se nos perdonen por medio de la peniten­
cia y absolución, sin omitir ninguno; pues 
(pie con solo un pecado mortal que se ca­
lle por vergüenza ú otra causa secreta, no 
siendo por un olvido natural , invalida la 
confesión, y nos hace cometer un sacrile­
g io si comulgamos, pues que estamos en 
pecado mortal: además necesitamos, para 
cumplir totalmente con lo que previene 
este sacramento, dolor de haber ofendido 
á Dios, propósito de la enmienda, y cum­
plir la penitencia y cualesquiera satisfac­
ción , restitución ó reparación que debe­
mos hacer en virtud de la penitencia que 
se nos imponga. 

La sagrada Eucaristía alimenta nues­
tra alma con el propio cuerpo y sangre, 
alma y divinidad de Jesucristo; debiendo, 



para recibir dignamente este sacramento, 

no tener pecado mortal a lguno, pues 

que todos han debido confesarse , como 

se ha d icho, y si se comulga en pe­

cado mortal se comete un horrendo sa­

cr i legio. 

La Extremaunción se estableció para 

limpiar las reliquias del pecado que por 

ignorancia ó negligencia suelen quedar­

nos , dándonos esfuerzo contra las ten­

taciones del demonio , y salud al cuer­

po si le conviene. El sacramento del Or­
den para dar por medio de él dignos 

ministros y sacerdotes á la Iglesia. Y 

en fin el Matrimonio establece un vinculo 

indisoluble entre hombre y mujer para 

servir á Dios, dar hijos á la Iglesia y 

al Estado, y el e jemplo á los que no 

abrazan osle estado y á los que lo abra­

zan. 

La oración es otro conducto por donde 

Dios nos comunica su gracia y práctica, 

recomendada por Jesucristo á sus discí­

pulos. Orar e s , según tan sencillamente 

nos dice el catecismo, levantar el alma 



á Dios y pedirle mercedes. Para cum­

plir con la oración es necesario hacer 

por Dios todo lo rpie hacemos , y em­

plear cada dia en ella algún t iempo, 

aunque no sea mas que por la mañana 

y á la noche ; y cuando hacemos ora­

ción es necesario hacerla en nombre 

de Jesucristo con fe , atención , fervor, 

confianza y perseverancia. La oración 

mas sublime y enérgica que podemos 

hacer á Dios la compuso el mismo Jesu­

cr isto, y se llama Dominical, y vulgar­

mente Padre vuestro; en ella se contiene 

cuanto podemos y debemos pedir á Dios 

en esta forma : Padre nuestro , que estás 
en los cielos; santificado sea el tu nombre: 
venga á nos el tu reino; llágase tu volun­
tad así en la tierra como en el cielo. El 
pan nuestro de cada dia, dánosle hoy, y 
perdónanos nuestras deudas así como nos­
otros perdonamos á nuestros deudores, y 
no nos dejes caer en la tentación. Mas lí­
branos de mal. Amen. 

Es también muy agradable á Dios que 

le roguemos por medio de la invocación 
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ó mediación de su santísima madre y 

sus santos que están en el c i e l o , y se 

interesan por los que militamos en este 

mundo bajo las banderas de la fe cató­

lica; y es obligación nuestra el venerar­

los como siervos y amigos de D ios ; pero 

al venerarlos é invocar los , siempre ha. 

cemos la debida diferencia que debemos 

hacer entre Dios y sus criaturas: pues 

que á Dios lo veneramos y adoramos 

y á los santos solo los veneramos. Re­

conocemos que solo Jesucristo es nuestro 

medianero , el que nos ha redimido , y 

por quien podemos ser oidos y alcanzar 

la gloria eterna; lo que no hacemos con 

respecto á los santos, á quienes solo 

los consideramos, como hemos dicho, 

por nuestros intercesores y medianeros 

con Jesucristo, dirigiendo siempre nues­

tras súplicas en nombre de este. 

La devoción mas grande y la mas po . 

derosa es la de la Virgen santísima; pues 

¿qué pedirá esta piadosísima Señora, 

madre y consuelo de los pecadores , á 

su divino Hijo que no la conceda ? La 
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oración mas grata para esta amoro­

sísima madre nuestra es sin duda la sa­

lutación que la hizo el arcángel san Ga­

briel cuando vino de orden y como de 

embajador de la Santísima Trinidad á 

anunciarla que en sus purísimas entra­

ñas encarnaría Jesucristo por obra y gra­

cia del Espíritu Santo. A esta oración 

poderosa l lamamos, según la Iglesia, Sa­
lutación angélica, y vulgarmente Ave 
María, y es del tenor siguiente: Dios te 
salve, María; llena eres de gracia; el 
Señor es contigo; bendita tú eres entre to­
das las mujeres, y bendito es el fruto de 
tu vientre Jesús. A cuya salutación la 

Iglesia ha añadido la ferviente súplica 

de los pecadores , que es en la forma 

s iguiente: Santa María, madre de Dios; 
ruega por nosotros pecadores, ahora y cu 
la hora de nuestra muerte. Amen. 

Además tenemos otra oración á la Virgen 

santísima, que es otra especie de sábila-

cion que compuso un piadoso religioso del 

orden de san Benito en el año de iO-46; 

cuyo monje vivió y murió santamente, 
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y la Iglesia adoptó la Salve , como una 

de sus cuatro principales orac iones, sien­

do su tenor el siguiente : Dos le salve 
reina y madre de misericordia, vida y dul­
zura , esperanza nuestra: Dios te salve; á 
ti llamamos los desterrados hijos de Eva; á 
ti suspiramos, gimiendo y llorando en este 
valle de lágrimas. Ea pues, Señora, abo­
gada nuestra , vuelve á nosotros esos tus ojos 
misericordiosos; y después de este destierro 
muéstranos á Jesús , fruto bendito de tu vien­
tre. ¡ Oh clementísima ! ¡ Oh piadosa ! ¡ Oh 
dulce siempre Virgen María! ruega por nos, 
•santa madre de Dios, para que seamos 
dignos de alcanzar los prometimientos de 
nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

Los cristianos estamos obligados , ade­

más de la oración privada (pie podemos 

hacer y hacemos en nuestra casa, á asis­

tir á las públicas de la Iglesia ; y sobre 

todo á oir con devoción y fervor el santo 

sacrificio de la Misa, en el cual se re­

presenta el sacrosanto misterio de nues­

tra redenc ión , ofreciendo en él el sacer­

dote al Eterno Padre al mismo Jesucristo 
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su divino Hijo por la consagración, bajo 

las especies de pan y v ino , y represen­

tándose su sacratísima vida, pasión y 

muer te , en cuyos misterios debemos 

nosotros considerar ó meditar mientras 

oiinos Misa, sin que nos distraiga objeto 

alguno terreno ; dando con nuestra aten­

ción y recogimiento ejemplo á los demás 

del respeto con que debemos estar en el 

templo á la presencia de Dios. 







EJERCICIO COTIDIANO 0 DIARIO. 

E.'E?.<SXCHO PARA &A 1«A«A1TA. 

Al despertar el crisliano por la mañana vuelve, 
digámoslo así, á vivir de nuevo , pues que el 
sueño es la imagen de la muerle: por lo tanto, 
al lomar esta nueva exisítencia, sus primeras pa­
labras deben ser aquellas con que desearía aca­
llarla. ¿Y qué mejores, ni mas grandes, ni mas 
religiosas que las tres siguientes? JLSLS, "UAUIA y 
.IOSF.. 

A l despertar. 

|©¡os mió , hé aquí un nuevo beneficio 
que recibo de vuestra mano concediéndo­
me un nuevo día. ¿Y seré tan ingrato que 
lo desprecie , y que en él os ofenda*? No , 
Dios m í o : antes al contrar io , pensaré 
que quizás este dia es el último de mi 
vida ( ¡ quién sabe si lo s e r á ! ) , y pro­
curaré vivir como viviría ó quisiera ha­
ber vivido en aquel terrible momento-
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¡Oh Señor , yo me someto á vuestra 

divina voluntad en todo el discurso de 

é l ! Haced que cuanto obre , diga y pien­

se sea en vuestro honor , y para mi 

salvación eterna. Amen. 

Después se santiguará ó persignará., se vestirá con 
la mayor modestia ycompuslura, reflexionando que 
si los vestidos y adornos del cuerpo son necesarios en 
el estado social en que nos hallamos , son otros anlos 
signos de la miseria humana, cuyo primer pecado de 
desobediencia contra Dios hizo que los necesitásemos 
para cubrir nuestra desnude/ y vergüenza, y resguar­
darnos de la inclemencia de los elementos é intempe­
rie de las estaciones. En seguida el cristiano se arro­
dillará unte una imagen de Jesus, y dirá : 

Hablaré al Señor , aunque soy polvo 

y ceniza, y . Abr iré is , Señor , mi boca, 

íí. Y mis labios anunciarán vuestras ala­

banzas. Gloria al Padre , gloria al Hijo, 

gloria al Espiritu Santo. fi¡. Cual era al 

pr incipio, y ahora y siempre en los si­

glos de los siglos. Amen, 

Ven ¡oh Espíritu Santo ! Llena mi co­

razón , y enciende en él el fuego del 

amor divino. 
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y, Enviad, Señor , vuestro Espíritu. 

í<¡. Y quedará renovada mi alma. 

Oración. 

¡ ® h Dios m i ó ! que con la claridad de 

Espíritu Santo enseñaste en este dia á 

tos corazones d é l o s fieles, concededmc 

que en el mismo espíritu sepa obrar 

con prudencia, y complacerme en lo 

recto y jus to , y que disfrute sus celes­

tiales consuelos. Por Jesucristo Señor 

nuestro. Amen. 

Acto de gracias y de adoración. 

¡ ® h Dios m i ó , en cuya presencia me 

hallo ! yo os adoro como á mi criador 

y soberano dueño. Cuando considero 

que por mí mismo nada soy , y que mi 

existencia y cuanto tengo os lo d e b o , me 

confundo en el abismo de la nada, y 

reconozco mi dependencia de vos. Yo 

os doy las mas humildes gracias por 

lodos los bienes que he recibido de 

vuestra bondad, tanto con respecto al 

alma como con respecto al cue rpo ; y 
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os las doy principalmente por haberme 

rescatado de la muerte eterna por me­

dio de vuestra pasión y muer t e ; habién­

dome hecho nacer catól ico, y dádome 

tiempo de hacer penitencia de mis cul­

pas, y merecer por ella vuestra gloria. 

Actos de F e , Esperanza y Caridad. 

€Jreo en Dios P a d r e , creo en Dios Hi­

j o , creo en Dios Espíritu Santo; tres 

personas distintas, y un solo Dios ver­

dadero , v e n todos los demás misterios, 

artículos y sacramentos que t iene, cree y 

confiesa nuestra santa madre Iglesia, 

catól ica, apostólica, romana. Fortificad, 

Señor , mi fe. Espero en vuestras pro­

mesas inefables ; alentad mi esperanza. 

Os amo, Dios mío, con todo mi corazón 

y mi alma, y detesto con todos mis sen­

tidos y potencias las culpas con que has­

ta ahora os he o fendido, y os pido vues­

tra divina gracia para no volver á in­

currir en ellas en este dia y en todos 

los demás que me restan de vida. 
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Acto de súplica* 

¡ ® h Señor ! supl icóos, pues que me 

habéis criado á vuestra imagen y seme­

janza , y conservado hasta este momen­

to , que veáis mis necesidades, y aten­

dáis á las de vuestra Ig les ia , de la 

que , aunque indigno, soy miembro . Mi­

rad , Señor , por el sumo pontí f ice, su 

(abeza visible en la t ierra; por nuestro 

rey y toda la real familia; por nuestros 

prelados y demás autoridades eclesiásti­

cas y seculares que nos r igen y g o ­

biernan ; y en fin ¡ Dios m i ó ! yo os rue­

go y pido vuestra protección y amparo 

para todos mis bienhechores, mis ami­

gos y enemigos , á quienes perdono de 

todo corazón , y por la conversión de 

los infieles y herejes al g remio de la 

santa Ig les ia , exaltación de la fe cató­

lica, y la paz y concordia entre los 

príncipes cristianos; á fin de que en 

vista de nuestras necesidades espiritua­

les y temporales nos concedan vuestra 

gracia y lo que mas nos convenga para 

3 
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el bien de mi alma: esto es su salvación 

eterna y el de mi cuerpo. 

Acto de ofrecimiento, 

láTo os o f r ezco , Señor , cuanto pensare 

ó hiciere en este d ia , suplicándoos sea 

todo dirigido á vuestro santo servicio: 

i luminad, D i o s m i o , mi entendimiento; 

recibid todas mis acciones, dirigién­

dolas por la senda de la v i r tud ; dadme 

fortaleza en mis tentaciones para resis­

tirías , y en mis trabajos para sufrirlos 

con paciencia; á fin de que en todo 

este dia no os ofenda, y sea digno de 

vos en todas mis operaciones, palabras 

y pensamientos. Por Jesucristo Señor 

nuestro. Amen. , 

SOTA. Después dirá la confesión (véase a) prin­
cipio del Confesonario general , Examen de con­
ciencia , etc.) . En seguida se echará una ojeada so­
bre las diferentes ocasiones de ofender á Dios que 
nos pueden ocurrir durante el dia, procurando 
precaverlas, y tomar las medidas oportunas para 



Varias Jaculatorias para ejercitarse en el 
amor de Dios durante el dsa. 

f . A vos c lamé, Señor. ii¡. Y mi bo­

ca os saludará por la mañana, f . Llena­

ré mi boca con vuestras alabanzas. Pa­

ra que se celebre vuestra gloria y se en­

salce todo el dia vuestra grandeza, 

y . Apartad, Dios m i ó , vuestra vista de 

mis pecados. í¡¡. Borrad todas mis ini­

quidades, f . Cread en mí un corazón 

recto y puro . í¡¡. Renovad en mí el es­

píritu de rectitud, f . No me arrojéis de 

vuestra presencia, ü). Ni me privéis de 

vuestro santo Espíritu, f . Yo lvedme la 

alegría de vuestra gracia. í¡¡. Y íbrtale-

cedme con la asistencia de vuestro Es­

píritu, f . El Señor es nuestro socorro 

y defensor, ú). El que ha hecho los cie­

los y la tierra, y . Dignaos concederme 

en este dia el conservarme sin pecado.-

S¡. Apiadaos de m í , Señor , apiadaos de 

m í : derramad vuestra misericordia so­

bre m í , según lo espero, y . Escuchad, 



Señor , mi oración. S¡. Y llegue mi cla­

mor hasta vos. 

Oración. 

\'%h Dios y Señor omnipotente, que 

nos has permitido llegar á este dia ! sál­

vanos hoy por vuestra infinita miseri­

cordia de caer en pecado alguno, ha­

ciendo que todos nuestros pensamientos, 

palabras y acciones se dirijan según vues­

tra grac ia , y se encaminen siempre por 

las sendas de la justicia y la virtud. 

Por Jesucristo Señor nuestro. Amen. 

Oración á Ruaría santísima. 

peren í s ima reina de los ánge les , madre 

de Dios y de los pecadores : y o , como 

el mayor de e l l o s , me postro á vuestros 

pies , y me acojo á vuestra soberana 

protección y amparo en este dia y en 

todos los de mi vida. No me desechéis, 

madre mía; interceded por mí con vues­

tro amantísimo Hijo para que sanando 

mi alma de las muchas llagas que mis 
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culpas han abierto en ella preserve asi­

mismo mi cuerpo de todos los males de 

que mi flaqueza y debilidad le hacen 

susceptible. Dadme, Señora, fortaleza y 

resignación en mis adversidades, mo­

deración en la prosper idad, y agrade­

cimiento para conocer que viene de vues­

tra poderosa intercesión ; y en fin, ma­

dre m ia , velad sobre mis acciones y 

pensamientos para que en es ted ia , que 

considero como el pr imero de mi vida, 

salga libre de toda culpa. Así lo espe­

ro , Señora , de vos. Por Jesucristo Señor 

nuestro. Amen. 

A l santo Ánge l de la Guarda . 

ISspiritu d iv ino, á quien el Señor tiene 

encargada mí custodia: yo espero de vos 

en este dia que no me desamparéis, pues 

que el demonio está pronto , si me ve sin 

vuestra defensa, á acometerme y perder^ 

me : sed mí escudo contra las tentaciones; 

ayudad y fortaleced mis pensamientos pa­

ra hacer buenas obras; presentad estas al 

S eño r , á fin de que se escriban en el lj-
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bro de la vida. Perdonadme, Ángel pro­

tector mió, cuanto hasta aquí haya podido 

desobedeceros ofendiendo á mi Dios, y 

olvidándome de que vos estáis á mi lado 

presenciando todas mis acciones, y pro­

curando separarme de los precipicios que 

me rodean y de las redes que nuestro 

enemigo tiene tendidas para envolverme 

en ellas y privarme de la gloria, ilustrad, 

Custodio m i ó , mi entendimiento con 

vuestras inspiraciones, y moved mi vo­

luntad hacia toda buena acción: dignaos 

continuar vuestros desvelos apartando de 

mí las ocasiones de ofender al Señor, pa­

ra que de este modo me haga digno de 

que algún dia me presentéis ante su divi­

no tribunal tan limpio de culpa que pue­

da acompañaros en el c ie lo. A m e n . 

A l santo de nuestro nombre, y demás de de-

*üslorioso san N., cuyo nombre l levo desde 

que entré en el gremio de la Iglesia por 

medio del bautismo; y vosotros, todos los 

demás de mi particular devoción, haced 

vocíon particular. 



que imite vuestras v i r tudes , y que este 

mismo nombre que l levo me las recuer­

de continuamente, para que jamás des­

honre tan grande título; anlesal contrario, 

procurando imitaros , me dedique al 

exacto cumplimiento de mis obligaciones 

y á ejercicios de piedad que me hagan 

digno de acompañaros en la gloría que 

espero conseguir por vuestra poderosa 

intercesión con Jesucristo Señor nuestro. 

Amen . 

A l Santo del dia. 

•lüienaventurado san N . , bajo cuya pro­

tección está este dia en que la Iglesia ha­

ce conmemoración de vuestra vida y 

muerte : yo os suplico con toda humildad 

intercedáis con Jesucristo, mi Dios y re­

dentor, para que en el discurso de él no 

cometa culpa alguna que manche mi alma, 

dir ig iendo mis acciones y pensamientos 

hacia lo mas recto y justo. Así lo espero 

por nuestro Señor , que en el cielo vive y 

reina por los siglos de los siglos. 
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P o r las Animas benditas del purgatorio. 

© i o s criador y redentor de las almas: 

acordaos, Señor , de las de vuestros sier­

vos y siervas que satisfacen á vuestra di­

vina justicia padeciendo las penas del pur­

gatorio , y anhelan el momento de gozar 

la bienaventuranza que esperan: yo os su­

pl ico , S e ñ o r , os digneis mitigar sus pe­

nas, y que vayan á gozar cuanto antes de 

vuestra divina presencia; y en particular, 

Señor, os ruego por las almas de mis pa­

dres, hermanos, parientes y bienhechores 

y todos los demás que son de mi obliga­

c ión , y que por lo mismo no puedo me­

nos de rogar por su alivio. Así lo espero 

por Jesucristo Señor nuestro. 

NOTA. Además de estas oraciones puede el cris­
tiano , si sus ocupaciones se lo permiten, decir mu­
chas de las que se hallan en el EJERCICIO DI: LA KOCIIK, 

donde se han colocado por considerarse que en esta 
hay mas tiempo, como que ya han concluido los tra­
bajos del dia, para dedicarse á ejercicios de devoción; 
sin que por esto dejen de pertenecer al Ejicncicto CO­
TIDIANO, y á cualquiera hora del dia. Además si el C;H 
tólico, sin fallar á su trabajo ú ocupación diaria , tiene 
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tiempo para dedicarse un rato á la oración mental, 
debe hacerlo, pues es un acto muy agradable á los 
ojos de Dios, valiéndose para ello de cualquiera lec­
ción espiritual, la vida del Santo del día, la pasión de 
Jesucristo , etc., etc. Concluida la oración y medita­
ción, dirá: 

La bendición de Dios Padre , Dios Hijo, 

y Dios Espíritu Santo descienda sobre mi 

alma y las de cuantos habitan esta casa, 

permaneciendo siempre en el la: habite 

s iempre la paz , y me vea libre de peca­

do . Amen. 

NOTA. En seguida, para concluir el EJURCICIO DE LA 
MAÑANA, dirá con toda devoción, y podrá aprender 
fáüilmenle de memoria, el siguiente 

HIMNO 3 I A T O I X 0 . 

Va que el sol por el oriento 
Asoma el brillante disco, 
Itoguemos á Dios humildes 
Nos conceda este (lia sus auxilios: 

Que nuestra lengua modere 
Los pecaminosos dichos, 
Y nuestra vista contenga 
De lo que al alma pueda ser peligro. 

Que sean nuestros deseos 
Templados, recios y limpios, 
Y ágenos de todo aquello 
Que seguir suele el insensato siglo,. 
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Birijan nuestras acciones 

Lo justo, pío y benigno, 
A fin de que nuestro pecho 
Llene la gracia y el amor divino; 

Para que cuando la noche 
Vuelva con su usado giro. 
Nos recuerde la contienda 
Que hoy al Señor no húbonos ofendido. 

La gloria sea á Dios Padre, 
Y á su Unigénito Hijo, 
(lomo al Espíi'itu Santo 
Ahora y por los siglos de los siglos. 

EJERCICIO Í)E ENTRE DÍA. 

A l salir de casa. 

© i r i g i d , Señor, mis pasos para que to­

dos se dirijan á vuestro santo servicio , y 

haced que cumpla con los deberes de 

mi estado exactamente. Yo os suplico 

que, pues estos deberes me obligan á sa­

lir de mi ret iro, mi corazón sea impene­

trable á todas las seducciones de cual­

quiera clase, y vuelva á mi casa l impio de 

culpa. Amen. 



A l encontrar al Saatísisno V iá t i co esi la. cal le . 

d i g n a o s , Dios y Señor m i ó , salvador de 

las almas, dar la salud si conviene al en­

fermo que os dignáis honrar con vuestra 

divina presencia, visitándole como un 

padre amoroso: fortaleced su f e ; alentad 

su esperanza en vos ; dadle paciencia y 

conformidad en sus trabajos, á fin de que 

si os dignáis sacarle de este valle de lágri­

mas sea acreedor y goce vuestra eterna 

gloria. Amen. 

Miste es, Señor, el último sacramento que 

por vuestra misericordia espero me de­

jé is rec ib i r : o torgadme Seño r , esta gra­

cia , como igualmente al pobre enfermo 

que actualmente se le suministra, á fin de 

que con este alivio podamos salir de las 

penas de este mundo á gozar la eterna 

bienaventuranza. Amen. 

A l encontrar la Extremaunción, 
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Guando se oye tooar á agonía ó á muerto. 

¿ ^ u é aprovecha, Señor, al hombre en 

este terrible trance el haber sido el mas 

e l evado , el mas rico y el mas sabio sobre 

la t ierra , si no ha hecho obras meritorias 

que le hagan digno del cielo ? Nada, nada 

absolutamente. En este momento cruel 

acaban las pompas y las vanidades del 

mundo; solo nos quedan nuestras buenas 

obras. ¡Oh Dios m ió ! tened piedad de esa 

alma, cuyo cuerpo está ahora agonizando 

(ó ha muerto, si así fuese) , y no permitáis 

que ni ella ni la inia dejemos de gozaros 

en vuestra eterna gloria. Amen. 

Guando se ve una buena acción. 

IToos doy gracias, Señor , y me gozo de 

la buena acción que acabo de presenciar; 

d ignaos, Señor , recompensarla, y haced 

que me sirva, y á otros, de ejemplo, para 

que ejerciendo la candad seamos dignos 

fie llamarnos hijos vuestros. 
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E n el buen éxito de un negocio. 

Hajo vuestro auspicio y amparo , Dios 
m i ó , emprendí el negocio que felizmente 
he concluido; yo os doy por ello infinitas 
grac ias , pues que me habéis dirigido mis 
pasos, haciendo que mis diligencias no 
sean infructuosas; y espero me continua­
reis vuestro divino auxilio para que pueda 
l lenarlos deberes que me habéis impuesto 
en esta vida, y gozar después la eterna. 
Amen. 

E n un suceso adverso. 

© i o s m ió , yo os suplico me deis resigna­
ción y fortaleza para sufrir esta adversi­
dad, con que sin duda, en vez de castigar­
me como merezco por mis muchas cul­
pas, habéis querido poner á prueba mí 
virtud; y que siempre en todas mis obras, 
palabras y pensamientos me someta gus­
toso á vuestra voluntad. Amen . 

A I principiar el trabajo. 

ID)ij¡steis, Señor , á nuestro pr imer padre 
en pena de su pecado , y en 61 á toda su 
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descendencia, que comería e) pan con 

el sudor de su rostro ; yo voy á cumplir 

este castigo, y procuraré hacerlo con es­

píritu de penitencia. Yo os suplico des. 

terreis de mí la inclinación al ocio y desi­

dia , or igen de tantas culpas, y bendigáis 

mis operaciones para subvenir á las nece­

sidades cotidianas. 

A l oír el reloj. 

© e n d i t a sea la hora en que mi Señor Je­

sucristo enea .'nó, nació, murió, resucitó y 

subió á los cielos. Mi buen Jesús, habed 

misericordia de mí, y acompañadme aho 

ra y en la hora de mi muerte. Amen. 

(Se reza uva Ave María.) 

Otra. Ya estoy una hora mas cerca de 

mi destino eterno. ¿Qué he hecho en es­

ta hora que pueda aprovecharme para 

tan importante fin? ¡Dios m i ó ! dadme 

vuestra gracia á fin de no malograr la 

hora que sigue. (Ave María.) 



A l t oque de orac iones , po r la mañana , al 
¡mediodía y al arsoclhecer. 

y. ÁngelusDoinhúnunúavitMariic. íi¡. Ei 
concepil de Spiriiu Soneto, f. El ángel del 

Señor anunció á María. 11). Y concibió 

del Espíritu S a n t o . — y . Ecce Ancilla Do­
man, ñ. Fiat milii secundum Verbum tuum, 
f. lié aquí la esclava del Señor. $¡. Há­

gase en mí según tu palabra. = y. Ei 
Verbum caro faclum cst. i^. El habilavil in 
rwbis. y. El Verbo se hizo carne; esto 

e s , el Hijo de Dios se hizo hombre. 

R!. Y habitó con nosotros. Se reza una 
Ave María en cada versículo, y luego se 
dice la siguiente 

Oración. 

Gratiam tuam . efe. 

•Rogárnoste, Señor, que infundáis vues­

tra gracia en nuestras almas, para que 

así como conocemos la encarnación de 

vuestro H i j o , anunciada por el ángel, 

seamos llevados por su pasión, muerte 
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y gloriosa resurrección á la gloria eter­

na. Amen. 

Antes de la comida y bendición de la mesa. 

y . Todos los v iv ientes, Señor , espe­

ran en v o s , y les dais el alimento al 

t iempo conveniente. Abrís vuestra ma­

no, y los llenáis de bendiciones, f. Glo­

ria al Padre , gloría al Hi jo , etc. Padre 
nuestro y Ave María. 

Bendecidnos, Señor , y á estos dones 

que vamos á tomar de vuestra generosa 

mano. Por Cristo Señor nuestro. Amen. 

Acción de gracias después de la comida y 
cena. 

¡© radas os damos ¡ oh Dios omnipo­

tente ! por todos vuestros beneficios. A 

vos , que vivís y reináis por los siglos 

de los siglos. Amen. f. Alabad al Señor 

todas las gentes, íi). Alabadle los pue­

blos lodos, f. Porque su verdad se ha 

confirmado en nosotros, ¿i). Y la verdad 

del Señor permanece eternamente. Amen. 
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A l desnudarse. 

S u e l v o á dejar estos vestidos con que 

en este dia he cubierto mi desnudez y 

miseria, para echarme en el lecho y 

entregarme al sueño: este lecho y este 

sueño pueden ser los de la muerte: ¿qué 

será de m í , Dios m i ó , en este caso, si 

vuestra infinita piedad no se adolece de 

mí , y me perdona tantas culpas como 

he cometido contra vos ? Yo , Señor, 

las confieso humildemente postrado ante 

vos; os pido el perdón de el las: me 

pesa de todo corazón y de toda mi alma 

haberlas comet ido, solo por ser quien 

sois, y propongo firmemente la enmien­

da. Haced , redentor m i ó , que bien 

dispierte mañana para este mundo , ó 

bien amanezca en la eternidad, merezca 

ser contado entre vuestros hijos, y go­

zar de vuestra divina presencia en la 

gloria. Amen. 



Acto de contrición de san Francisco Javier 

No me mueve, mi Dios para quererte 
El cielo que me tienes prometido; 
Ni me mueve el infierno tan temido 
Para dejar por eso de ofenderle; 
Tú me mueves, Señor; muéveme el verte 
Clavado en una cruz y escarnecido: 
Muéveme el ver tu cuerpo lan herido: 
Muéveme tus afrentas y tu muerte: 
Muévenme al fin tu amor; y en tal manera, 
Que aunque no hubiera cielo yo le amara, 
Y aunque no hubiera infierno te temiera. 
No me tienes que dar porque te quiera, 
Porque aunque lo que espero no esperara, 
Lo mismo que te quiero le quisiera. 

EJERCICIO PAMA LA NOCHE. 

Contiene varias oraciones devotas que pueden 
decirse á cualquiera hora del día. 

HÜn el nombre del P a d r e , del H i jo , y 

del Espíritu Santo. Amen. 

Se dirá como por la mañana el siguiente 

y . Ven , ¡oh Espíritu Santo! ñ, Llena 
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los corazones de tus fieles, y enciende 

en ellos el fuego de íu amor. 

y . Envia tu santo Espíritu, y se ve­

rificarán, üj. Y quedará renovada la isa 

de la tierra. 
OREMOS. Dígase la oración que eslá en el EJERCI­

CIO DE LA MAÑANA , y sigue el versículo: Ven, ¡ oh 
Espíritu Santo! ele. (pág. 30.) 

Pongámonos en la presencia de! Señor, y adoré­
mosle. 

Dios m í o , sé que estáis aquí presente 

como en todo lugar; y así humillado 

delante de vos os ruego , Señor, que 

pues me habéis dado fuerzas y auxiliado 

para cumplir con mis obligaciones, ale­

jé is de mí en esta noche toda tentado 

y pecado que pueda ofenderos. Y o os 

ado ro , Señor, y me postro ante vuestra 

majestad con aquel respeto y humilla­

ción que se m e r e c e , esperando me 

concederéis esta noche el reposo de alma 

y cuerpo. Amen. 



Oración devotísima para cualquier hora del 
dia ó de la noche. 

JPios y Señor mió : creo en vos ; for­
taleced mi f e : espero en v o s ; afirmad 

mi esperanza: os amo de todo mi co­

razón como á mi último fin: os doy 

gracias como á mi continuo bienhechor; 

y os invoco como á mi soberano defen­

sor. Dignaos, Dios m i ó , dir igirme por 

vuestra sabiduría, contenerme por vues­

tra just ic ia , consolarme por vuestra 

misericordia, y ampararme por vuestro 

poder. Os consagro todos mis pensa­

mientos, palabras, obras y trabajos, á 

fin de eme de hoy en adelante piense 

siempre en vos , hable de v o s , obre 

según vos , y padezca por vos. Señor, 

hágase en m í , de m í , y de todas mis 

cosas vuestra santísima voluntad en tiem­

po y eternidad. Suplicóos ilustréis mi 

entendimiento , abraséis mí voluntad, 

purifiquéis mi corazón, y santifiquéis mi 

alma. A l en tad , Dios m i ó , mi tibieza 

para satisfacer por mis pecados, para 
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resistir á las tentaciones que se me 

ofrezcan, para refrenar las pasiones que 

me dominan, y para adquirir las virtu­

des que me convienen. Llenad mi cora­

zón de un tierno amor de vuestra bon­

dad , de un odio eficaz á mis pecados, 

de una abrasada caridad para con mis 

pró j imos , y de un firme menosprecio 

del mundo , para que así viva sujeto á 

mis mayores , caritativo con mis ene­

migos , fiel á mis amigos, y tratable con 

mis inferiores. Socorradme, Señor, con 

vuestra gracia para vencer la lujuria con 

la mortif icación, la avaricia con la lar­

gueza , la ira con la paciencia , y la 

tibieza con el fervor. Concededme, Dios 

m i ó , prudencia en las empresas, magna­

nimidad en los pe l igros , sufrimiento en 

los trabajos, moderación en las felicida­

des, atención en la oración, templanza en 

la comida , cumplimiento exacto en los 

empleos ó cargos que pesan sobre mí, 

y constancia en mis resoluciones. For-

ta lecedme, Señor, para que ponga todo 

cuidado en mantener una conciencia 
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l impia, un exter ior modesto , una con­

versación editicativa, una conducta ajus­

tada, y que me aplique incesantemente 

á vencer mis apetitos, á corresponder á 

vuestra gracia, á observar vuestros man­

damientos, y á merecer mi salvación. 

Dadme á conocer , Dios m i ó , la peque­

nez de la t ierra, la grandeza del c ielo, 

la brevedad de esta vida y la eternidad 

de la o t ra , para que así me disponga 

á una buena muer te , tema vuestro jui­

cio , me libre del infierno, y consiga la 

gloria por los méritos de nuestro Señor 

Jesucristo. Amen. 

A l arcángel san Migue l . 

© l o r i o s o gefe de la angélica y celestial 

gerarquía: tú , que fiel á tu Dios y cria­

dor venciste al fiero Luzbel con todas 

sus rebeldes huestes, d ic iendo: ¿quién 
como Dios? á cuya terrible y majestuosa 

palabra fueron sepultados en los abis­

mos e ternos , concededme la fortaleza 

que necesito para resistir las tentaciones 

que á cada paso me presentan estos 



espíritus malignos; de modo que, cuando 

en el juicio divino peséis las acciones 

de mi vida, preponderen las buenas á 

las malas, y pueda entrar en las man­

siones celestiales de la gloria. Amen. 

¿Divino nuncio de la Santísima Trinidad, 

gloriosísimo arcángel san Gabriel: tú que 

anunciaste al mundo la feliz noticia de 

su redención por medio de la encarna­

ción del Verbo en las purísimas entrañas 

de María santísima; yo os p ido , espíritu 

celestial, que intercedas por mí con el 

Señor para que , pues tengo tanto inte­

rés en la nueva que viniste á dar , me 

aproveche de la gracia que me concede 

la encarnación del Señor, y obrando en 

esta vida como verdadero cristiano me­

rezca acompañarte en la eterna gloria. 

Amen. 

A l arcángel san Gabriel . 

A l arcángel san Rafael. 

;¡ © h suavísimo espíritu Rafael, á quien 

el Señor constituyó para ayudar á los 



h o m b r e s , como hicisteis con el justo 

Tob ías , á quien sanasteis, y á cuyo hijo 

acompañasteis, l ibrándole de los peli­

gros del viaje, y proporcionándole que 

se casase con Sara, y no se atreviese 

el demonio con é l , que había muerto 

á los anteriores mar idos ! yo os p ido, 

arcángel santo, que os digneis asistirme 

en todas mis empresas y pe l i g ros , y 

particularmente en la hora de mi muer­

te. Amen. 

A l glorioso san Antonio de Fadua . 

© a n t o mi lagroso , y tan acepto á los di­

vinos ojos que merecisteis que el mismo 

Redentor viniese á reposar en vuestros 

brazos en figura de un hermosísimo 

niño : yo os p ido por aquel torrente 

de delicias que inundada vuestra alma 

con tal visita, que infundáis en mi co­

razón la aversión á todos los vanos 

placeres del m u n d o , y afición á los 

ejercicios de una vida cristiana, que es 

la única que puede hacernos verdade­

ramente felices. También os suplico, 







santo n u o , que me protejáis en las 

necesidades de la vida para que pueda 

entregarme todo al servicio de Dios, é 

imitar las virtudes que os hicieron me­

recer la gloria de que gozáis por toda 

una eternidad. Amen. 

DEVOTÍSIMO RESPONSORÍO 

H)¡ buscas milagros mira 
Muerte y error desterrados, 
Miseria y demonios huidos, 
Leprosos y enfermos sanos. 

El mar sosiega su ira; 
Rcdímcnsc encarcelados : 
Miembros y bienes perdidos 
Recobran mozos y ancianos. 

El peligro se retira : 
Los pobres van remediados: 
Díganlo los socorridos, 
Cuéntenlo los Paduanos. 
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El mar sosiega su ira; 
Redímense encarcelados: 
Miembros y bienes perdidos 
Recobran mozos y ancianos: 
Gloria al Padre gloria al Hijo, 
Gloria al Espíritu Santo. 

El mar sosiega su ira; 
Redímense encarcelados: 
Miembros y bienes perdidos 
Recobran mozos y ancianos. 

Ruega á Cristo por nosotros, 
Antonio glorioso y santo, 
Para que dignos así 
De sus promesas seamos. Amen. 

Padre nuestro y Ave Haría. 

©CSCS DEL M I S M O S&XPSO. 

Por vuestros santos favores 
Dan de quien sois testimonio: 
Humilde y glorioso Antonio, 
Rogad por los pecadores. 

GLOSA. 

Vuestra palabra divina 
Forzó á los peces del mar 
Que saliesen á escuchar 
Vuestro sermón y doctrina: 
Y pues fue tan peregrina 



Que extirpó dos mil errores: 
Humilde y glorioso Antonio, 
Rogad por los pecadores. 

Vos sois de la tempestad 
El amparo milagroso: 
Del incendio riguroso 
Agua de la caridad: 
Puerto de seguridad 
Del mar y de sus rigores: 
Humilde y glorioso Antonio, 
Rogad por los pecadores. 

Sanasteis mudos, tullidos, 
Paralíticos, leprosos, 
Y á endemoniados furiosos 
Restituís los sentidos: 
Volvéis los bienes perdidos, 
Y curáis todos dolores: 
Humilde y glorioso Antonio, 
Rogad por los pecadores. 

Sanáis de gola coral, 
Ciegos, contrahechos, llagados 
Consoláis desconsolados, 
Y curáis de cualquier mal: 
Cual médico celestial 
A quien hace Dios favores: 
Humilde y glorioso Antonio, 
Rogad por los pecadores. 
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De tres dias ahogados 
Resucitasteis diez niños, 
Y dos, cual bellos armiños, 
De sucesos desastrados, 
Porque sus padres amados 
Lloraban por sus amores: 
Humilde y glorioso Antonio, 
Rogad por los pecadores. 

De una que no creía 
Que la perdonase Dios, 
Tomasteis vos sobre vos 
La pena que merecía: 
Y al tomarla, el mismo dia 
La hizo Dios mil favores: 
Humilde y glorioso Antonio, 
Rogad por los pecadores. 

Yos libráis á cualquier reo 
De los grillos y cadenas, 
Y el que os clama se enagena 
Del pecado sucio y feo: 
Y pues sois glorioso Orfco 
De Jesús, flor de las (lores:. 
Humilde y glorioso Antonio, 
Rogad por los pecadores. 

A la que con santo zelo 
Y fervorosa oración 
El fruto de bendición 
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Os pide por su consuelo, 
Vos se lo alcanzáis del cielo, 
Y aun otras cosas mayores: 
Humilde y glorioso Antonio, 
Rogad por los pecadores. 

Sois de Jesús tan amado 
Que á solas con él estáis, 
Haciéndoos porque le améis 
Su profeta regalado, 
Su zelador estimado, 
Y luz de sus confesores: 
Humilde y glorioso Antonio, 
Rogad por los pecadores. 

Y pues aquestos favores 
Dan de quien sois testimonio, 
Humilde y glorioso Antonio, 
Rogad por los pecadores. 

Oración. 

4Ü ) i os y Señor mió : alegre á vuestra 
Iglesia la intercesión votiva del glorioso 
san Anton io , fu con fesor , para que 
siempre se halle fortalecida con socor­
ros espirituales, y merezca alcanzar los 
goces eternos por los merecimientos de 
nuestro Señor Jesucristo. Amen. Padre 
nuestro y Ave María. 
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A san Juan Nepomuceno. 

g l o r i o s o mártir del sigilo sacramental, 

que preferisteis perder la vida antes que 

acceder á revelar los secretos de que 

erais depositario en el sacramento de 

la penitencia, despreciando las amenazas 

de un monarca poderoso (1) que pre­

tendía saberlos : eoncededme , santo 

m ió , que os imite en tanta fortaleza y 

tan santa, posponiendo todas las con­

sideraciones mundanas á la ley divina, 

y alcanzándome del Señor gracia para 

hacer una dolorosa confesión de mis 

culpas, con firme propósito de no in­

currir mas en ellas. Igualmente espero 

que pues padecisteis por la calumnia 

me libertéis de este mal y sus conse­

cuencias ;• ó que si fuese la voluntad 

de Dios que la padezca, tenga la pa­

ciencia y resignación necesarias, y la 

generosidad de perdonar de todo cora­

ron á mis enemigos y calumniadores, 

( t ) Wenceslao, rey <ic üoiiemia. 
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para que Dios me perdone igualmente 

y dé su glor ia. Amen. 

Entremos dentro de nosotros mismos, y reeoí-
dando lo que liemos hecho en todo el curso d el 
dia, consideremos las muchas gracias espirituales y 
temporales que Dios nos ha dispuesto, dándole gra­
cias por los beneficios recibidos. 

Oración. 

¡ © h Dios m i ó , que me guiáis y alimen­

táis desde que vine á este m u n d o ! yo 

os doy gracias, os alabo y bendigo con 

todo mi corazón por los infinitos bene­

ficios que me habéis dispensado en este 

dia: quiero aprovecharme de ellos para 

amaros cada dia mas. Haced , Señor, 

que os sea fiel, y me prepare á la cuenta 

que algún dia debo daros para alcanzar 

la gloria celestial que me tenéis prepa­

rada, á la cual queréis conducirme por 

medio de todas las gracias que me con­

cedéis sobre la tierra. 

Pidamos á Dios la gracia de conocer nuestros pe­
cados y detestarlos. 

Sé , Dios m ió , que soy pecador, y que 

os he ofendido mucho, no siendo posi-
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ble descubrir por mí mismo la enormi­

dad de mis culpas. A lumbrad, Señor, 

mis t inieblas, y dadme á conocer los 

pecados en que be incurrido durante 

este d ía , para que conocidos pueda 

llorarlos á vuestra presencia, detestarlos, 

y correg irme en adelante , como deseo 

para merecer la eterna gloria. Amen. 

Examinemos nuestra conciencia , y veamos en 
qué liemos ofendido al Señor en lodo este día con 
pensamientos, deseos, palabras, acciones y omi­
siones ; deteniéndonos particularmente en aquellos 
pecados á que somos mas inclinados, y en el que­
brantamiento de los propósitos hechos en el EJER­
CICIO HE LA MAÑANA. Se hace un acto de contri­
ción. 

Dios n i io , ¿seré siempre pecador , é 

incurriré todos los dias en los mismos 

pecados? ¡Señor y padre m i ó ! he pe­

cado contra el cielo y contra vos , y no 

soy digno de llamarme hijo vuestro. 

Detesto con todo mi corazón cuantos pe­

cados he cometido contra vos en este 

día y en toda mi vida, los detesto por 

vuestro amor , y porque os desagradan. 

Os pido humildemente perdón por Je-



sucristo vuestro Hijo , que por mi amor 

se entregó á la muerte. Hago una firme 

resolución de evitarlos t odos , y huir las 

ocasiones que me han hecho caer en 

el los. Esta gracia os p i d o , Señor , y la 

de hacer una verdadera y sincera peni­

tencia , para que por ella merezca entrar 

en la gloria celestial. 

Se dirá la confesión general que se halla al prin­
cipio de los ejercicios para confesar y comulgar, y 
después con el mayor fervor: 

f . Apiádese de nosotros Dios omnipo­

tente. S¡. Y perdonándonos nuestras cul­

pas nos conduzca á la gloria eterna. 

Amen. 

El Señor misericordioso y omnipoten­

te nos conceda la absolución y remisión 

de todos nuestros pecados. Amen. 

Impongámonos alguna penitencia ó ejercicio de 
mortificación por los pecados cometidos en este dia. 

Señor, tened piedad de nosotros. Cris­

to, tened piedad de nosotros. Señor, te­

ned piedad de nosotros. Padre nuestro, 
Ave María y Credo. 

s 
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Y. Bendito sois , Señor Dios de nues­

tros padres. fi¡. Y digno de ser alabado 

por todos los siglos, y . Bendigamos al 

Padre, al H i j o , y al Espíritu Santo. 

ñ. A labémoslosy ensalcémoslos por todos 

los siglos de los siglos, f. Bendito sois, 

Señor, en lo mas elevado de los cielos, 

í?. Y digno de alabanza, gloria y honor-

sobre todas las cosas por los siglos de 

los siglos, y . Conservemos y bendigamos 

al Señor todomisericordioso y omnipo­

tente. i¡). Amen. y . Dignaos, Señor , en 

esta noche. fi¡. Conservarnos sin pecado, 

y . Tened , Señor , misericordia de nos­

otros. n¡. Tened misericordia, y . Derrá­

mese , S e ñ o r , sobre nosotros vuestra 

misericordia. í^. Según la esperanza que 

tenemos puesta en vos. f. S eño r , escu­

chad mi oración, i^. Y mi clamor l legue 

hasta vos . 

Oración. 

® s suplico, Señor , visitéis esta habita­

ción , y alejéis de ella todos los ardides 

de! enemigo . Vuestros santos ángeles 
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moren en ella y nos conserven en paz, 

quedando siempre con nosotros vuestra 

bendición. Os pedimos, Señor , que vues­

tra verdad se adhiera á nuestros corazo­

nes , quedando confundida toda la false­

dad del enemigo común , que con ella 

trata de perdernos. Señor y Dios nues­

tro , iluminad nuestras tinieblas y alejad 

de nosotros por vuestra misericordia los 

peligros de toda esta noche. Así os lo 

pedimos por Jesucristo Señor nuestro. 

Amen. 

Oración que para alcanzar buena muerte 
compuso y decía san Vicente Ferrer , y exhor­

taba á que todos la dijeran. 

IHiserieordia, mi Dios , y atiende pia­

doso á mi oración. Misericordia, Señor, 

que mi alma se halla enferma, y las vir­

tudes que como los huesos del cuerpo 

debieran sustentarla , están muy desma­

yadas y perdidas. Misericordia , Señor, 

y atiende á lo humillado y abatido que 

me veo de mis enemigos. Misericordia, 

Señor , que me veo angustiado, y en 
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vista de haber provocado contra mí tu 

justicia , me hallo confuso y se estreme­

ce mi cuerpo. Misericordia, Dios m ió , y 

sea según tu grande clemencia. Miseri­

cordia , Dios mió, que me atropella el 

demonio : todo el dia me impugna y mo­

lesta. Misericordia , mi D ios , misericor­

dia, pues en ti confia mi alma. Misericor­

dia , Señor , pues cada dia clamo á t i . 

Alegra el alma de tu siervo cuando l e ­

vanto mi corazón y le dirijo hacia tu pie­

dad. Misericordia , Señor , misericordia, 

que estamos afrentados y corr idos. Glo­

ria Patri. 

VARIAS ORACIONES DEVOTAS QUE PUEDEN DECIRSE EN 
DIVERSAS OCASIONES , SEGUR OCURRA ; Y ALGUNAS 
DE ELLAS TODOS LOS DIAS, INCLUYÉNDOLAS EN EL 
EJERCICIO COTIDIANO, SEA POR LA MAÑANA , EN­
TRE DIA Ó NOCHE. 

Oración por el rey y real familia. 

Ualvad, Señor y Dios mió, á nuestros 

soberanos y toda su familia : extended so­

bre ellos vuestra mano protectora: dad-
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les una prole en que se perpetúe la vir­

tud y la defensa de nuestra sagrada reli­

gión católica ; mantened, Señor , intacto 

el trono español ; y en fin atended y 

socorred todas las necesidades espiritua­

les y temporales de nuestros monarcas, 

para q u e , gobernando en paz y justicia 

la nación que la divina providencia ha 

confiado á su cuidado paternal , merez­

can gozaros en la eterna gloria. 

Oración por el papa. 

® a d , Señor , á vuestro vicario en la 

tierra la f e , el z e l o , la humildad, la 

fortaleza y caridad que disteis al santo 

apóstol san Pedro , para que con estas 

virtudes pueda gobernar vuestra Iglesia 

universal como la dirigió aquel santo 

apóstol. Derramad sobre él vuestro es­

píritu de sabiduría é inteligencia, de con­

sejo y fortaleza, de ciencia y de piedad, 

iluminándole con vuestras soberanas lu­

ces á fin de que en todo obre con aquel 

acierto que es necesario al buen honor 

de vuestra rel igión santa. 
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Oración contra las tempestades. 

p r i s t o , rey de la g lor ia , vino en paz, 

y Dios se hizo hombre . El Yerbo se hizo 

ca rne .=Cr i s to nació de la virgen Ma­

r í a . =Cr i s t o por medio de ellos iba en 

paz .=Cr i s t o fue cruci f icado.=Cristo mu­

rió.—Cristo fue sepultado.=Cr isto resu­

citó al tercero d ia .=Cr i s to subió á los 

c ie los, y desde allí ha de venir á juz­

gar á los vivos y á los muer t o s—Cr i s ­

to manda .=Cr is to reina. = C r i s t o nos de­

fienda de toda tempestad, rayo y cen­

tella. A m e n . = D i o s está con nosotros. = 

Estad firmes. Padre ntieslro y Ave 31a-
riar etc. 

A vos , Señor , clamamos nos oigáis, 

y como padre amoroso nos concedáis 

la serenidad del a i re ; y cpie pues jus­

tamente somos afligidos por nuestros pe­

cados, así también logremos , mediante 

tu misericordia, participar de tu cle­

mencia, y. Oídnos y amparadnos, Señor. 

Y por tu santo nombre líbranos. 

A m e n . = Santo Dios, Santo fuerte, Santo 
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inmortal; l íbranos, Señor, de todo mal. 

Amen. 

Acordémonos que podemos morir en esta noche, 
y veamos si oslamos preparados para comparecer 
delante de Dios. Procuremos ponernos en el esta­
do que desearíamos estar á la hora de nuestra 
muerte. 

S é , Dios m i ó , que tengo de morir ; 

que tal vez no tendré sino pocos mo­

mentos de v ida , y no saldré del lecho 

en que me voy á acostar ahora: así es 

que debo entrar en él como en mi sepul­

tura. ¡Cuánto no desearía en mi última 

hora haber vivido siempre sin pecado, 

y amándoos s iempre! Ponedme , Señor, 

desde ahora en tan santas disposiciones. 

Sí , Dios m ió , yo detesto el pecado : os 

amo de todo mi corazón, y quisiera vi­

vir y morir en vuestro servicio. 
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Oración muy devota á la santísima virgen. 

Quisiera, virgen María, 
Madre mia muy amada, 
Tener el alma abrasada 
En vuestro amor noche y dia. 
¡ Oh dulce Señora mia, 
Quién tuviera tal fervor, 
Que aventajara en amor 
A los seratines todos, 
Amándoos por cuantos modos 
Inventó el mas lino amor! 

(Jira. Dios te salve, hija de Dios Pa­

dre : Dios te salve, madre de Dios Hijo: 

Dios te salve, esposa del Espíritu Sauto: 

Dios te salve, templo y sagrario de la 

Santísima Trinidad: Dios te salve, María 

santísima, concebida sin mancha de pe­

cado original. Amen. 

Por el poder y gloria que sobre todas 

las criaturas dio el Padre Eterno á Ma­

ría santísima. Ave María. 

Por la sabiduría y virtudes con que 

el Hijo de Dios ilustró el alma de su 

santísima madre María Señora nuestra. 

Ave María. 
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Por el amor con que el Espíritu Santo 

inflamó el corazón amanlísimo de la Vir­

gen nuestra Señora. Ave María. 

f . El Señor nos dé una noche tran­

quila y un fin dichoso. ¿). Permitid aho­

ra , Señora, á vuestro siervo descansar 

en p a z . = y . En vuestras manos , Señor, 

encomiendo mi espíritu, ñ. Redimiste-

nos , Señor, Dios de la verdad. Amen 

Se reza la Letanía y las oraciones que la siguen, y 
se da fin al ejercicio de la noclie con el siguiente 

HIMNO VESPERTINO. 

Al acabarse este dia, 
Pues la luz solar se ha ido 
A alumbrar otras regiones, 
Cumpliendo con su destino, 

A ti, Criador excelso, 
Nuestros votos dirigimos, 
Para (pie par tu clemencia 
Nos libertes de peligros. 

Los malos sueños se aparten, 
Y en ellus los artificios 
Con (pie intentase mancharnos 
Nuestro común enemigo. 
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En lus paira-nales brazos 

Vamos, Señor, á dormirnos, 
Esperando con tu gracia 
Reposar en ti tranquilos. 

A vos, Dios Padre, la gloria, 
Y á Jesús, vuestro dulce Hijo, 
Con el Espíritu Santo, 
Por los siglos de los siglos. Amen. 







PARA RECIBIR DIGNAMENTE 

LOS S A f l U l f f i l l S DE LA PENITENCIA Y EUCARISTIA. 

EXAMEN DE C O N C I E N C I A 

] confesonario útil á todo cristiano, 

Oración para pedir á Dios espíritu de peni­

tencia antes del examen. 

© e ñ o r , que nos anunciasteis por tus 

profetas que destruiríais á todos los que 

no hagan penitencia; haced que yo crea 

enteramente sus palabras, que haga una 

seria penitencia como los ninivitas, y 

que , á ejemplo de su r e y , renuncie á 
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la pompa y á la vanidad, y solo pien­

se en amaros y nunca mas ofenderos. 

Amen (1) . 

$ f o pecador me confieso á Dios todo­

poderoso , á la bienaventurada siempre 

virgen María, á los bienaventurados após­

toles san Pedro y san Pablo , á todos los 

santos; y á vos , padre espiritual, digo 

que pequé gravemente con el pensamien­

t o , palabra y obra, por mi culpa, por 

mi grandísima culpa; pequé en comer, 

en b e b e r , en rc i r , en jurar y escarne­

c e r , en maldecir, en mal hablar y en 

mal perseverar: me-.acuso del mucho 

bien que pudiera hacer por el amor de 

mi Señor Jesucristo, que no he hecho; 

del mucho mal de que pudiera haber-
(1) Se suprime lodo lo restante de esta oración, 

porque de quererla hacer su autor mas afectuosa, 
la ha hecho pesada, y además inverosímil y falsa 
en muchos párrafos. Para mostrar una verdadera 
contrición no es necesario exagerar pecados que 
no se cometen. 

1.a confesión por el señor Obispo melgacense. 



nte apartado, y no me aparté: de todo 

me arrepiento de buen corazón, y con 

dolor de mi ánima digo á Dios mi cul­

pa, Señor D ios , mi culpa; padre , digo 

mi culpa, y me acuso gravemente que 

no vengo á este santo sacramento de 

la penitencia con tan entera contrición 

y con tan entera satisfacción como de­

bía v e n i r , especialmente no trayendo 

aquel arrepentimiento y lágrimas de co­

razón como soy obligado en este santo 

acto ; ni he hecho el examen de mis 

culpas, ni las he traído á la memoria, 

como era razón, ni he puesto diligencia 

para hacerlo así , como fui diligente 

para ofender á mi Dios y redentor Je­

sucristo. De lo cual me acuso gravemen­

te , y asimismo de que le he o fendido, 

como he dicho, con todo pensamiento, 

obra y vo luntad, como mal cristiano, 

desde el dia que nací hasta la hora en 

que estoy. De todo lo cual digo á Dios 

mi culpa. 
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Casos en los cuales es preciso hacer confesión 
general. 

i." Cuando no se hizo antes el debido 

e x a m e n . = 2 . ° Si no confesó el número 

según se acordaba en materia grave ó 

c i rcunstancia.=5. " Cuando en la prime­

ra ó mas crecida edad tuvo algún toca­

miento deshonesto, deseo ó palabras pro­

vocativas para ello en su persona, ó 

en otra de cualquiera espec i e , ó fue 

causa de e l l o ; si se dejó algo en la con­

fesión por vergüenza , m i edo , duda ó 

malicia, de industria ó en otra materia 

grave. = 4 . 0 Si no tuvo dolor ni propó­

sito de la enmienda, ó de satisfacer al 

prój imo , ó dejar la ocasión próxima, pu-

d i e n d o . = S . ° Cuando dijo mentira de pe­

cado mortal en la c on f e s i ón .=6 . ° Cuan­

do busca confesor tal que no le haya de 

e n t e n d e r . = 7 . " Cuando estando con al­

guna censura no la declaró á sabiendas; 

ó si de industria se hizo absolver de 

quien no tenia potestad, jurisdicción ó 

ciencia para el lo. 
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Para que nadie se embarace en el mo­
do de hacer la confesión general, si se quie­
re por escrito (aunque de ello no tiene 
obligación), ó de memoria, discurra por 
este confesonario desde que tuvo uso de ra­
zón hasta que comulgó, y de ahí hasta que 
lomó estado, y después hasta de presente 
qué conversaciones tuvo , qué costumbres, 
qué tratos y qué vicios; reduciendo por esos 
tiempos el número de pecados de cada es­
pecie, lo cierto por cierto, y lo dudoso por 
dudoso; y si no sabe el número diga la 
costumbre, poco mas ó menos, ó el tiempo, 
si de otro modo no se puede acordar. Y 
supuesto este examen, diga lo que le re­
cuerde y entiende de su conciencia , y se 
aquiete, confiando en que nuestro Señor le 
perdonará sus pecados, pues ha hecho lo que 
ha podido. 

i > m « i K R I L U D A H I E V I O . 

4í er si en las confesiones pasadas ha ca­
llado advertidamente algún pecado, ó si en 
jas penitencias ó comuniones ha habido al­
guna falta.—Acúsese de si ha sido causa, (i 
inducido á otros á pecar.—Si se ha alabado 
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ÜJi interiormente se resolvió á jurar ó ates­
tiguar falso.—Si ha jurado con mentira ó con 

• duda, y cuántas veces.—Si tiene costumbre 

de los pecados así suyos como de otros.—Si 
no creyó ó dudó de propósito alguna cosa de 
f e , y cuántas veces.—Si ha dado crédito á 
sueños, agüeros ó rayas de manos.—Si ha te­
nido queja ó impaciencia contra Dios, juzgán­
dole en los trabajos.—Si lia desconfiado de 
su salvación, ó dilatado la enmienda para la 
vejez.—Si ha dicho blasfemias contra Dios y 
sus Santos.—Si ha consultado á hechiceros, 
adivinos y jitanas.—Si no sabe lo necesa­
rio para salvarse, como el misterio de la 
Santísima Trinidad, el de la Encarnación de 
nuestro Señor Jesucristo, el Credo, enten­
diéndole, el Padre nuestro, los Mandamien­
tos y los Sacramentos.—Si lleva nóminas ú 
oraciones supersticiosas, con las cuales cree 
sabrá la hora de su muerte, ó que no mo­
rirá sin confesión etc.—Si ha leído, ó tiene 
libros prohibidos.—Si ha curado ó hecho cu­
rar á sí ó á sus cosas con palabras vanas y 
oraciones supersticiosas. 
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de jurar sin advertirlo, diga las veces al dia 
ó semana.—Si lia jurado amenazando ven­
garse.—Si prometió con juramento no hacer 
bien, ó hacer mal.—Si ha dejado de cum­
plir lo que ha volado, jurado ó prometido, 
siendo cosa buena. 

TH'.íU-Kst M A ^ ' E B M I I E N Í T © . 

© i ha determinado no guardar fiesta, tra­
bajar ó hacer trabajar en ella.—Si tuvo in­
tención de no oir Misa, de no ayunar, ni 
confesar , ni comulgar á su tiempo.—Si 
oyendo Misa ha hablado con otros toda ella, 
ó parte notable, ó si ha inquietado ó dis­
traído á los demás.—Si no ha rezado lo 
que tiene de obligación.—Si no oyó Misa 
entera en dias de precepto por su culpa.—Si 
la oyó con poca reverencia, haciendo señas 
ú otras cosas indecentes.—Si estorbó á sus 
criados que la oyesen.—Si trabajó ó hizo 
trabajar en dia de fiesta, y cuántas horas.— 
Si no ha ayunado los dias de obligación.— 
-Si ha comido cosas prohibidas sin tener bu­
la.— Si ha recibido algún sacramento en 
pecado mortal, excomulgado , ó con otra 
«ensura. 

s 
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© i ha consentido interiormente en no socor­
rer y honrar á sus padres ó superiores.— 
Si ha perdido el respeto ó despreciado á 
padres, marido ó mayores.—Si no ha cor­
regido el pecado, ó permitídolo , debiendo 
impedirlo.—Si ha maldecido á sus padres.— 
Si se ha mofado de sacerdotes ó religiosos, 
viejos ó pobres.—Si ha maltratado ó herido 
á su mujer ó á sus mayores.—Si da mal 
ejemplo á su familia, y no cria á sus hi­
jos con buenas costumbres,—Si á sus pa­
dres no los socorrió en sus necesidades, 
pudiendo.—Si á su mujer ó hijos no les 
da lo necesario.—Si no ha cumplido el tes­
tamento de sus padres, ánimas, mandas ó 
ríeudas. 

QI ' IXTO H M D M l l ü t T O . 

2$i ha deseado la muerte ó grave, mal á 
alguno.—Si se ha holgado del mal, ó pesá-
dole del bien ageno.—Si ha tenido odio al 
prójimo, ó deseado vengarse de él: cuánto 
tiempo duró el rencor.—Si ha dicho pala­
bras injuriosas.—Si ha echado maldiciones 
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de corazón: si es costumbre, cuántas al 
dia ó semana.—Si niega el habla á algu­
no.—Si ha hecho ó mandado hacer algún 
mal á su prójimo.—Si ha aconsejado renci­
llas ó chismes, poniendo en mal á otros.— 
Si ha muerto, herido ó dado golpes á su 
prójimo.—Si ha dado armas para dañar á 
alguno.—Si se ha excedido en el castigo de los 
suyos.—Si no quiere perdonar at que le in­
jurió.—Si ha procurado aborto antes ó des­
pués de animada la criatura. 

© i ha tenido pensamientos torpes, y á sa­
biendas, deteniéndose ó complaciéndose en 
ellos, ó si ha deseado la ejecución; cuántas 
veces, y con qué estado do personas, sin 
nombrarlas.—Si ha tenido afición peligrosa 
deshonesta.—Si ha dicho palabras torpes.— 
Si ha cantado, ú oido cantar canciones des­
honestas: si ha leido libros lascivos.—Si ha 
conversado deshonestamente, ó contado cuen­
tos provocativos.—Si ha pecado con soltera, 
casada, parienlu, ó con persona que tiene 
voto de castiilatl, y si lo tiene é l , y si en 
lugar sagrado.—Si ha tenido actos deslio-
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nestos á solas, ó con tercero: si ha ense­
ñado modos de pecar.—Si está amancebado 
ó encenagado en este vicio.—Si ha cometido 
pecado de sodomía ó bestialidad.—Si ha 
mirado deshonestamente , paseado , hecho 
señas, enviado presentes y billetes, y dado 
músicas.—Si lia usado de terceros, ó si lo 
ha sido, ó encubridor.—Si tiene figuras ó 
pinturas deshonestas.—Si se ha puesto en 
peligro, yendo con malas compañías, ó si 
no quita las ocasiones.—Si, siendo casado, 
ha negado el débito á su consorte, no te­
niendo causa legítima, ó ha usado mal del 
matrimonio con peligro, etc.—Si se ha de­
leitado de algún mal sueño después de él.— 
Si ha usado de malos trajes, desaliños y 
afeites con mal íin.—Si ha comido ó bebido 
demasiado con embriaguez. 

M K T I U » »ÍA!«Sl>..MHI5Itf1'». 

O i ha tenido ó tiene deseo de tomar ó te­
ner lo ageno contra la voluntad de su due­
ño, ó de hacer algún ruin trato, ó engañar 
al prójimo.—Si ha consentido en hacer ó 
que otro haga daño en la hacienda de su 
amo.—Si ha mandado ó aconsejado hacer 
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da fio cu la hacienda agcna.— Si con juramen­
to, engaño ó pleitos injustos ha procurado 
lo ageno, ó ayudado.—Si ha hurlado, cuánto 
y cuántas veces: si es cosa sagrada.—Si no 
pagó diezmos y primicias.—Si ha dilatado 
el restituir, pudiendo, y cuántas veces.— Si 
ha comprado mas barato, ó vendido mas 
caro de lo justo.—Si lleva cambios ilícitos, 
prestando por interés, cometiendo usura.— 
Si acompañó, participó, encubrió ó compró 
lo hurlado.—Si llevó mas de lo que mere­
cía su trabajo, ó trabajó mas ó menos de 
lo que debia.—Si lia jugado con trampas, 
ó con aquellos que no son señores de Jo 
que juegan.—Si no paga lo que debe , ó 
diliere la paga , en especial de jornaleros, 
criados y oticiales.—Si no hizo las diligen­
cias para restituir lo bailado, ó se quedó 
con ello. 

O C T A V O M / W D A . 9 I I K . Ü T O » 

¡ÍJ¡ ha deseado la deshonra ó infamia del 
prójimo.'—Si ha consentido que si pudiera 
le deshonraría.—Si interiormente ha resuello 
murmurar ó mentir en daño grave.—Si ha 
sospechado ó juzgado mal de alguno teme-
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variamente, ó descubierto á otro su sospe­
cha.—Si ha murmurado del prójimo, ó gus­
tado de oir murmurar, ó no lo ha impe­
dido pudiendo y debiendo.—Si ha levantado 
algún testimonio, ó mentido en cosas de 
importancia, ó con daño grave.—Si ha ma­
nifestado el pecado secreto sin necesidad.— 
Si con su mala lengua ha hecho perder ca­
samiento, dignidad, etc.—Si ha hecho libelos 
infamatorios y pasquines.—Si ha hecho algo 
con que desacreditar al prójimo. 

NOTA. El nono mandamiento se reduce al sexto,-
y el décimo al sétimo. 

Acúsese también si tiene algún otro pe-
eado acerca de su estado ú olicio. Acúsese 
de los propósitos malos y deseos, aunque 
no los haya puesto en obra.—Si estando 
en duda de si era pecado ó no , lo puso 
por obra. 

Los pecados, capitales se reducen á los 
mandamientos. La soberbia al 4.° La lujuria 
y la gula al 6.° La ira y la envidia al ">." 
La pereza al 1.°, y así no hay que acu­
sarse por ellos. Lo mismo se entiende de 
los pecados contra las obras de miseri­
cordia. 
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M o d o breve de confesar para asegurar la con­
ciencia y quitar los escrúpulos. 

En confesando materia cierta, añadir esto que 
sigue: 

Ufo me acuso de todos los pecados de 

mi v ida , en especial de los que han si­

do de mayor ofensa á los divinos ojos, 

y de lo que he ofendido á Dios en los 

diez mandamientos , y en los cinco de la 

Ig les ia: de no haber cumplido con las 

obligaciones de mi estado: de la vanidad, 

soberbia , ira , venganza, envidia , mur­

muración , vanaglor ia, falta de caridad, 

juicios t emerar ios , de la tibieza y floje­

dad en el servicio de Dios , y de no ha­

ber procurado su honor y g lo r ia , bien y 

provecho de mi a lma, y buen ejemplo 

de mis prój imos : de todo lo que no me 

acuerdo y sé que es pecado : de las con­
fesiones mal hechas: de la falla de do­

lor y propósito de la enmienda, de todo 

lo que sabe el Señor que le he ofendi­

do en toda mi v i da ; y me pesa infinito, 
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por ser Dios quien es , y propongo , con 

su divina gracia , la enmienda. 

fejeiior y Dios mió : vengo á tu presen­

cia para confesar mis miserias y recibir 

tus misericordias. Quiero descubrir mis 

flaquezas y enfermedades á los ministros 

y médicos que has establecido para cu­

rarlas. Tú , que eres el supremo médico 

de mi a lma, haz que sea útil y saluda­

ble para mí la confesión que voy á ha­

cer de mis pecados : haz que estos minis­

tros sagrados rueguen por m í , viendo 

cuánto me he retardado por el peso de 

mí miseria. A estos quiero desabrir, 
Seño r , el estado de mi a lma, para que 

se compadezcan de mis males. Recibe 

pues , ¡ oh suavísimo y amabilísimo Sal­

vador , única esperanza de mi alma ! re­

cibe la confesión sincera de mis culpas. 

Quebranta mi corazón con una activa y 

fuerte contr ic ión, y dame las lágrimas 

de una santa compunción para que l lore 

Oración para antes de la confesión. 
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mis pecados de dia y de noche. Que se 

eleve mi oración hacia t i , y no menos­

precies mi súplica; lávame mas y mas 

mi pecado , y purifícame de mi culpa, 

que r econozco , Señor, y que siempre 

esté delante de mis ojos. He pecado 

contra t i , Señor , pero yo no puedo 

hacer otra cosa por mí mismo mas que 

o f ende r l e , habiendo sido concebido en 

pecado. Yo v e o , Señor , lo que tú eres, 

y lo que yo soy ; yo no soy sino mi­

seria y pecado , y tú no eres sino bon­

dad y santidad. Y yo puedo decir con 

verdad que mi dolor de haberte ofen­

dido tanto se modera algunas veces por 

el regoci jo que siento en mí de que la 

paciencia con que me sufres me mani­

fiesta la grandeza de tu misericordia: 

porque ¿cu quién, Señor , se ha mani­

festado mas que en m í , que me he he­

cho tan indigno de las gracias que me 

has concedido? ¡Oh Dios m i ó ! confieso 

que no me queda excusa a lguna; yo 

solo soy culpado de todas las fallas que 

he comet ido , y no tengo para evitarlas 
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otro efugio que corresponder por tu 

amor á la caridad de que me has dado 

tantas pruebas. Pero habiendo faltado á 

una obligación que me era tan venta­

josa , ¿qué puedo yo hacer ahora sino 

recurrir á tu bondad infinita? Así lo ha­

g o , Señor, y espero que no desecharás, 

y que tendrás piedad de mí. 

Acto de contrición. 

© e ñ o r , reconozco la gravedad de mis 

culpas, y te pido el perdón y remedio 

de ellas. Destruye por tu fortaleza in­

vencible esta inclinación tan poderosa 

que me arrastra á lo ma lo , y esta ley 

del pecado que se opone cotlnuamente. 

Sed mas fuerte, Dios m i ó , para salvar­

m e , que yo soy flaco para perderme. 

Tu car idad, ¡oh todopoderoso ! me haga 

vencer esta soberbia y este amor propio 

que me domina, y que emponzoña mis 

mejores acciones; y esta misma caridad 

se anmente y perfeccione en mi corazón. 

No hay en m í , Señor , otra cosa que 
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flaqueza, mentira y pecado ; por tanta 

te pido con los gemidos de un corazón 

contrito y humil lado, que los méritos 

de tu Hijo, en cuya muerte pongo toda 

mi confianza, me alcancen el perdón de 

todos mis pecados, y la gracia de cor­

reg irme de ellos por medio de una ver­

dadera penitencia. 

Concluida esta oración se dice la siguiente con­
fesión general, y después se pasa á confesar con 
toda contrición. 

Y o pecador me confieso á Dios todo­

poderoso , á la bienaventurada siempre 

virgen María, al bienaventurado san Mi­

guel arcánge l , al bienaventurado san 

Juan Bautista, á los santos apóstoles san 

Pedro y san Pab l o , á todos los santos, 

y á v o s , padre espiritual, que pequé 

gravemente con el pensamiento, palabra 

y obra , por mi culpa, por mi culpa, 

por mi grandísima culpa: por tanto rue­

go á la bienaventurada siempre v irgen 

María, al bienaventurado san Miguel ar­

cángel , al bienaventurado san Juan Bau-
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l is ia, á los santos apóstoles san Pedro 

y san Pab lo , á todos los santos, y á 

vos, padre , que rogueis por mí á Dios 

nuestro Señor. 

Después de confesar se dice el aclo de contri­
ción ; y apartado del confesor la siguiente oración. 

¡ Oh Dios m i ó ! celebraré eternamente 

la misericordia que has hecho resplan­

decer sobre m í , porque tú eres el que 

perdonas todos mis pecados , el que me 

renuevas como el águila, y que redimes 

mi vida de la muerte eterna. Mi alma 

te bendice y te bendecirá eternamente, 

y no olvidará jamás tantas gracias como 

la has hecho. ¿No debo yo estar sujeto 

á tus voluntades , Señor , después de 

haber experimentado tan grandes efectos 

do tu misericordia'? Por tanto, ¡ oh dulce 

Salvador de mi alma! he j u r a d o , y he 

hecho propósito i i r m e , con el auxilio 

de tu grac ia , de guardar tus manda­

mientos soberanamente justos. 

Confirma pues , Señor, lo que has he­

cho en m í , y no relices mas de mí tu 



Espíritu Santo. Imprime tu temor en mi 

corazón para que yo camine por las sen­

das de tus mandamientos; pues m e es 

tan provechoso estar unido á t i , y fun­

dar mi esperanza en tu bondad. No per­

mitas, Señor, que ninguna cosa me se­

pare de t i , ni la v ida , ni la muerte, 

ni criatura alguna, y dir ígeme por el 

camino r e c t o , para que algún dia goce 

mi alma de los bienes de tu casa, y de 

la abundancia de los regocijos que se 

poseen á tu diestra. Concédeme esta 

grac ia , Dios m i ó , no me la rehuses, 

tú que salvas á los que esperan en ti. 

Oración á Dios P a d r e para antes de la Co­
munión. 

¡ © h Dios, cuyo amor es inmenso, y tan­

ta liberalidad excesiva hacia las criatu­

ras! ¡ que no tenga yo la prcrogativa de 

amarte como tú a m a s , á fin de darte 

todo lo que deseas de mí ! Tú me has 

dado por tu soberano amor un bien infi­

nito que es tu mismo Hijo : vengo á reci­

birlo , para ofrecértelo con todo el amor 



de mi corazón , y para tributarle con él, 

y por él, el supremo culto y gloria que 

mereces , bailando por este medio el se­

creto de igualar mi gratitud y tu amor. 

Haz pues ¡ oh Dios m i ó ! que recibiéndo­

l o , y ofreciéndote este don inestimable, 

se eleve mi alma sobre sí misma, y no 

profane acciones tan santas por su negli­

gencia, por su tibieza y su inatención. 

A Jesucristo Dios H i j o , 

©a l vado r de mi alma: deseo con ardor 

recibirte dentro de mí m i smo , aunque 

indigno de tu presencia y de tu bon­

dad. Por tanto prepara la morada que 

te dignas venir á habitar, y desocúpala 

de todo lo que puede ofender á los ojos 

de tu santa majestad, para que estando 

limpia y dilatada por grac ia , tenga mas 

disposición y capacidad para contener 

la superabundancia de tu amor. 
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A Dios Espíritu Santo. 

e s p í r i t u Santo que preparaste el cuer­

po y el alma de la bienaventurada siem­

pre virgen María para hacerla digna mo­

rada del Verbo encarnado; v e n , des­

ciende dentro de mí m i s m o , y prepara 

mi alma y mí cuerpo para ricibir al 

mismo Dios hecho hombre . 

Actos de Fe . 

Clreo f irmemente ¡ oh Verbo encarna­

do ! que estás realmente contenido bajo 

las especies sacramentales. Creo que tu 

cuerpo , tu sangre , tu alma y tu divi­

nidad están comprendidas juntamente. 

Creo que el Padre y el Espíritu Santo 

le acompañan; y creo que voy á recibir 

tedas estas cosas en la sagrada Hostia. 

Actos de Esperanza. 

Híspero ¡ oh Salvador m i ó ! que comien­
do de este pan de vida no moriré, y 
viviré eternamente. Espero quepermane-
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ceré yo en ti y tú en mí; y que así como 

tú vives en tu Padre , viviré yo en ti; 

que alcanzaré la vida eterna, y que me 

resucitarás algún dia. Amen. 

Ac t o s de amor de Dios . 

ÍPe amo ¡ olí Dios m í o ! de todo mi 

corazón, con toda mi alma, con todo 

mi espíritu y con todas mis fuerzas; no 

solamente porque me has criado y me 

has red imido, sino porque te das á mí 

de una manera tan llena de amor. Yo 

me entrego todo entero á t i , y quiero 

pertenecerte y amarte todos los dias do 

mi v ida, y en toda la eternidad. Amen. 

Cuando el sacerdote se vuelve liácia el comulgan­
te con el Copón y la sagrada Hostia, y elevando 
esta dice: Ecce Agnus Dci, ccce qui lollil peccata 
niundi, esto es: mirad el Cordero de Dios que quila 
los pecados del mundo, dirá el que comulga: 

¡Oh sagrada Hostia, pan vivo y alimen­

to de los ánge les ! yo te adoro con to­

do mi corazón , todas mis potencias y 

sentidos, con cuanto tengo y soy: yo te 
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adoro , Dios y Salvador m i ó : creo y es­

pero que tu presencia en mi pecho , que 

le dignas tomar por morada, sanará mi 

alma, y me hará otro hombre del que 

he sido hasta aquí , mediante tu divina 

gracia. 

Después se dirá con todo fervor: 

Señor mió Jesucristo, yo no soy digno 

de que vos entréis en mi pobre morada; 

•mas por vuestra divina palabra mis pe­

cados sean perdonados , y mi alma sana 

y salva. Amen. 

Al recibir al Santísimo, sin pronunciar con la 
boca, dirá con el corazón ó con la mente: 

El cuerpo de mi Señor Jesucristo guar­

de mi alma, y la l leve á la vida eterna. 

Amen. 

Oración para después de la Comunión. 

¿Lima de Cristo santísima , santificadme: 

cuerpo de mi Señor Jesucristo, salvadme: 

sangre de Cristo preciosís ima, embria 
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gadme : agua purísima del costado de 

Cristo , lavadme: sudor virtuoso del cuer­

po de Cr is to , sanadme : pasión piísima 

de Cr i s to , confortadme. ¡Oh buen Je­

sús ! guardadme: no permitáis cpie yo 

me aparte de vos. En la hora de mi 

muerte de fendedme: ayudadme, Señor, 

para que yo vaya á v o s , y colocadme 

junto á vos , para que con los ángeles, 

arcángeles y todos tus santos os alabe por 

todos los siglos de los siglos. Amen, 

Oración del angélico doctor santo Tomas pa ­
ra dar gracias después de la Comunión. 

^Pe doy gracias, ¡ oh Señor Dios Padre 

todopoderoso y eterno ! de que por un 

puro efecto de tu misericordia infinita , y 

no por consideración á mérito alguno 

que haya en m í , acabas de darme por 

alimento el cuerpo adorable , y la sangre 

preciosa de tu único Hijo nuestro Señor 

Jesucristo, aunque por la multitud y 

enormidad de mis culpas me he hecho 

enteramente indigno de participar de la 
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santidad de este misterio. Te suplico que 

esta Comunión no traiga sobre mí los fu­

nestos efectos de tu indignación, sino 

que sirva para aplacar tu i r a , y hacer 

que alcance el perdón de mis pecados; 

que me revista de la armadura de una fe 

v i va ; que sea puesto por ella á cubier­

to bajo el escudo impenetrable de tu 

a m o r , y que sofoque mis malas incli­

naciones; que eslermine mis v ic ios; que 

domine mis pasiones; que detenga mis 

desarreglos ; que aumente en mí la ca­

ridad , la paciencia , la humildad , la su­

misión y todas las demás virtudes; que 

sea mi defensor contra los ataques de mis 

enemigos visibles é invisibles ; que calme 

todos mis movimientos interiores y ex­

ter iores ; que me una inseparablemente 

á ti so l o , ¡ oh Dios mió ! y que en fin, 

acabe yo felizmente la obra de mi salva­

ción. Te ruego asimismo q u e , después 

de haberme admitido en la tierra á tu 

sagrada mesa , me conduzcas , aunque 

indigno y miserable pecador , á aquel 

banquete eterno que has preparado á tus 
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eleg idos; y en el cual, con el Hijo y el 

Espíritu Santo, eres tú su verdadera luz, 

su entera satisfacción , su entera felici­

dad, su regocijo comple to , y su bien­

aventuranza. Amen. 

Actos para después de haber comulgado. 

adorable majestad de D i o s , delante de 

quien todo lo mas grande del cielo y de 

la tierra se reconoce indigno de parecer, 

¿qué puedo yo hacer aquí delante de 

vuestra presencia sino callar y honraros 

con mi mismo anonadamiento ? Yo os 

ado ro , Dios suave é inmorta l , y os tri­

buto toda la alabanza que solo á vos es 

debida. 

¿Con que tengo , dulce Jesús, la feli­

cidad de poseeros? ¡ Que no pueda yo 

corresponder á ella ! ¡Que no sea yo to­

do corazón para amaros, y amaros lan­

ío como merecé is , y no amar otra cosa 

sino á v o s ! Madre de Jesús, gerarquías 

celestiales, siervos de mi Dios que le ado­

ráis en el cielo , criaturas racionales de 
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la t i e r ra , prestadme vuestro amor para 

amar á mi Jesús. Sí , Dios m ío , yo os 

amo con todo mi corazón , y os daré de 

aquí en adelante una prueba, siguien­

do vuestros preceptos. 

¿Cómo podré agradeceros, Señor, ade­

más de los beneficios de la creac ión, re­

dención y conservación, este especiali-

simo que ahora me hacéis queriendo uni­

ros con la mas vil criatura? Os d o y , Se­

ñor , gracias por lauta merced : y si he 

sido un inf ie l , un v i l , un prevaricador, 

no seré , Jesús m ió , un ingrato. Me acor­

daré siempre que hoy os habéis dado á 

mí , y procuraré que cada momento de 

mi vida sea un tributo de mi gratitud. 

Ahora, Señor, que estáis dentro de mí , 

me postro á vuestros pies confiado en que 

nada me negaréis. En pr imer lugar os 

pido vuestra gracia, que es el mayor 

b i en , y el don de perseverancia para no 

perderla j amás , dándome después todas 

las demás que vos sabéis necesito. Os pi­

do por la paz de vuestra Iglesia , extir­

pación de las herej ías, conversión de los 
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ínfleles y pecadores, alivio de las almas 

que satisfacen vuestra justicia en el pur­

gator io , y en particular la de N., olas 

de N., N. y N. (aquí se nombra la persona 

ó personas por quien se ofrece especialmente 

la Comunión, si no es cumplimiento de 

Iglesia; pues en este caso no se debe ofrecer 

por nadie, sino por el mismo comulgante que 

cumple con el precepto anual que la misma 

Iglesia le impone), prosperidad de mis 

bienhechores y de cuantos se me han 

mostrado enemigos ó me han hecho al­

gún mal. ¡Oh el mas paciente de los ami­

gos , y el mas amoroso de los padres ! na­

da me separará ya en adelante de vos , y 

os doy , postrado á vuestros p i e s , pala­

bra de seguir fervorosamente vuestros 

ejemplos. He comido vuestra ca rne ; he 

bebido vuestra sangre; permaneced pues 

vos en mí y yo en vos en esta v ida , y 

después por eternidades en la g lor ia. 
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Él T e D e u m laudamus en castellano , por vía 
de acción de gracias. 

$L ti ¡ oh Dios! alabamos: á ti, Señor, con­
fesamos. 

A ti, Eterno Padre, adora toda la tierra. 
A ti todos los ángeles: á ti lodos los cielos 

y todas las potestades. 
A ti los querubines y serafines con incesan­

tes voces proclaman: Santo, Santo, San­
to , Señor Dios de los ejércitos. 

Los cielos y la tierra están llenos de la majes­
tad de tu gloria. 

A ti el glorioso coro de los apóstoles: 
\ tila venerable multitud de los profetas: 
A ti el generoso ejército de los mártires le 

alaba. 
A ti por toda la tierra la Iglesia santa con­

fiesa 
Padre de inmensa majestad. 
A tu adorable , verdadero y único Hijo, 
Y también al Espíritu Sanio consolador. 
Tú, ; oh Cristo! eres rey de la gloria. 
Tú eres Hijo del Eterno Padre. 
Tú, para librar al hombre, te hiciste hombre, 

y no desdeñaste el vientre de una Virgen. 
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Tú, roto el aguijón de la muerte, abriste á 

los líeles el reino de los cielos. 
Tú estás sentado á la diestra de Dios en la 

gloria del Padre. 
Creemos que vendrás como Juez. 
Rogárnoste pues socorras á tus siervos que 

con tu preciosa sangre redimiste. 
Haz que en la gloria eterna seamos del núme­

ro de tus santos. 
Salva, Señor, átu pueblo: y bendice á tu he­

redad. 
Y gobiérnalos y ensálzalos para siempre. 
Todos los días te bendecimos, 
Y alabamos tu nombre en los siglos, y en los 

siglos de los siglos. 
Dígnate, Señor, conservarnos en este dia sin 

pecado. 
Ten piedad de nosotros, Señor: ten piedad 

de nosotros. 
Descienda , Señor, sobre nosotros tu miseri­

cordia , según y como hemos esperado en ti. 
En t i , Señor, esperaré, no sea yo eterna­

mente confundido. Amen. 
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Cántico de los tres mozos en el horno de B a ­
bilonia , en castellano , en acción de gracias. 

©endi to seáis vos, Señor Dios de nuestros 
padres, alabado y ensalzado en todos los 
siglos. 

Y bendito sea el nombre de vuestra gloria, 
que es Santo, alabado y ensalzado por to­
dos los siglos de los siglos. 

Bendito seáis, Señor, en el santo templo de 
vuestra gloria , alabado y ensalzado, etc. 

Bendito seáis en el trono de vuestro reino, 
alabado y ensalzado, etc. 

Bendito seáis vos que estáis sentado sobre.los 
querubines, y desde ahí veis los abismos, 
alabado y ensalzado , etc. 

Bendito seáis, Señor, en el firmamento del 
cielo , alabado y ensalzado, etc. 

Bendecid todas las obras del Señor al Señor, 
alabado y ensalzado , etc. 

Bendecid ángeles del Señor al Señor, ala­
badle y ensalzadle, etc. 

Aguas que estáis sobre los cielos, bendecid 
al Señor, alabadle y ensalzadle, etc. 

Agua, lluvia, rocío, bendecid al Señor, ala­
badle y ensalzadle, etc. 
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Fuego y estío, bendecid al Señor, alabadle 
y ensalzadle, etc. 

Frío y verano, bendecid al Señor, alabadle 
y ensalzadle, etc. 

Helados y nieves, bendecid al Señor, ala­
badle y ensalzadle, etc. 

Noches y días, bendecid al Señor, alabadle 
y ensalzadle, etc. 

Luz y tinieblas, bendecid al Señor, alabadle 
y ensalzadle, etc. 

Relámpagos y nubes, bendecid al Señor, ala­
badle y ensalzadle, etc. 

Bendiga la tierra al Señor, alábele y ensál­
cele , etc. 

Montes y collados, bendecid al Señor, ala­
badle y ensalzadle en todos los siglos de 
los siglos. 

Otro cántico. 

Hendecid todas las obras del Señor al Se­
ñor, alabadle y ensalzadle en lodos los 
siglos de los siglos. 

Angeles y arcángeles, bendecid al Señor, 
alabadle y ensalzadle, etc. 

Virtudes y dominaciones, bendecid al Señor, 
alabadle y ensalzadle, etc. 
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Principados y potestades, bendecid al Se­
ñor, alabadle y ensalzadle, etc. 

Bienaventurados tronos en que juzga y se 
sienta el Señor, bendecid al Señor, alabad­
le y ensalzadle, etc. 

Querubines y serafines, que ardéis en vivas 
llamas en el amor de vuestro criador, ben­
decid al Señor, alabadle y ensalzadle, etc. 

Apóstoles y evangelistas, fundadores de la 
Iglesia cristiana, bendecid al Señor, ala­
badle y ensalzadle, etc. 

Ejército gloriosísimo de mártires, bendecid 
al Señor, alabadle y ensalzadle, etc. 

Vírgenes gloriosas y continentes, bendecid 
al Señor, alabadle y ensalzadle en todos 
los siglos. Amen. 

Ó SEA CÁNTICO 

D E L A V I R G E N N U E S T R A S E Ñ O R A , 

en castellano. 

^ 2 i alma engrandece y glorifica al Señor. 
Y mi espíritu se llena de santa alegría al con­

templar la bondad de Dios mi Salvador. 
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Porque se dignó poner los ojos en esta hu­

milde esclava , por eso celebrarán mi feli­
cidad todas las generaciones. 

Y porque obró el omnipotente conmigo es­
tupendas maravillas; cuyo nombre es infi­
nitamente santo. 

Y cuya misericordia de generación en gene­
ración se extiende sobre lodos los que le 
temen. 

Ostentó siempre el poder de su brazo, y di­
sipó el orgullo de los soberbios, trastor­
nando su designio. 

Derribó á los grandes de la tierra, y elevó 
á los humildes. 

A los necesitados llenó de bienes, y á los 
ricos los dejó sin cosa alguna. 

Tomó de su cuenta la defensa y custodia de 
su siervo Israel, según lo pedia su miseri­
cordia con que siempre se miró , como lo 
hahia prometido á nuestros padres Abraham 
y á su descendencia toda perpetuamente. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo, como fue al principio, ahora y 
siempre, y en los siglos de los siglos. Amen. 

FIN" DEL EJERCICIO PARA CONFESAR Y COMULGAR. 
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Y OTHOS EJERCICIOS MCY FKRYOHOSOS 

que muchos acostumbran hacer ó pedir diariamente. 

EJERCICIO DIARIO Ó PARA UNA SEMANA. 

NOTA. NO hay persona de cualquier clase y con­
dición (pie sea, y por ocupada que eslé por su 
estado, que no pueda hacer este pequeño ejercicio. 
Las almas devolas se han servido siempre de seme­
jantes oraciones corlas y breves, para oslar menos 
distraídas y mas fervorosas. 

Pa ra el Domingo. 

CONSIDERACIÓN. ¡Oh descanso! ¡oh g l o ­

r ia ! ¡oh felicidad eterna! ¡ qué dicha es 

poseeros, y qué desgracia pe rderos ! 

ASPIRACIÓN. ¡ Oh Dios m i ó ! pues me ha­

béis formado para gozar de esta dicha, 
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dadme gracia para merecer la , y haced 

que vuestros ángeles me lleven á la gloria. 

P a r a el Lunes. 

CONSIDERACIÓN. Llegará la hora de mi 

muer t e ; todo se habrá pasado: ¿qué 

quisiera yo haber hecho entonces? Alma 

mia , hagámoslo ahora, sin pecar mas. 

Es cosa vergonzosa vivir en un estado 

en que no quisiéramos morir . 

ASPIRACIÓN. ¡ Dios mió ! dadme esta 

constante voluntad hasta el fin. Os lo 

pido por la intercesión de vuestros pa­

triarcas y profetas. 

P a r a el Martes. 

CONSIDERACIÓN. Alma mia, acuérdate que 

comparecerás el último dia del juicio, y 

que allí tus obras, palabras y pensamien­

tos se expondrán á vista de los ángeles, 

de los demonios y de todos los hombres 

que ha habido en el mundo. Guárdate 

pues de pecar, para no quedar llena en­

tonces de una eterna confusión. 
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ASPIRACIÓN. ¡Oh Dios mío! preservadme 

de esta terrible desgracia que no puedo 

evitar sin vuestro socorro. Os lo ruego 

por vuestros bienaventurados apóstoles. 

Pa ra el Miércoles. 

CONSIDERACIÓN. Abrasarse para siempre 

en los fuegos eternos , de los cuales el 

nuestro no es mas que sombra, acordar­

se sin intermisión de haber podido evitar 

fáilmenle tan espantosos tormentos , es 

una desesperación que causa horror. To ­

do esto se lo merece justisimameule el 

menor pecado mortal. 

ASPIRACIÓN. ¡Oh Dios m i ó ! traspasad 

mi alma con el dardo de vuestro santo 

t emor , para que la consideración de los 

castigos eternos la haga conocer la enor­

midad del pecado. Os pido esta gracia 

por los méritos de vuestros invencibles 

mártires. 
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Pa ra el Jueves. 

CONSIDERACIÓN. Quien p ierde su alma, lo 

pierde t odo : quien ofende á Dios, p ierde 

su alma. ¡Oh pecado, cuántas pérdidas 

no causas! ¡que no pueda yo oborre-

certe cuanto mereces ser aborrecido! 

ASPIRACIÓN. ¡Dios m i ó ! aumentad en 

mí este od io , y hacedle eficaz por la in­

tercesión de vuestros santos confesores. 

Para el Viernes. 

CONSIDERACIÓN. Considera ¡ oh alma mía! 

cuan detestable es el pecado , pues costó 

derramarse la sangre de un Dios para 

que se perdonase. 

ASPIRACIÓN. ¡Oh Dios m ió ! no permi­

táis que mi poca correspondencia á vues­

tras gracias haga inútiles para mí vues­

tros trabajos y vuestra muerte. Imploro 

á este fin la mediación de vuestras pu­

rísimas rá'genes. 
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P a r a el Sábado. 

CONSIDERACIÓN. Mi designio es llegar al 

c ie lo: conviene pues seguir el camino que 

conduce á él. El caminante pasa sin de­

tenerse porque es caminante; yo debo 

mirarme del mismo modo en la t ierra : es­

te mundo no es para mí mas que un lu­

gar de paso. 

ASPIRACIÓN. ¡Oh Dios mió ! haced que yo 

suspire sin cesar por mi verdadera patria 

que es el c ic lo. Yo os pido esta gracia por 

aquella Señora que es la puerta y la rei­

na del mismo cíe lo. 

NOTA, (lacla uno acompañará esle ejercicio dia­
rio con los Padre mieslros y Ave Marías , ú otras 
oraciones (pie quiera 6 tenga de costumbre. 

QUEJAS DE NUESTRO SALVADOS 
contra los hombres, porque concurriendo 
en él todas las causas y razones de amor, 
emplean el suyo en las cosas perecederas, 
dejándole á é l : sacadas de las obras del 
Y. P. M. Fr. Luis de Granada. 

ÜDeeid , hijos de Adán, ¿qué locura es la 

vuestra, pues estando en mí todos los 

bienes que el cielo y la tierra posten , an-
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dáis buscando bienes en los eharquillos 

turbios del mundo , y no en la fuente cla­

ra de donde todos ellos proceden? 

¿ Por qué son tantos los que buscan con 

tanto desasosiego y trabajo las sombras 

engañosas de los falsos bienes de esta vi­

da , y tan pocos los que me buscan á mí, 

que soy autor y dador de la verdadera fe­

licidad? 

Muchos andan perdidos tras la her­

mosura de las criaturas ; y pues ninguna 

cosa hay mas hermosa que y o , ¿por qué 

son tan pocos los que me buscan ? 

Otros estiman en mucho el linaje y la 

nobleza; ¿y quién mas noble que y o , que 

tengo á Dios eterno por padre , y una Vir­

gen purísima por madre? ¿Pues por qué 

son tan pocos los que desean adeudar 

c onmigo , y gozar de este parentesco ? 

Yo soy emperador , monarca del cielo 

y de la t ierra: pues ¿por qué los hombres 

se afrentan de ser mis criados y ser­

virme? 

Soy también muy rico , dadivoso y li­

beral para quien me pide , y deseo que 
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cos los que de verdad me piden. 

Soy también perfecta sabiduría del 

Eterno Padre ; y con todo eslo apenas 

hay quien se aconseje conmigo . 

Soy la misma hermosura y resplandor 

de su glor ia, y nadie de ella se maravilla. 

Soy fiel y verdadero amigo de mis ami­

gos , á los cuales , de buena gana doy á mí 

mismo y todas mis cosas, y son pocos los 

que procuran esta amistad. 

Soy camino derecho que va á parar á 

la v ida, y son pocos los que quieren ca­

minar por él. 

Soy verdad eterna que no puede faltar; 

pues ¿ p o r q u é la gente ruda é ignorante 

no quiere liarse de mis palabras? ¿ por 

qué desconfían de mis promesas, siendo 

yo tan fiel en cumplir lo que prometo? 

Soy la vida y el autor de el la; pues 

¿por qué hacen tan poco casó los morta-

e s d e mí? 

Soy certísima forma y regla de buen 

v iv ir ; ¿por qué buscan otros dechados 

fuera de mí ? 
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Soy la verdadera salud y el verdadero 

de l e i t e , sin mezcla de amargura ; pues 

¿por qué tienen tanto hastío de mí los 

hombres? 

Soy la paz y tranquilidad de las almas; 

¿por qué , pues , no arrojáis en mí lodos 

los cuidados que despedazan vuestro co­

razón? 

Si las bestias y crueles l eones , , y los 

dragones agradecen los benef ic ios; si las 

águilas y los delfines aman á quien los 

ama; si los perros tienen cuenta con 

quienes les hacen b i en ; ¿por q u é , hom­

bre mas fiero que las fieras, no amas á 

quien tanto le ama? ¿á quien te ha hecho 

tantos bienes? ¿ á quien te c r i ó , á quien 

con su sangre, con su muerte , con perdi -

mien lodc su vida l ibróla tuya déla muerte? 

Si el buey conoce á su señor , y el tor­

pe asnillo al que le da de c o m e r ; ¿ p o r 

qué solo el hombre no me r econoce , sien­

do yo criador y l ibertador? 

Yo soy la suma de todos los bienes; 

¿pues qué buscas fuera de mí? 

Soy fácil de aplacar, é inclinado á mi-



sencordm; pues ¿por q u é , miserable, no 

te acoges á este puerto de salud? 

Soy también justo y r igoroso castiga­

dor de los malos; ¿po r qué no temes 

o fenderme? 

Yo puedo echar cuerpo y ánima junta­

mente en el m i l en io ; ¿por qué no temes 

este castigo ? 

Por donde , hombre perverso y nieuos-

preciador de Dios, si por tu maldad fue­

res entregado á la muer te , á t i , no á mi 

has de echar la culpa, pues por mi parte 

ninguna cosa se ha dejado de hacer para 

tu remedio . Porque si tan grande caridad, 

dadora de sí misma , ni tan larga benig­

nidad te ha ablandado ; si la esperanza de 

tan grandes promesas no te ha mov ido ; 

ni el horror espantoso de las llamas del 

iníicrno te ha atemor izado; ni la vergüen­

za siquiera te ha re f renado; y tienes el co­

razón mas duro que las piedras y que el 

hierro , ¿qué mas ha de hacer cont igo la 

divina piedad? ¿Qué otras invenciones y 

artes ha de buscar para ablandar tu du­

reza? 
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Salvar al que no quiere ser salvado, ni 

es de entendimiento sano, ni la piedad 

de mi Padre lo consiente. 

Oración á san Ramón Kíonaío, para las muje ­
res preñadas. 

¡ © I » Dios e t e r n o ! Padre de infinita bon­

dad, que instituíste el matrimonio para 

multiplicar el género humano y llenar de 

justos el c i c lo , haciendo que nuestra fe­

cundidad fuese señal de vuestra bendi­

ción sobre nosotras: aquí me tenéis pos­

trada en presencia de vuestra divina ma­

jestad, que a d o r o , dándoos gracias por 

la concepción de la criatura á quien ha­

béis querido dar el ser en mi vientre ; y 

pues así, Señor , lo habéis quer ido , exten­

ded vuestra providencia hasta la perfec­

ción de la obra que habéis comenzado: 

favoreced mi preñez , y conservad junta­

mente conmigo , mediante vuestra conti­

nua asistencia, la criatura que habéis 

principiado á producir en mi. ¡Oh Dios de 

mi vida! ayudadme : sostened mi flaqueza 

con vuestra santa mano ; prosperad mi 
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ÍVuto hasta que por el agua del bautismo 

sea puesto en el seno de la santa Iglesia 

vuestra esposa, para que como por la 

creación es vuestro , lo sea también por 

la redención. Y vos , madre Virgen santí­

sima, mi amada y única Señora , que sois 

el honor singular de las mujeres , recibid 

en vuestra protecc ión, y en el materno 

seno de vuestra incomparable suavidad, 

mis deseos y súplicas, para que sean de 

la aceptación misericordiosa de vuestro 

Hijo santísimo. Yo os lo pido y suplico 

por el amor virginal que tuvisteis á vues­

tro querido esposo san José; por el infini­

to mérito del nacimiento de vuestro Hijo; 

por las purísimas entrañas en que le tra­

j iste is , y por la sagrada leche con que le 

alimentasteis. Def'endcdnos por la interce­

sión del g lor ioso san Ramón Nonato , que 

fue sacado del vientre de su madre des­

pués de haber espirado ésta sin poder lo 

dar á luz , para que por su medio alabe­

mos al Señor. Amen. Padre nuestro y Ave. 
María. 
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Oración á san Joaquin y santa A n a , para con­
seguir buena muerte. 

g l o r i o s í s i m o s padres de María santísima, 

amados abogados míos , a legróme con 

vosotros de aquel consuelo que tuvisteis 

cuando, después de vuestros ruegos y 

orac iones, os avisó el ángel habíais de 

tener una hija tan santa: veisme aquí pos­

trado á vuestros p i es , y os suplico me re­

cibáis por vuestro humildísimo siervo, 

para que como tal os rcvrcncic y ame. Es 

verdad que no merezco esta gracia: p e ro 

confio lo liareis por c l a m o r de María san 

tísima, vuestra benditísima hija, y por los 

méritos de vuestro santísimo n ie to . A 

vuestra poderosísima intercesión me en­

comiendo : interceded por m í , á lin de 

que haga la divina voluntad: alcanzadme 

gracia para que mi alma logre verdadero 

arrepentimiento de mis culpas, y particu­

larmente en las agonías de mi muerte. 

Acordaos de m í , ¡ o h santos gloriosísi­

m o s ! en aquel t iempo en que tendré tan 

gran razón de t emer : asistidme entonces, 



junios con Jesús, María y José. Amen. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri. 

Oración á santa Bá rba ra bendita , abogada 
contra las tempestades ; y para pedir á Dios 

buena muerte por su intercesión. 

"^üten, esposa de Cristo, recibe la corona 

que le preparó el Señor para s iempre. 

f. Buega por nosolros, bienaventurada 

santa Bárbara. R. Para que por tu inter­

cesión nos libre el Señor del riesgo que 

corremos en esta tempestad, y seamos 

dignos de recibir los sacramentos. 

Oración. 

Rogárnoste, Señor , que por la interce­

sión de sania Bábara, vuestra mártir g lo ­

riosa, nos libréis de toda centel la, rayo, 

piedra y granizo en la tempestad, y que 

merezcamos antes del dia de nuestra 

muerte recibir con verdadera penitencia 

y confesión pura el gloriosísimo cuerpo 

de nuestro Señor Jesucristo, que contigo 

vive y reina por los siglos de los siglos. 

Amen. 



MODO I»E OFRECER CUALQUIER S.WTO JUBI­
LEO , Y ]LA SAGRADA COMICIOS,'. 

Oración. 

© l e m e n t í s í m o Dios, que con lanía l ibe­

ralidad nos franqueáis del archivo de vues­

tra misericordia los preciosos tesoros de 

vuestra sangre para purificar con ella 

nuestras almas de las feas manchas dé las 

culpas: dadme gracia para que con limpia 

conciencia y corazón contrito consiga el 

llegar bien preparado á vuestros pies. 

Virgen purísima, fuente perenne de mi­

sericordia , que tenéis depositados tantos 

méritos en el tesoro de la Iglesia: inter­

ceded con vuestro santísimo Hijo para 

que con recta intención y voluntad fervo­

rosa haga las diligencias que se requieren 

para ganar este santo jub i l eo ; por cuyo 

medio , los méritos de su santísima pasión, 

y vuestra poderosa intercesión, perseve­

rando siempre en gracia, consiga veros y 

alabaros por infinitos siglos. Amen. 
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Ofrézeoos, Señor , la Comunión que he 

hecho en satisfacción de las penas que 

por mis pecados debo , por la salud de 

todas mis enfermedades espirituales y 

corporales, y para que por medio de ellas 

se baga mi alma partícipe de vuestros me­

recimientos y virtudes, y se conforme en 

vos por amor perpetuo. También os lo 

o frezco por todas las necesidades de la 

Iglesia, por el sumo Pontí f ice, y por to ­

dos los prelados y ministros de ella; pol­

los reyes , y en particular por esta nece­

sidad niia presente (aquí liará conmemora­
ción de ella); por los enfermos y afligidos; 

po r lodos mis parientes y bienhechores, 

y por quien tengo particular obligación; 

por todos los que están en pecado mortal ; 

por los que están en gracia, y por las al­

mas del purgator io , á quienes, como á 

m í , sirva de medio para estrecharme con 

vos con un amor puro , para gozar de 

vuestra vista por eternidades en la gloria. 

Amen. 
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LOS SIETE SAIMOS PEMTEACIAI .ES, 

S A O í © (5. 

© c ñ o r , no me reprendas en tu furor, ni me 
castigues en tu ira. 

Apiádate de m í , Señor, porque estoy en­
fermo : sáname, Señor, porque mis huesos 
están conmovidos. 

Y mi alma está perturbada en gran manera: 
mas tú, Señor, ¿ cuándo dilatarás socorrerme? 

Vuélvete á mí, Señor, y libra mi alma: sál­
vame por tu misericordia. 

Porque en la muerte no hay quien se acuer­
de de ti: y en el inlierno , ¿quién le dará ala­
banza ? 

Estoy desfallecido de gemir: todas las noches 
lavaré mi lecho con mis lágrimas; regaré con 
ellas el silio en que me reclino. 

A vista del furor se lian turbado mis ojos; 
he envejecido en medio de lodos mis enemi­
gos. 

Apartaos de mí todos los que procedéis con 
iniquidad, porque el Señor lia oido la voz de 
mi llanto. 
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El Señor lia oido mi ruego: el Señor ha re­
cibido mi oración. 

Avergüéncense y contúrbense en extremo 
mis enemigos: conviértanse y avergüéncense 
en gran manera luego al punto. 

S A L M O 3 1 . 

^bienaventurados aquellos cuyas iniquidades 
lian sido perdonadas, y cuyos pecados están 
encubiertos. 

Bienaventurado el varón á quien el Señor no 
imputó pecado, ni en su espíritu hay engaño. 

Porque callé se envejecieron mis huesos 
mientras que clamaba todo el dia. 

Porque (lia y noche se agravó sobre mí tu 
mano, y me llenaste el corazón de remordi­
mientos que me punzaban como espinas. 

Entonces os manifesté mi delito, y no es­
condí mi injusticia de vuestra vista. 

Confesé contra mí mi culpa al Señor, y él 
me perdonó mi impiedad. 

Para conseguir lo mismo os rogarán, anima­
dos con mi ejemplo, los demás pecadores. 

Mientras vos sumergiréis en un diluvio de 
niales y miserias á los que no se hayan acerca­
do á vos. 

Títeres, Señor, el refugio de mi tribulación, 
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tú mi alegría ; arráncame de en medio de las 
penas que me rodean. 

Y o , dijisteis, te daré conocimiento, y te 
enseñaré el camino por donde has de i r , no 
apartando mis ojos de ti. 

Vosotros, pues, pecadores, no sigáis vues. 
tros apetitos como los brutos privados de ra­
cionalidad. 

Porque el Señor sabe poner un duro freno 
á los que se apartan y sacuden el yugo de su 
obediencia. 

Los pecadores sufrirán lodo el azote de la 
divina justicia, y los que esperan en el Señor 
alcanzarán su misericordia. 

Alegraos, justos, en el Señor, y gloriaos 
los que tenéis un corazón recto. 

S A U M O 3 ? . 

Suspended, Señor, vuestros castigos basta 
que vuestra indignación contra mí haya tenido 
tiempo de moderarse algún tanto. 

Afligido y traspasado del todo con las saetas 
de vuestra justicia, no he podido menos de 
creer que vuestro brazo vengador se cargaba 
demasiado sobre mí. 

Viéndoos tan enojado, ha enfermado mi 
cuerpo gravemente: la memoria continua de 



mis pecados me produce una turbación que 
llega basta lo mas íntimo de mi alma, y no me 
deja un momento de reposo. 

Sobrepuja el cúmulo de mis iniquidades ú 
mi cabeza , y su enorme peso me abruma. 

Las cicatrices de las llagas del pecado se han 
corrompido por mi desidia en cerrarlas. 

Mil veces he doblado la cerviz bajo el peso 
de mis males: por donde quiera he llevado con­
migo la miseria, y á toda hora se me ha visto 
andar contristado. 

Irritada la concupiscencia con mis primeros 
desórdenes, me ha dado fieros combates, y no 
hay en mí cosa sana. 

Me he visto afligido y humillado hasta lo su­
m o , y clamé al ciclo con gemidos semejantes 
al rugir del león. 

Señor, delante de nú está todo mi deseo, y 
mi gemido no se le oculta. 

Mi corazón se turbó, me abandonó mi fuer­
za , y la luz de mis ojos ya no está conmigo. 

Mis amigos y mis prójimos se levantaron y 
se declararon contra mí. 

Y los que estaban cerca de mí se alejaron; 
me hacían violenca los que procuraban quitar­
me la vida. 

Y los que me buscaban males hablaron co-
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sas varias; y maquinaban engaños todo el dia. 

Pero y o , como si fuera sordo, no los escu­
chaba : y como mudo que no abre su boca. 

Y llegué á ser como hombre que no oye , j 
que no tiene réplicas en su boca. 

Porque en t i , Señor, esperé : tú me oirás, 
Señor Dios mió. 

Pues te pedí que mis enemigos no tengan la 
alegría de triunfar de mi : ellos hablaron con 
orgullo contra mí cuando vieron que mis pies 
resbalaban. 

Porque estoy preparado á sufrir el castigo; 
y mi dolor está continuamente delante de mis 
ojos. 

Confesaré mi iniquidad, y pensaré en mi pe­
cado. 

No obstante, viven mis enemigos, y se han 
reforzado contra mí , y se han multiplicado los 
que me aborrecieron inicuamente. 

Los que me vuelven mal por bien murmu-
whan de mí porque seguía lo bueno. 

¡N'o me desampares, Señor Dios mío: no lo 
apartes de mí. 

Acude pronto á ayudarme, Señor, Dios de 
mi salud. 
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SALMO 50. 

Ton piedad de mi, 
¡ oh Dios! según tu 
grande misericordia. 

Y según la multitud 
de tus bondades borra 
mi iniquidad. ¡ 

Lávame mas y mas 
de mi iniquidad , y pu­
rifícame de mi pecado. 

Porque yo conozco 
mi iniquidad, y mi 
pecado siempre está de­
lante de mí. 

Pequé contra ti solo, 
é hice el mal en tu pre­
sencia : perdóname, pa­
ra que seas reconocido 
por justo en tus pala­
bras, y salgas victorio­
so de los juicios que 
contra ti so hagan. 

Tú sabes, Señor, que 
he sido engendrado en 
ta iniquidad, y que mí 
madre me concibió en 
pecado. 

Señor, tú amaste la 
verdad, y me manifes-

PSALMC3 L. 

Miserere mei, Deus, 
secundum magnam mi~ 
sericordiam luam. 

El secundum mulli-
ludinem miseralionum 
luarum: dele iniquita-
Icm mcam. 

Amplius lava me ab 
iniquilale mea: el li 
peccalo meomnnda me. 

Quoniam iniquilalcm 
meam ego cognosco: et 
peccalum meum contra 
me est semper. 

Tibi soli peccavi , cl 
malum coram le feci: ut 
juslificer.is in sermojii-
bus luis : cl vincas cum 
judicaris. 

Ecce enim in iniqui-
lalibus conceptus sum: 
ci in pcccatis concepii 
me maler mea. 

Ecce enim vcrilalem 
dilcxisli: incerta eloccul-
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ia sapienti® luce mani­
festasti milii. 

Asperges me hùsojx) 
ci mundabor : lavabis 
me, et super nivem deal-
vabor. 

Audiluì meo dabis 
gaudium ci hetiliam^ ci 
exaltabunl ossa humì-
liala. 

Averle faciem luann 
à pcccalis meis: et om~ 
ncsiniquila les meas dele. 

Cormundum crea in 
me, Deus: et spiritum 
recium innova in visce-
ribus meis. 

Ne projicias me à fa-
cie tua, et spirilum 
sanclum tuum ne aufer 
ras à me. 

Ilcdde mihi leeliliam 
salutaris lui, et spirilu 
principali con/irmame. 

Docebo iniquos vias 

U) David pide primero un espiritu recio , eslo e s 

un espiritu de justicia; después el Espíritu Santo, q u e 

es el autor de la justificación , y últimamente pide e¡ 
espíritu principal, que es el don de la perseverancia. 

taste los secretos y 
los misterios de tu sa­
biduría. 

Me rociarás con el 
hisopo, y yo seré pu­
rificado : me lavarás, y 
quedaré mas blanco 
que la nieve. 

Darás á mi oido el 
consuelo y la alegría, 
y mis huesos humilla­
dos saltarán de con­
tento. 

Aparta tu rostro de 
mis pecados, y borra 
todas mis iniquidades. 

Crea en mí ¡ oh Dios! 
un corazón puro, y re­
nueva en mis entrañas 
un espíritu recto. 

.No me arrojes de tu 
presencia: ni apartes 
de mi tu santo espíritu. 

Vuélveme la alegría 
de tu salud , y confír­
mame con tu principal 
espíritu (1). 

Yo enseñaré á los 
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ímcuoslus caminos; y 
los impíos se conver­
tirán á ti. 

Líbrame, ¡ oh Dios! 
Dios de mi salud , de 
los hechos sanguina­
rios : y mi lengua en 
salzará tu justicia. 

Señor, tu abrirás mis 
labios, y mi boca anun­
ciará tu alabanza. 

Porque si hubieras 
querido sacrificio, te 
lo hubiera ofrecido: 
pero no te agradarán 
los holocaustos. 

El sacrificio digno de 
Dios es un espíritu afli­
gido : no despreciarás, 
¡oh Dios ! un corazón 
contrito y humillado. 

Señor, trata benig­
namente á Sion, y haz­
la sentir tu buena vo­
luntad , para que los 
muros de Jerusalen 
sean edificados. 

Entonces aceptarás 
el sacrificio de justicia, 
las oblaciones y los 
holocaustos : entonces 
pondrán becerros so­
bre tu aliar. 

lúas : el impii ad le con 
vertenlur. 

Libera me de sangui-
nibus, Deus, Deus sa-
lulis mea;, el cxallabit 
lingua mea jusliliam 
tuam. 

Domine labia mea, 
apenes: el osmeuman-
mmliabü lauderà luarn. 

Quoniam si voluisscs 
sacrifícinm, dedissem 
ulique: holocauslis non 
deleclaberis. 

Sacrificium Deo spi-
rüus conlribulalus : cor 
contrilum el humilia-
lum Deus non despides. 

Benigne fue Domine 
in bona volúntale lúa 
Sion , ul wdi¡icenlur 
muri Jerusalem. 

Tune acceptabis sa-
crificium justicia, obla-
liones el holocausla : 
lune imponent supe al 
tare tuum vítulos. 
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S A L M O 1 0 1 . 

Sefior , escucha mi oración , y llegue á ti 
mi clamor. 

No apartes tu rostro de m í : en cualquier 
dia que me halle atribulado inclina á mí tu oí­
do. En cualquier dia que te invocare escúcha­
me prontamente. 

Porque fueron disipados como humo mis 
días: y mis huesos como hojarasca se han 
secado. 

Ajado he sido como heno, y se ha secado 
mi corazón porque he olvidado de comer mi 
pan. 

A la voz de mi gemido se han pegado mis 
huesos á mi carne. 

He sido semejante al pelícano de la soledad: 
he sido como cuerpo nocturno en domicilio. 

He velado, y he sido como pájaro solitario 
en tejado. 

Todo el dia me zaherían mis enemigos : y 
los que me alababan juraban contra mí. 

Porque comía la ceniza como el pan , y mez­
claba mi bebida con el llanto, á vista de tu ira 
é indignación : porque alzándome me estre­
chaste. 
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Mis dias como sombra han pasado, y yo 

como heno me he secado. 
Mas lú , Señor, permaneces para siempre: 

y la memoria de. ti va de generación en gene­
ración. 

Tú , levantándote, tendrás misericordia de 
Sion, porque tiempo es ya de apiadarte de 
ella, porque, ya viene el tiempo. 

Porque las piedras de ella agradaron á tus 
siervos, y tendrán misericordia déla tierra de 
ella. 

Y temerán las naciones tu nombre, Señor, 
y todos los reyes déla tierra tu gloria. 

Porque edificó el Señor á Sion, y será visto 
en su gloria. 

Miró á la oración de los humildes, y no des­
preció el ruego de ellos. 

Escríbanse estas cosas á la otra generación: 
y el pueblo que será criado alabará al Señor. 

Porque miró desde lo alto de su santuario: 
el Señor desde el cielo miró sobre la tierra. 

Para oír los gemidos de los presos: para dar 
soltura á los hijos de los condenados á muerte. 

Para que anuncien en Sion el nombre del 
Salvador, y alabanza de él en Jerusalen. 

Cuando los pueblos se junten en uno . y los 
reyes para servir al Señor. 
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A él habló en el camino de su vigor. dime 

el corto número de mis dias. 
No me llames en la mitad de mis dias : por 

generación en generación son tus años. 
En el principio tú, Señor, fundaste la tier­

ra , y las obras de tus manos son los cielos. 
Ellos perecerán: mas tú permaneces: y lo­

dos se envejecerán como un vestido. Y , como 
ropa de vestir, los mudarás y serán mudados. 

Mas tú el mismo eres : y tus años no se aca­
barán. 

Los hijos de tus siervos habitarán: y su pos­
teridad será enderezada para siempre. 

S A L M O 129. 

Este salmo también pertenece á los judíos oprimidos 
de miserias en Babilonia, é igualmente convien 
á todo pecador que quiere aplacar la ira de Dios. 

Desde el profundo abismo de miserias en 
que estoy caido, clamo á vos, Señor; no 
seáis, Dios m ió , inexorable á mi voz. 

Dignaos escuchar los ruegos de un infeliz, 
que no tiene otro recurso que vuestra miseri­
cordia. 

Sé , Diosmio , cuan culpable soy á vuestros 
ojos , mas si examináis con rigor nuestras ini­
quidades , ¿ quién podrá sufrir vuestros juicios? 
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Si en nosotros solo encontráis delitos para 
perdonarnos, en vos hallareis motivos para 
salvarnos: os impusisteis la ley de no resistir 
á nuestras lágrimas ; y esto me obliga , Señor, 
á esperar confiado en vuestra bondad. 

Nunca me he olvidado de las promesas del 
Señor, que me han alentado en lo mas fuerte 
de mis males : he esperado siempre en él. 

Así no deje Israel de esperar; pues recibirá 
por la noche el socorro que no haya consegui­
do por el dia. 

Porque es infinita la misericordia del Señor, 
que sabe hallar en los tesoros de su poder re­
medio para tantos males. 

Y presto redimirá á su pueblo de todas sus 
miserias é inquietudes. 

S A L M O 142. 

Señor, oye mi oración : percibe en tus oídos 
mi ruego según tu verdad: óyeme en tu jus­
ticia. 

Y no entres en juicio con tu siervo; porque 
ningún viviente será justificado en tu presencia. 

Porque ha perseguido el enemigo mi alma: 
ha abatido mi vida bástala tierra. Me ha colo­
cado en lugares oscuros como los muertos del 
siglo. 
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Y se ha angustiado mi espíritu sobre mí : en 
mí se ha turbado mi corazón. 

Me he acordado de los dias antiguos: he 
meditado en todas tus obras: en los hechos de 
tus manos meditaba. 

He tendido mis manos á ti: mi alma á ti 
como una tierra sin agua. 

Óyeme prontamente , Señor: mi espíritu ha 
desfallecido. No apartes de mí tu rostro para 
que no sea semejante á los que descienden al 
lago. 

Hazme oír por mañana tu misericordia, por­
que en ti he esperado. Hazme conocer el cami­
no por donde andes, porque á ti he elevado m¡ 
aima. 

Sácame de mis enemigos, Señor; á tí me he 
refugiado. 

Enséñame á hacer tu voluntad, porque tú 
eres mi Dios. Tu espíritu bueno me guiará á 
tierra derecha. 

Por tu nombre, Señor, me vivificarás , se­
gún tu equidad. Sacarás de tribulación mi alma. 

Y por tu misericordia destruirás á mis ene­
migos. Y perderás lodos los que atribulan mi 
alma , porque yo siervo luyo soy. 
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LETAMA DE TODOS LOS SArYTOS. 

Kyrie eleison. 
Chi'islc eleison. 
Kyrie eleison. 
Chrisle audi nos. 
Clirisle exaudi nos. 
Pater de cœlis Deus, Miserere tiobiä. 
Fili ¡(cdcmplor mundi Deus, Miserere nobis, 
Spiritus Sánete Deus, Miserere nobis. 
Sánela Trinitas unus Deus, Miserere nobis. 
Sánela Maria. \ ? 
Saneta Dei Genilrix. } ~ 
Saneta Virgo Virginum. I 3 
Sánete Michael. ( 5 
Sánete Gabriel. \ ~ 
Sánete Raphael. F 
Omnes Sancii Angeli et Arcangeli, Orate pro nobis. 
Onines Sancii Uealorum Spiriluum ordines, Orale pro 

nobis. 
Sánele Joannes liaplista, Ora pro nobis. 
Sánete Joseph, Ora pro nobis. 
Omnes Sancii Patriarchs et Propilei»Orat« pro nobis. 
Saude Petre, 1 
Sande Paule, 
Saude Andrea, 
Sande Jacobe, 
Sande Joannes, 
Sande Thoma, 
Sande Jacobe, 
Sande Philippe, 
Sánele Bartolomeo?, 
Sande Matthew, 
Sande Simon, 
Sande Tadde;e, 
Sande Malhin, 
Sande Barnaba, 
Sancle Luca, 
Sánete Marce, 



Omnes Sancti Apostoli et Evangelistas, Orate pro nobis 
Omnes Sancii Discipuli Domini, Orate pro nobis. 
Omnes Sancii Innocentes, Orale pro nobis. 
Sánele Slephane, ^ t 
Sánele Laurent!, i --
Sánete Vincenti, ' • 
Sancii Fabiane et Sebastiano, ; \ 
Sancii Joannes et Paule, ( c 
Sancti Cosma et Dannane, i 2 
Sancii Corrasi et Protasi, \ f 
Omnes Sancti Martyres, e. 
Sánete Silvester, \ „ 
Sánete Gregori, 
Sánete Ambrosi, ' 3 
Sánete Augustine, í á 
Sánete Híeronyme, } § 
Sánete Manine, 5 
Sánete Níeolaa?, 
Omnes Sancii Pontífices et Confessore*, Orale etc. 
Omnes Sancti Doctore», Orate pro nobis. 
Sánete Anioni, \ 
Sánele Benedicto, / O 
Sánete Bernardo, ¡ 5 
Sánete Dominice, \ £ 
Sánete Francisco, ? 
Omnes Sancii Sacerdotes el Levita?, Orate pro nobis. 
Omnes Sancti Monachi et Eremita?, Orate pro nobis. 
Sancta Maria Magdalena, Ora pro nobis. 
Sánela Agalha, Jó 
Sancta Lucia, 
Sancta Agnes, 2. 
Sancta Cicilia, ÍP 
Sánela Catharina, | 
Sánela Anastasia , 
Omnes Sancta; Virgines ct Vidua?, Orate pro nobis 
Omnes Sancti el Sánela; Dei, Intercedile [irò nobis. 
Propitius esto, Parce nobis Domine. 
Propilius esto, Exaudí nos Domine. 
Ab omnimalo, Libera nos Domine. 
Ab omni peccato, 
Ab ira tua, 
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A subilanea et improvisa morte, 
Ab insidiis diaboli, 
Ab ira, et odio, et omni malavolunlatc, 
A spiriln fornieationis, 
A fulgure et lempestale, 
A morte per(»etua, 
Per myslerium sancl.-e Incarnation^ lu.r, 
Per advenltim tuum, 
Per nativilalem "tuam, 
Per baplismtim et sanctum jejunium tuum, 
Per crucem et passionem tuam, 
Per mortem et sepulluram tuam, 
Per sanclam resurrectionem tuam, 
Per admirabilem ascensionem tuam, 
Per adventum Spirilus Saneli Paracliti, 
In die judicii, / 
Peccatores, H 
Ut nobis pareas, ~ 
lit nobis indulgeas, j 3 
Ut ad veram pœnitentiam nos perducere digneris,'ï? 
Ut Ecclesiam tuain sanctam regere et conservarei 3 

digneris, \ S 
l)t domum apostolicum, et omnes ecclesiasticos ' » 

ordines in sancta r<:ligione conservare digneris, ? 
Ut inimicos Sanclaî Écclesire humiliare digneris,' 
Ut regiuus et principibus clirislianis paeem et ve­

ram concordiam donare digneris, 
Ut nosmetipsos in tuo sancto servilio confortare j 

et conservare digneris, 
Ut mentes nostras ad cœleslia desideria erigas,! _ 
Ut omnibus benefactoribus nostris sempilerna bo-l 5 

na rétribuas, g 
Ut animas nostras , fratrum, propinquorum et be-| -, 

nefactorum nostrorum ab a'terna damnalionel E 
eripias, j -• 

Ut fruclus terra; dare et conservare digneris, |§ 
Ut omnibus tidelibus defunclis requiem soternamji" 

donare digneris, I 
Ut nos exaudire digneris, / 
ï i l i Dei, 
Agnus De i , qui tojlis peecata mundi, Parce nobis 

Domine. 
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Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, Exaudí nos 

Domine. 
Agnus Dei, qui toliis peccata mundi, Miserere noliis. 
Cliriste audi nos. Ohrisle exaudí nos. Kvrie eleison, 

Chrisle eleison. Kyrie eleison. 
Pater nosler (se rezaen secreto!. 
Et ne nos inducas in tentationem. 

Oración para asistir al santo jubi leo cíe las 
Cuarenta Moras . 

NOTA. Dicho el acto de contrición , y rezada la es­
tación, se ofrecerá la oración siguiente : 

Señor , que en este admirable sacra­
mento nos dejaste la memoria de tu pa­
s ión ; danos gracia para adorar en él tu 
cuerpo y sangre , y concédenos, por uu 
efecto de tu infinita misericordia, la in­
dulgencia plenaria de este santo jubi leo; 
por la que te pedimos nos alcances la sa-
luz y felicidad del sumo pontíf ice; de 
nuestro prelado diocesano ; de nuestro 
católico monarca , la re ina , y demás real 
familia. También te ruego , Dios m i o , por 
el descanso eterno de las benditas áni­
mas ; y finalmente te suplico nos des gra­
cia para no apartarnos jamás del camino 
de nuestra salvación, á un de que después 
de esta miserable vida os podamos ver y 
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gozar eternamente en la bienaventuranza 
de la gloria. Amen. 

M o d o de asistir á reservas- e l santísimo 8a-
cramenío. . 

El liiinno Pange lingua en castellano con los ver­
sículos úllimos que se cantan para reservar á su ma­
jestad, en lalin, á fin de que el lector pueda cantarlos 
con el coro: añadiendo la oración, también latina, que 
se dice antes de principiar á cubrir el tabernáculo, ó 
sea el lugar ó trono donde está la Custodia, y ademá3 
se añade al lado la traducción castellana de dichos 
dos últimos versículos 6 estrofas del himno. 

Cante la voz del cuerpo mas glorioso 
El misterio sublime y elevado , 
Y de la sangre preciosa que amoroso 
En rescate del mundo ha derramado , 
Siendo fruto de un vientre generoso , 
El rey de todo el orbe mas sagrado. 

Dado para nosotros, y naciendo 
De una Virgen intacta y recogida, 
Conservando en el mundo y esparciendo 
Semilla de palabras que da vida , 
Con orden admirable y estupendo , 
El tiempo concluyó de su vida. . ., 

En la noche de la última cena 
Puesto á la mesa con sus hermanos, 
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Concluida ya la ley en que se ordena 
El Cordero pascual á los ancianos, 
A sí mismo en manjar á la docena 
De apóstoles se entrega por sus manos. 

De vuestra carne ci Yerbo revestida 
Hace, con solo haberlo pronunciado, 
Que el pan sea en su carne convertido, 
Y el vino en propia sangre trasformado; 
Y si á desfallecer llega el sentido 
Con la fe el corazón es confirmado, 

Para reservar. 

Tanlum ergo Sacra­

tncnlum 
Yenerenvur cernid, 

El antiquum dommen­1, 
lum \ 

Novo ccdal ritui; 

Praalet (Ules supple­' 
mcntum 

Sensnum defectui. 

En castellano. 

Demos, pues, á tan al­

to sacramento 
Culto y adoración to­

dos rendidos, 
Y ceda ya el antiguo 

dpeumento 
A los ritos de nuevo 

instituidos: 
Constante nuestra fe 

dé suplemento 
Al defecto de luz de los 

sentidos. 

Panent de calo prestitisti eis. Allcluja. 
Omne delecfamentum in se habentem. AHe­

luja. 
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O r e m u s . 
Deus, qui nobis sub Sacramento mirabili 

passionis tute meinoriam relìquisti, tribue, 
cjusesumus , ita nos corporis et sanguinis tui 
sacra misteria venerari, ut redemplionis tuaj 
fructuin in nobis jugiter sentianius. Qui vivis 
et regnas cum DeoPatre, in unitate Spiritus 
Sanqti Deus, per omnia soecula saìculorum. 
Amen. {Véase està oration encastellano en la 
Misa del dia del Sciior.) 

Genitori (jeniloque ' 

Laus ci jubilaiio, 

Salns, honor , virtus 
quoqxM, 

Süct benedictio: 

Procedenti ab ulroquo 

Compartii laudatio. 
Amen. 

Al Padre eon el Hijo 
sea dado 

Júbilo, aplauso y glo­
ria eternamente, 

Salud, tirlud y honor 
interminado, 

Bendición y alabanza 
royerente: 

Y al espíritu de ambos 
aspirado 

Sea gloria y loor no 
diferente. Amen. 



DEL 

S ABITO SACRIFICIO DE E.A M I S A . 

Esplicacion do loa misícrios do la Sisa. 

Cuando el sacerdote sale de la sacristía re­
vestido representa á Cristo cuando salió del 
vientre virginal de nuestra Señora al mundo, 
y cuando subió al calvario á obrar los miste­
rios-do nuestra redención. 

La Corona en la cabeza representa la de es­
pinas que por escarnio pusieron al Señor. 

El Amilo significa el velo con que los solda­
dos vendaron los ojos al Señor. 

El Alba significa la vestidura blanca que 
por escando mandó poner ílorodes al Señor. 

El Cíngulo significa la soga con que ataron 
al Señor cuando le prendieron y llevaron a 
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lo 

Jcrusalen , con que le amarraron á la co­
lumna, y los azotes que le dieron. 

El Manípulo significa el cordel con que ata­
ron las manos al Señor. 

La Estola significa la soga que echaron al 
Señor »1 cuello cuando llevó la cruz á cuestas. 

La Casulla significa la túnica que desnuda­
ron al Señor para crucificarle, y la púrpura 
que por escarnio le pusieron los soldados. 

La Cenefa de la casulla significa la cruz que 
llevó á cuestas. 

El Templo significa la Iglesia católica y con­
gregación de los cristianos. 

El Altar y su ara cuadrada significan la 
cruz en que el Señor murió. 

La Cruz que ponen sobre el aliar significa 
á Cristo crucificado. 

Los Corporales, palia y manteles significan 
el sudario ó sábanaen que envolvieron alSeñor. 

El Calis significa el sepulcro. 
La Patena significa la losa con que se cerró 

el sepulcro. 
La Hostia y el Vino significan el cuerpo y 

sangre de Jesucristo, en que se lian de conver­
tir : y el agua que se celta en el cáliz significa 
la que salió de su costado. 



Oración al entrar en la iglesia. 

(aJcñor, por tu divina misericordia entraré en 
tu casa y en tu santo templo, te adoraré con 
reverencia , y confesaré tu santo nombre. 

Antes de la Misa . 

¿Redentor del género humano, señor nues­
tro Jesucristo : con tan infinitos beneficios co­
mo hemos recibido de vuestra majestad , no 
podemos dudar de vuestro divino amor, que 
nos mostráis á los miserables pecadores en 
amarnos y abrirnos el camino de la verdadera 
gloria; lo cual certifica vuestra sania Eucaris­
tía y salvílica pasión y muerte en la cruz para 
memoria eterna: y para que esta memoria per­
petuamente durase , consagrasteis vuestro san­
tísimo cuerpo y sangre antes de la hora de 
vuestra amarga pasión y tránsito de la muerte; 
y ahora significa el santo sacrificio de la Misa 
y consagración del Santísimo Sacramento que 
el sacerdote cada (lia ofrece con fe pura por 
los fieles vivos y difuntos. Hacedme digno, 
¡oh Señor mío Jesucristo! por vuestro amor, 
de que yo pueda oir y ver celebrar la Misa con 



devoción y corazón agradecido, y tener en mi 
memoria vuestra santa vida , pasión y muerte, 
que se representa en esta hora por el sacerdo­
te ; y para que yo pueda reverenciar y alabar 
los divinos secretos del santísimo sacrificio 
con el sacerdote y lodos los circunstantes , go­
zando del fruto suyo en mi alma, y ofrecer 
mis oraciones y obras devotamente á honra y 
gloria de vuestra divina y soberana majestad. 
Las cuales recibid por mis culpas, perdonád­
melas, y las penas que-merezco en pecar y 
ofenderos cada dia. Ofreced, i oh Dios mió! 
amado sobre todas las cosas , á vuestro san­
tísimo Padre celestial, vuestra santa vida, 
amarga pasión y cruel muerte, con la cual ha­
béis satisfecho por todos nuestros pecados. 
Recibid , ¡ oh Dios Padre misericordioso ! esle 
santo sacrificio de vuestro Hijo unigénito por 
mis pecados y de lodos los hombres del mun­
do; salvadnos por el mismo ; recibidnos con el 
Espíritu Sanio, y congregadnos con lodos los 
santos elegidos y bienaventurados en la gloria 
del paraíso celestial, adonde vivis y reináis 
Dios con vuestro Hijo, en unidad con el Espí­
ritu Santo, por lodos los siglos de los siglos. 
Amen. 



» E IiA SAMXA MISA . 

Pueslo el sacerdote delante del altar hace la se­
ñal de la cruz, y dice lo que sigue con el ministro 
ó ayudante que le responde. 

Sacerdote. En el Sácenlos. In nomi-
nombre, del Padre, y »¡e Palris, el Füii, el 
del Hijo , y del Es- S¡)irüus Sancli. Amen. 
píritu Santo. Así sea. 

Juntando después las manos ante el pecho em­
pieza la antífona. 

Sac. Me llegaré al 
altar de Dios. 

Min. Al mismo 
Dios que llena mi ju­
ventud de regocijo. 

Sac. Introibo ad 
altare Dei. 

Min. Ad Dcum, 
qui Iwlífical jiwcntulem 
mcam. 

Pespitos dice alternativamente con el mismo mi­
nistro: 
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Sac. Júzgame, Dios 
mió , y separa mi can­
sa de la gente que no 
es santa. Líbrame del 
hombre injusto y en­
gañoso. 

Min. Pues si tú 
eres mi fortaleza, Dios 
mió, ¿por qué me has 
desechado ? ¿y por qué 
camino yo con sem­
blante triste, cuando 
mi enemigo me aflige? 

Sac. Derrama en 
mí tu luz y tu verdad: 
ellas me condujeron, 
y me llevaron á tu 
monte santo , y á tus 
divinos tabernáculos. 

Min. Y me llegaré 
al altar de Dios, al 
mismo Dios que llena 
mi juventud de rego­
cijo. 

Sac. Cantaré tus 
alabanzas sobre el har­
pa , ¡ oh Dios , oh Dios 
inio ! alma mia , ¿ por 
qué estás triste, por 
qué me turbas? 

Min. Espera en 
Dios; porque aun le 

Sac. Judica me 
Deus , el discerne cau-
sam meam de genie 
non sánela: ab homine 
iniquo el doloso eme 
ine. 

Min. Quia tu es 
Deus , forlüudo mea, 
quare me repulisti! et 
quare tristis incedo, 
dum af/ligil me inimi-
cus ? 

Sac. Emilie lucem 
luam ci veritalem, luam; 
ipsa me deduxerunl et 
adduxerunt in montani 
sanclum tuum, et in 
labernacula tua. 

Min. Et inlroibo 
ad altare Dei , ad, 
Deuin qui letificai ju-
venlulem meam. 

Sac. Confitebor li­
bi in cilhara , Deus, 
Deusincus ; quare tris­
tis est anima mea ? et 
quare conturbas mei 

Min. Spera in Dco\ 
quoniam adirne confi-
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íebor UH salutare vul-
(as mei, et Deus incus. 

Sac. Gloria Patri, 
el Filio, el Spirilui 
Sánelo. 

Min. Sicul eral in 
principio , el nunc el 
semper, et in sacula 
saiculorum. Amen. 

Repite el sacerdote la anlifo na. 

Sac- Me llegaré al 
altar de Idos. 

Min. i- Al mismo 
Dios que llena mi ju­
ventud de regocijo. 

Sac. Introibo ad 
aliare Bei. 

Min. Ad Deum 
qui Iwlificat juvenlulcm 
meant. 

Se santigua el sacerdote diciendo : 

Sac. Nuestro auxi­
lio está en el nombre 
del Señor. 

Min. Que hizo el 
cielo y la tierra. 

Sac. Adjutorium 
nostrum in nomine Do­
mini. 

Min. Qui fecit cw-
,lum el terram. 

haré mis acciones de 
gracias , como que el 
es la salvación y la luz 
de mi rostro, y mi 
Dios. 

Sac. Gloria sea al 
Padre, y al Hijo , y al 
Espíritu Santo. 

Min. Como era en 
erpríncipio , y ahora 
y siempre, y en los 
siglos de los siglos. Así 
sea. 



Después jimia el saco-viole las manos, é incli­
nado profundamente dice la confesión. 

NOTA. En las misas ae difuntos y en las desdi; 
la Dominica de Pasión liasta el Sábado Santo ex­
clusive se omite el salmo , Jndica me Deus, con el 
(¡loria Patri, y la repetición de la antífona. 

Sac. Yo, pecador, me 
confieso á Dios todo­
poderoso , á la bicn-
aventutirada siempre 
virgen María, al bien­
aventurado san Miguel 
arcángel, al bienaventu­
rado san Juan Bautista, 
á los santos apóstoles 
san Pedro y san Pablo, 
á todos los santos, y á 
vosotros mis herma­
nos (dice el sacerdote) 
y á vos padre (dice el 
ministro ó ayudantes), 
que pequégravemente 
con el pensamiento, pa­
labra y obra : por mi 
culpa, por mi culpa, por 
mi gravísima culpa (.se 
dan tres golpes de pecho 
al pronunciar estas pa-

Sac. Confíteor Dco om-
nipotenli, beatas Maria: 
semper virgini, beato 
Micliaeli archangelo, 
bealo Joanni Jiaptislw, 
Sanctis aposlolis Petra 
el Paulo, omnibus 
sanclis, el robu fra-
tres (ellibi paler), quia 
peccavi nimis cogita-
tione , verbo, et opere, 
mea culpa, meaculpa, 
mea maxima culpa. 
Ideo precor bcalam Ma­
riani semper virginali, 
beatimi. Michachnn ai-
cìiangclum , beatimi 
Joannem Baptistam, 
sánelos apostólos Pe-
Irum el Paulum, om­
ites sánelos , el vos fra-
tres (el le pater) orare 



labras). Por lanío rue­
go á la bienaventurada 
.siempre virgen liaría, 
al bienaventurado san 
Miguel arcángel , al 
bienaventurado san 
Juan Bautista, á los 
santos apóstoles san 
Pedro y san Pablo, á 
lodos los santos, y á 
vosotros mis herma­
nos (dice el sacerdote) 
y á vos padre (dicen los 
•ministros) , que ro-
gueis por mí á Dios 
nuesiro Señor. 

Min. El Señor Dios 
todopoderoso tenga mi 
serieordia de t i , te 
perdone tus pecados, 
y le conduzca á la vida 
eterna. 

Sac. Así sea. 

pro me ad Dominum 
Deum nostrum. 

Min. Miserea-tur 
tai omnipolens Deas, 
eldimissis peccatis /iris, 
perducat te ad vilam 
alernam. 

Sac. Amen. 

Después, inclinados profundamente los ministros, 
repiten la confesión ; y concluida dice el sacerdote: 

.Sac. El Señor 
Dios todopoderoso ten­
ga misericordia de vos­
otros , y , perdonados 
vuestros [iccados, os 

Sac. Miseréala)-
veslri omnipolens Deus, 
el dimissis peccatis ves-
tris , perducat vos ad 
vilam veternavi. 



conduzca á la vida 
cierna. 

Min. Así sea. 

Ahora se santigua el 

Sac. El Señor to­
dopoderoso y miseri­
cordioso nos conceda 
indulgencia, absolu­
ción y perdón de nues­
tros pecados. 

Min. Así sea ( I ) . 
Sac. Dios mió, si 

nos vuelves tu rostro 
nos darás vida nueva. 

Min. Y tu pueblo 
se regocijará en li. 

Sac. Señor, haz­
nos sentir los efectos 
de tu misericordia. 

Min. Y danos el 
Salvador que viene de 
ti. 

Sac. Señor, oye 
mi oración. 

Min. Y llegue á 
ti nuestro clamor. 

Sac. El Señor sea 
con vosotros. 

¡ l j El sacerdote y los 
vamente lo que sigue: 

I Min. Àmen. 

sacerdote , diciendo : 

Sac. Iiidulgenliam, 
absolulionem el remis-
sionein peccatorum nos-
Irorum tribuat nobis 
omnipotcns ci iniseri-
cors Dominus. 

Min. Amen. 
Sac. Deus , tu 

conversus, viciflcabis 
nos. 

Min. Et plebs tua 
lalabitur in te. 

Sac. Ostende nobis, 
Domine, misericordiam 
tuam. 

Min. El salutare 
tu um da nobis. 

Sac. Domine, exaudi 
orationem incanì. 

Min. El clamor 
rneum ad le venial. 

Sac. Dominus vo-
bisai'u. 

niinislro.s diccn alternali-



Min. Y con tu es- Min. El cum $¡>i-
ph'itu ( I ) . rilu luo. 

Subiendo-oí sacerdote, dice con voz clara: 

OREMOS. 
Y en secreto: 

Te suplicamos, Se­
ñor, que nos perdones 
y apartes de nosotros 
nuestras iniquidades, 
para que podamos lle­
gar al Santo de los 
Santos con la pureza 
debida. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Así 
sea. 

Au fer à nobis quœ-
sumus Domine, iniqui-
lales noslras, ul ad 
Sanclil Sanctorum pu-
ris mereamur menti-
bus inlroire. l'er Chris-
tum Dominum nos-
irum. Amen. 

Luego besa el aliar , diciendo: 

Te suplicamos, Se-1 Oramus le Domine per 
ñor , por los méritos merita Sanctorum luo-
de los' santos, cuyas rum , quorum reliquia) 
reliquias yacen aquí, lile siuit , el omnium 

¡1) F.sta es una recíproca salutación del sacer­
dote y del pueblo. 



le dignes perdonarme 
lodos mis pecados. Así 
sea. 

Sancíorum: ul indul­
giere digneris pcccaía 
mea. Amen. 

Después se santigua y lee el Inlroilo del d ia (T, 
y leída esla oración dice : 

Señor, len piedad de Kyrie eleison. 
nosotros. 

Señor , ten piedad de Kyrie eleison. 
nosotros. 

Señor, len piedad de Kyrie eleison. 
nosotros. 

Cristo , len piedad de Chrisle eleison. 
nosotros. 

( I ) K I Introito osuna oración compuesta ordina­
riamente de un versículo de algún salmo , que en 
lo antiguo se cantaba lodo entero; y por esta ra­
zón se dice al fin de dicho versículo : Gloria sea 
al Padre, y al ¡ l i jo, etc. , cuyas palabras se dicen 
al fin de todos los salmos , según la práctica de la 
Iglesia , fundada en la tradición de los apóstoles.— 
Se llama Introito , que quiere decir entrada ó 
introducción, porque este salmo, como antigua­
mente, se canta al tiempo (pie el sacerdote sale 
de la sacristía para el altar, y es la primera ora­
ción que reza en alta voz luego que llega á él-
Til espíritu de la Iglesia es que el pueblo rece con 
el sacerdote esta oración : por eso en lus misas 
mayores se canta este salmo por el coro. 



Cristo , ten 
nosotros. 

Cristo, ten 
nosotros. 

Señor, ten 
nosotros. 

Señor, ten 
nosotros. 

Señor, ten 
nosotros. 

piedad de 

piedad de 

piedad de 

piedad de 

piedad de 

Chrisle eleison. 

Chrisle eleison. 

Kyrie eleison. 

Kyrie eleison. 

Kyrie eleison. 

Vuelve al medio del altar, y dice: 

Gloria á Dios en 
las alturas , y paz en 
la tierra á los hombres 
de buena voluntad. Te 
alabamos , Señor : le 
bendecimos: te adora­
mos : te glorificamos: 
te damos gracias por 

Gloria in cxcelsis 
Deo , el in Ierra pa.r 
hmninibiis bonœ volun-
lalis. Lauda-mus le. 
ñenedicimus le. Adora-
mus le. Glori/icamu.t 
le. Gratias agimus Ubi 
propler ma-gnam glo-

Todas estas oraciones (incluso el introito' liasta 
el Evangelio , se dicen al lado derecho del altar: 
el Gloria en medio tío él ; y el Credo, las Coléelas, 
ú oraciones que se dicen después del (¡loria in 
excelsis, la Epístola y Sequen lia, si la Alisa la tu­
viere , al mismo lado derecho ; de modo que 
para decir el Evangelio se muda el misal al iz­
quierdo. 







—157— 
tu gloria infinita , Se-' 
ñor Dios , rey del cie­
lo , Dios Padre todo­
poderoso: Señor, Hijo 
unigénito de Dios, Je­
sucristo Señor Dios, 
Cordero de Dios , Hijo 
del Padre , que borras 
los pecados del mun­
do , recibe nuestras 
humildes súplicas; que 
estás sentado á la dies­
tra del Padre, ten pie­
dad de nosotros. Por­
que tú solo eres Santo; 
tú solo Señor ; tú so­
lo Altísimo Jesucristo, 
con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios 
Padre. Así sea. 

riam tuam: Domine 
Deus , Rex cailcslis, 
Deus Paler omnipolens: 
Domine, Filii unigeni­
te , Jesu Chrisle , Do­
mine Deus, Agnus Dei, 
Filius Pulvis. Qui lol-
lis peccala mundi, mi­
serere nobis. Qui lollis 
peccala mundi, suscipe 
dcprecalionem nostrani. 
Qui sedes ad dexleram 
Patris, mistrere nobis. 
Quoniam tu solus Sanc­
tus , tu solus Dominus, 
tu solus Allissimus Jesu 
Chrisle cum Sancto 
Spiritu in gloria Dei 
Patris. Amen. 

Vinillo después el sacerdote al pueblo , dice : 

Sac. El Señor sea 
con vosotros. 

Min. Y con tu es­
píritu. 

Sac. Doniinus vobù-
cum. 

Min. El cum Spirila 
tuo. 

Después de haber dicho la oración Colecta, la 
Epístola y Gradual, va al medio del altar , y dice-



Purifica mi corazón 
y mis labios , ¡ oh Dios 
omnipotente! como pu­
rificaste los labios del 
profeta Isaías con un 
carbón ardiente, haz­
me la gracia por tu mi­
sericordia de purifi­
carme á mí del mismo 
modo , para que pueda 
anunciar dignamente 
tusante Evangelio. Por 
Jesucristo nuestro Se­
ñor. Así sea. 

Señor, dame tu 
bendición. 

El Señor esté en 
mi corazón y en mis 
labios, para que anun­
cie dignamente y como 
se debe su santo Evan­
gelio. En el nombre 
del Padre >3& , y del 
Mijo , y del Espíritu 
Santo. Así sea. 

Mundn cor meum 
ac labia mea, omnipo-
lens Deus, qui labia 
¡salve propluice calculo 
minutasi i ignito: ila me 
tua grada miseralione 
dignare inundare, ut 
Sanclum Ecingelitim 
luum digne valeam 
•umiliare. Per Cliristum 
Dominimi nostrum. 
Amen. 

Jubo Domine bene-
dicere. 

Dominas sil in cor-
de meo el in labiis meis 
ni digne el. comnelenler 
annunliem Sanclum 
Evangelium suum. In 
nomini: Patris >$< , el 
Uilii, el Spirilus Sanc­
ii. Amen. 

Antes de empezar á leer el Evangelio vuelve á 
decir : 

Sac. El Señor sea Sac. Dominas cobis-
con vosotros. ¡cuín. 
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Min. Y con lu es-1 Min. 

píritll. \lUO. 
El cum Spirilu 

Dichas estas palabras tiace la señal ele la cruz 
sobre el libro, y después sobre su frente, boca 
y pucho; y en seguida principia á leer el Evange­
lio , diciendo : 

Continuación (ó 
principio) del santo 
Evangelio según san 
N. (cualquiera de los 
sanios evangelistas que 
sea) 

Sac. Glorificado 
seas, Señor. 

Sequcnlia (vel mi­
lium 7) saneli Evanye-
lii secundum N. 

Sac. Gloría libi, 
Domine. 

Sigue leyendo , : 
den los ministros. 

concluido el Evangelio respon-

Min. Alabado seas, I Min. 
Jesucristo. \Clirisie. 

Laus libi, 

liosa despues el Evangelio , y dice : 

Sean borrados nues­
tros pecados por el 
santo Evangelio ipie se 
ha leido. 

Per Evangelica dic­
ta deleanlur nostra de­
licia. 

Volviendo luego al medio del altar , extendien­
do , alzando y juntando las manos, dice: 

file:///Clirisie
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Credo in unum 

Deum, Patron omnipo-
lenlem, faclorem cali 
et terree, visibilium om­
nium el invisibilium, 
et in unum Dominum 
Jesum Christum Fiiium 
Dei unigenilum. El ex 
Palre natura ante om­
nia scenda: Deum de 
Deo, lumen de lumine, 
Deum veruni de Deo 
vero. GewUum, non 
factum , consubslanlia-
Icm Patri, per quem 
omnia facta sunt. Qui 
propter wis homines, 
el propter nostrum sa­
lutali , descendil de 
cailis: Et incarnates 
est de Spiniti Sanclo 
ex Maria virgine, et 
homo factus est. Cru­
ci/bus etiam pro nobis 
sub Ponlio Pilato, pas­
su s , el sepali us est. El 
resurrexil tertiadie se­
cundum scripturas. El 
ascendil in cielum, se­
dei ad dexleram Palris. 
Et itcrum venlurus est 
cum gloria judicare 

Creo en un solo 
Dios todopoderoso, 
criador del cielo y de 
la tierra, de todas las 
cosas visibles é invisi­
bles, y en un solo Pe-
ñor Jesucristo, Hijo 
único de Dios: que na­
ció del Padre antes de 
todos los siglos; Dios 
de Dios; luz de luz; 
verdadero Dios de Dios 
verdadero: enjendrado, 
no hecho, consustan­
cial al Padre, por 
quien han sido hechas 
todas las cosas. Que 
por nosotros los hom­
bres y por nuestra sal­
vación bajó de los cie­
los, y lomó carne de 
la virgen María por el 
Espíritu Santo, y se 
hizo hombre (al decir 
estas palabras, esto es, 
desde que lomó carne 
ó encarnó etc. se hinca 
el sacerdote y todo el 
pueblo de rodillas, le­
vantándose al decir las 
siguientes) : que fue 
crucificado por nos-



oíros bajo el poder de 
Poncio Pílalo, padeció 
y fue sepultado. Y re­
sucitó al tercero día, 
según las Escrituras. Y 
subió al cielo; eclá! 
sentado á la diestra del 
Padre. Y vendrá segun­
da vez lleno de gloria 
á juzgar á los vivos y á 
los muertos, cuyo rei­
no no tendrá fin. Creo 
en el Espíritu Santo, 
Señor y vivificante, que 
procede del Padre y 
del Hijo : que junta­
mente con el Padre y el 
Hijo es adorado y con-
glorilicado: que habló 
por los profetas. Creo 
ta Iglesia que es una, 
santa, católica v apos­
tólica. Confieso un so­
lo bautismo para el 
perdón de los pecados; 
y espero la resurrec­
ción de los muertos y 
la vida del siglo futuro. 
Así sea. 

'vivos el moriuos; cu}ut 
regni non crii finis. Et 
in Spiritimi Sanclum 
Dominum ci vwijicun-
tem. Qui ex Paire, Fi-
Hoque procedil. Qui 
cum Paire el Filio si-
mul adoratur, et con-
glorificatur. Qui locu-
lus csl per prophelas. 
Et imam Sanclam Ca-
tholicam, ci Apostoli-
cani Ecclesia-m. Confi­
teor unum Baptisma 
in remùsionem peccalo-
rum. Et expeclo resur-
rectionem mortuorum. 
Et vitami venturi soscu-
li. Amen. 

¿y 
/ 

Concluido el Credo besa el sacerdote el altar, y 
se vuelve de cara al pueblo diciendo : 

11 



El ¡Señor sea con 
vosotros. 

Y con tu espíritu. 

Dominus vobiscum. 

El mm Spirilu tuo. 

Después dice Oremos, y el ofertorio del dia; 
y concluida la oración toma la Patena, y ofrecien­
do el Pan que lia de ser consagrado, dice: 

Recibe, ¡ olí Padre 
santo Dios todopode­
roso y eterno! esta 
Hostia pura y sin man­
cha , que te ofrezco yo 
tu siervo indigno, á ti 
que eres, mi Dios, el 
Dios vivo, el Dios ver­
dadero. Te la ofrezco 
por mis pecados, por 
mis ofensas y mis ne­
gligencias , que soiíin-
numerables; por tou'os 
los que se hallan a'qui 
presentes; y también 
por lodos los líeles 
cristianos vivos y di­
funtos, para que así á 
ellos como á mí nos 
aproveche para la sal­
vación en la vida eter­
na. Así sea. 

Suseipe Sanclc Pa­
ter , omnipotcns astenìe 
Deus, liane immacula-
lam hoslium, qtiam ego 
indignus faniulus luus 
afferò Ubi Dco meo vi­
vo, et vero, prò innu-
mcrabilibus peccalis, et 
ofj'ensionibus, et negli-
genliismeis, et prò om­
nibus circumstanlibus, 
scd et prò omnibus fide-
libus christianis, vivis 
alque defunclìs, ut mi­
ài el illis pro/icial ad 
salulem in vilam ailer-
nam. Amen. 
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Después de esta oración hace la señal de la cruz 
con la misma Patena , coloca la Hostia sobre el Cor­
poral , y tomando el Cáliz pone vino en él y ben­
dice el agua que mezcla con el vino (1), diciendo: 

¡ Oh Dios, que por 
un efecto admirable de 
tu poder has criado al 
hombre de una natura­
leza tan excelente, y 
por una maravilla aun 
mas grande has repa­
rado esta obra de tus 
manos ! danos, Señor, 
por el misterio que re­
presenta la mezcla de 
esta agua y vino, la 
graciado hacernos par­
ticipantes de la divini­
dad de nuestro Señor 
Jesucristo tu Hijo, el 
que se dignó hacerse 
partícipe de nuestra 
humanidad, el que 
siendo Dios vive y rei-

Dcus, qui humana 
substantial dignitatem 
mirubililcr condidisli, 
el mirabilius reformas­
ti: da nobis per kujus 
aqua, el vini myslc-
rium ejus divinitatis 
esse consorles, qui hu-
manilatis noslrm fieri 
dignalus es parliceps. 
Jesus Chrislus, Filius 
luus, Dominus nosier: 
Qui tecum vivil el reg­
nal in unitale Spirilus 
Sancii Deus , per om­
nia saicula saculorum. 
Amen. 

fl) Mezcla el sacerdote el agua con el vino p i ­
ra hacer lo que hizo cuando instituyóla santa Eu­
caristía, y para representar el misterio que quiso fi­
gurar por esta mezcla. 
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na en unidad del Es­
píritu Santo en todos 
los siglos de los siglos. 
Así sea. 

Después loma el Cáliz, y lo ofrece diciendo: 

Te ofrecemos, Se­
ñor , este Cáliz saluda­
ble, y suplicamos á tu 
clemencia que ascien­
da á tu divina majestad 
como un agradable 
olor para nuestra sal­
vación y la de todo el 
mundo. Asi sea. 

Offerimus libi, Do­
mine , Calicem salu-
taiis, tuum deprecan­
tes clemenliam, ut in 
conspcclu divinai majes-
talis luce pro nostra, et 
lotius mundi saltile 
cum odore suavilatis 
ascendili. Amen. 

Después hace la señal de la cruz con el Cáliz, 
júntalas manos sobre el altar, y dice: 

Nos presentamos á 
li, Señor, con espíritu 
humilde y corazón con­
trito : recíbenos propi­
ciamente, y tal sea hoy 
nuestro sacrificio en 
tu presencia , que sea 
de tu agrado , oh Se­
ñor Dios misericordio­
so. 

In spiniti humili-
talis , el in animo con­
trito suscipiarnur à te 
Domine ; ci sic pal sa-
crifteium nostrum in 
conspcclu tuo hodie, ul 
placcai libi Domine 
Deus. 

Después extiende las manos, y , levantándolas, 
dice : 



Ven ¡ olí sanliíica-
dor , Dios todopodero­
so y eterno! y bendice 
este sacrificio deslina-
do y preparado para 
honrar tu santo nom­
bre. 

I Veni, sanclificalor 
| omnipotens ósleme Deus 
el benedic hoc sacri fi-
cium tuo sánelo nomi­
ni prceparalum. 

Después se lava los decios, diciendo lo que si­
gue : 

Lavaré mis manos 
entre los inocentes, y 
cercaré tu altar, Señor, 
para escuchar todas tus 
alabanzas y cantar to­
das tus maravillas. Se­
ñor, he amado el de­
coro de tu casa, y el 
lugar donde reside tu 
gloria. No pierdas, 
Dios mió, mi alma con 
los impíos, ni mi vida 
con los hombres san­
guinarios que tienen 
sus almas llenas de in­
justicias, y cuya dies-
ira está colmada de 
presentes. Pero yo he 
caminado en la inocen­
cia : líbrame y ten mi­
sericordia de mí. Mí 

Lavabo innocentes 
mantis meas: el circum-
dabo aliare luum Do­
mine : ut audiam vocem 
laudis: el enammuni­
versa, mirabilia lúa. Do­
mine , dilexi decorem 
do-mus luw , ct locum 
habilalionis gloria; tua. 
Ne perdus cum impiis, 
Deus, animam mcam, 
et cum viris sanguinimi 
vilam menni ; in quo­
rum manibus iniquita-
les sunt, dexlcra eorum 
repleta est muneribus. 
Ego aulem in innocen-
tia mea ingressus sum: 
redime me , el miserere 
mei. Pes meus steli in 
dircelo: in Ecelesiis be-
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pie ha permanecido fir­
me en el camino recto: 
yo te bendeciré, Se­
ñor , en las asambleas. 
Gloria sea al Padre , y 
al Hijo, y al Espíritu 
Santo. Como era en el 
principio, ahora y 
siempre, y en los siglos 
de los siglos. Así sea. 

inedicam le , Domine. 
I Gloria Patri, et Filio, 
et Spiritili Sancto , si-
cul eral in principio, et 
nane, et scraper, et 
in saicula soìculorum. 
Amen. 

Vuelve el sacerdote al medio del aliar, eleva los 
ojos áDios , y luego los baja; y junlas las manos 
sobre él, inclinando alguna cosa el cuerpo, dice: 

Recibe ¡oh Trini­
dad santa ! esta obla­
ción que te ofrecemos 
en memoria de la pa­
sión , de la resurrec­
ción y de la ascensión 
de Jesucristo nuestro 
Señor ,y en honor de 
la bienaventurada siem­
pre virgen María, de 
san Juan Bautista , de 
los santos apóstoles 
san Pedro y san Pablo, 
de estos {esto es, de 
aquellos cuyas reliquias 
yacen debajo del aliar) 
y de todos los demás 

Suscipe, Sancla Tri-
nilas, liane oblalionem 
quam libi offerimus ob 
memoriam Passionis, 
et Resiirreclionis, et As­
censioni* Domini nostri 
Jesu Christi, et in ho­
nirrem beala; Maria: sem­
per virginis, el beali 
Joannis Baplislai et 
sanctorum apostolorum 
Petri et Pauli, et isto-
rum, ci omnium sanc­
torum : ut Ulis proßeial 
ad honorem, nobis au-
lem ad salulem : et UH 
pro nobis intercedere 
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santos , para que á 
ellos les sirva de glo­
ria , y nos aproveche á 
nosotros para nuestra 
salvación; y estos san­
tos, cuya memoria ve­
neramos en la tierra, 
se dignen interceder 
por nosotros en el cie­
lo. Por el mismo Jesu­
cristo nuestro Señor. 
Así sea. 

dignenlur in cœlis, qu o-
rum memoriam agimus 
'in terris. Per eumdem 
Christum Dominum 
nostrum. Amen. 

Concluida esta oración besa olra vez el aliar , y 
volviéndose de cara al pueblo dice: 

Orad , hermanos, 
que mi sacrificio, que 
es también vuestro, sea 
agradable á Dios todo-| 
poderoso. | 

I Orale fralres ul 
meum, ac vestrum sa-
crificium acceplabiU 
fiat apud Deum Palrem 
omnipotentem. 

Y el ministro ó el pueblo responde: 

El Señor reciba de 
tus manos el sacrificio 
que tú le ofreces,;/ nos­
otros también le ofrece­
mos por tu ministerio, 
en honra y gloria de su 
nombre para nuestra 
utilidad particular, y 

Suscipiat Dominus 
sacrißeium de manibus 
luis ad hindern el glo-
riam nominis sui, ad 
ulilüalem quoque nos-
tram , toliusque Eccle­
sia! suœ sanclœ. 
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El sacerdote responde en voz baja: 

Así sea. | Amen. 

iieza sucesivamente la oración secreta (.i), des­
pués de la cual dice: 

Por todos los siglos 
de los siglos (%). Así 
sea. 

Per omnia scecula 
saiculorum. Amen. 

Luego saluda el sacerdote al pueblo en el modo 
ordinario , diciendo: 

Sac. El Señor sea 
con vosotros. 

Min. Y con tu es­
píritu. 

Sac. Dominus vo-
biscum. 

Min. El cum spi­
rila Ino. 

(t; Por esta oración , que se yaria según la di­
versidad de los tiempos, pide el sacerdote á Dios 
que reciba propiciamente las ofrendas que lian he­
cho los heles. 

(2) Estas palabras son la conclusión de la ora­
ción secreta, y el sacerdote al decirlas eleva la 
voz para ped r el consentimiento del pueblo, que 
responde ASI SEA , lo cual prueba (pie el pueblo 
debe unirse al sacerdote, y pedir á Dios lo que 
éste. 

de toda !a de su Iglesia I 
santa. I 
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Des [lues dice el sacerdote: 

Sac. Elevad vues­
tros corazones. 

Min. Los tenemos 
ya hacia el Señor. 

Sac. Demos gra­
cias á Dios nuestro Se­
ñor. 

Min. Es digno y 
justo. 

Sac. Sursum cor­
da. 

Min. Habemus ad 
Dominum. 

Sac. Gratias aga-
mus Domino Dco nos­
tro. 

Min. Bignum, et 
justum est. 

PREFACÏO CQffiSUN. 

En verdad es dig­
no y justo , equitativo 
y saludable el darle 
gracias en lodo tiempo 
y en todo lugar, ¡ oh 
Señor padre santo! Dios 
todopoderoso y eterno, 
por Jesucristo nuestro 
Señor , por quien los 
ángeles alaban á la ma­
jestad, las dominacio­
nes la adoran , las po­
testades la veneran con 
temor respetuoso, los 
cielos y las virtudes de 
los cielos, y de los 
bienaventurados sera-

Verk dignum ct jus­
tum est, wqimm el sa­
lutare , nos Ubi semper, 
ct ubique gratias agere, 
Domine Sánele, Pater 
omnipolens , céleme 
Deus; per Christum Do­
minum nostrum. Per 
quem majeslalem tuam 
laudani angeli, adoranl 
dominaliones, trentuni 
poleslales: cwlicwloritm-
que viri utes ac beala 
serafini, socia exulla-
lione concelebrimi. Cum 
quibus ct riostras voces, 

I ut admilti juicas de-
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fines, celebran todos 
juntos tu gloria eon 
trasportes de júbilo. Te 
suplicamos, Señor, que 
recibas nuestras voces, 
que unimos con las su-
vas , diciéndote con 
humilde confesión: 

Santo, Santo, San­
to es el Señor de los 
ejércitos : tu gloria lle­
na los cielos y la tier­
ra. Hosanna en las al­
turas. Bendito sea 
el que viene en el nom­
bre del Señor. Hosanna 
en las alturas (i). 

precamur, suppnctcon­
fessione diccnles: 

Sanctus, Sanctus, 
Sanctus, Dominus Deus 
Sabaoth. Pieni sunt cal­
li el terra, gloria tua. 
Hosanna in excclsis. 
Bcnediclus qui venu in 
nomine Domini Hosan­
na in excclsis. 

NOTA. Parece oportuno poner aquí, que es su 
debido lugar, esto es, antes del Canon de la Misa, 
los demás Prefacios que se dicen en varias festivi­
dades solemnes del año, par» que en cualquiera de 
las Misas que Tamos á colocar en seguida del Or­
dinario de ella, el lector pueda leerlos eon el sa­
cerdote (suponiendo que sea en Misa cantada , y 

(!) Con estas palabras saludaron los judíos al 
Señor cuando entró triunfante en Jerusalen el Do­
mingo de Ramos; y ellas sirven de introducción al 
Canon de la Misa. T Ules palabras no se llaman 
Prefacio, como se supone en algún Devocionario 
moderno, pues el Prefacio ya se dijo antes. 



aun cuando sea rezada), teniendo de este modo una 
preciosa colección de Misas completas de las fiestas 
que la Iglesia celebra en el año con mas pompa y 
solemnidad : y para que e! lector no tenga que mo­
lestarse , citaremos en cada Misa el Prefacio y pa­
jina donde se halla, s fin de que le encuentre al 
punto, y no tenga que confundirse eon las demás. 

P R E F A C I O S P R O P I O S . 

PREFACIO que se dice desde el dia de Na­

vidad hasta la Epifanía, y en las Misas 

de la Purificación, Trasfiguraeion, y 

el Santísimo Sacramento. 

En verdad es digno 
y justo, equitativo y 
saludable , el darte gra­
cias en todo tiempo y 
en todo lugar, Señor 
santísimo, Padre todo­
poderoso, Dios eterno, 
de que por el misterio 
de la Encarnación del 
Verbo se ha manií'esla-
ao á los ojos de nuestra 
dhna nuevo resplandor 
ie tu gloria, para que, 

Vere dignum et jus" 
lum est, wquum et salu­
tare, nos libi semper et 
ubique gralias agere, 
Domine Sancle, Pater 
omnipolens , colerne 
Deus : quia per Incar­
nali Verbi mgslerium, 
nova mentis noslrm ocu-
lislux luie.clarilalis in-
fulsit: ut cium visibili ter 
Deum cognoscimus, per 
hunc invisibilium amo-
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reconociéndolo por 
nuestro Dios, aunque 
revestido de una forma 
visible , seamos atraí­
dos por él al amor de 
las cosas invisibles. Por 
tanto nos unimos con 
los ángeles, con los ar­
cángeles, con los tro­
nos, con las domina­
ciones, y con lodo el 
ejército celestial, para 
cantar un cántico á tu 
gloria, diciendo sin 
cesar: 

Santo , Santo , etc. 

rem rapiamur. El ideò 
cum angelis , el arehan-
gelis, cum Ihronis el 
dominalionibus ; cum-
que omni militia cceles-
lis exercilits, hymnum. 
gloriai luca canimus, si­
ne fine diccnles : 

Sanctus , Sanctus, 
etc. 

PREFACIO que se dice en la Misa de la Epi -

fonia y durante su octava. 

En verdad es digno 
y justo, equitativo y 
saludable el darte gra­
cias en todo tiempo y 
en todo lugar , Señor 
santísimo, Padre todo­
poderoso, Dios eterno, 
de que tu único Hijo, 
manifestándose á nos­
otros revestido de car-
ne mortal como la 

Verè dignum cl jus-
lum est, œquum ci sa 
hilare , nos libi semper, 
et ubique gralias agere, 
Domine Sancle, Paler 
omnipolens , œlerne 
Deus: Quia cum uni-
gcnilus iuus in substan­
tia nostras morkdilatis 
apparuil, nova nos in-
morlalitalis suce luce 
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nuestra, nos lia reco­
brado el derecho de 
participar algún dia de 
la luzyresplandor desu 
inmortalidad. Por tan­
to nos unimos con los 
ángeles, con los arcán­
geles , con los tronos, 
con las dominaciones, 
y con todo el ejército 
celestial, para cantar 
un cántico á tu gloria, 
diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, etc. 

rcparqvü. Et ideò cura 
angclis et archangelis, 
cum thronis el domina-
tionibus, ctnnque omni 
milititi- cmlcslis cxerci-
tus, hymmim gloriai 
luce canimus, sine fine 
dicen les: 

Sanctus, Sanctus, 
etc. 

1HKFACIO que se dice toda la cuaresma has-

la el Domingo de Pasión. 

En verdad es digno 
v justo, equitativo y 
saludable el darle gra­
cias en todo tiempo y 
en lodo lugar, Señor 
santísimo, padre lodo-
poderoso , Dios eterno, 
(pie te sirves de avunos 
que adigo» nuestro 
cuerpo para domar 
nuestras pasiones vi­
ciosas : para elevar 
nuestras almas hacia 

Vere dignum cljus-
(uni est, aquum ci sa­
lutare , nos libi semper 
et ubique gralias agere, 
Domine Sancte, Pater 
mnnipolens , wterne 
Deus. Qui corporali je-
junio villa, comprimis, 
menlem elevas , virlu-
lem largirli, el premiti: 
per Chrislum Dominum 
nostrum. Per quem ma-

\jeslale7n Inani laudani 

file:///jeslale7n


7 4 -

t i ; para ciarnos la for­
taleza de combatir en 
este mundo , y para 
concedernos después 
las recompensas celes­
tiales: por Jesucristo 
nuestro Señor, por 
quien los ángeles ala­
ban tu majestad supre­
ma , las dominaciones 
la adoran, las potesta­
des la temen y la reve­
rencian , y los cielos y 
las virtudes de los cie­
los y el ejército de los 
serafines celebran jun­
tos tu gloria, traspor­
tados de santo regocijo; 
haz, Señor, que una­
mos nosotros nuestros 
clamores con los de 
esos espíritus bienaven­
turados para cantar 
sin cesar: 

Santo, Santo , etc. 

angeli, adorant domi-
naliones, tremimi po-
leslales: cœli cœlorum-
que virlules, ac beala 
serafini, socia cxullalio-
ne concélébrant. Cum 
quibus cl noslras voces, 
ni admillijubeas depre-
camur ; supplici confes­
sione dicenles: 

Sanctus , Sanctus, 
etc. 
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PREFACIO que se dice desde el Domingo de 
Pasión hasla el Jueves Sanio, y en las 
Misas de la smla Cruz. 

En verdad es digno 
y justo, equitativo y sa­
ludable el darle gracias 
en todo tiempo y en to­
do lugar, Señor san­
tísimo , Padre todopo­
deroso , Dios eterno, 
que colocaste la salva­
ción del género huma­
no en el árbol de la cruz, 
para que aquello mismo 
que había causado la 
muerte del hombre vi­
niese á ser por él el 
origen de una nueva 
vida : y para que el de­
monio que se había ser­
vido de un árbol para 
engañar al hombre y 
subyugarlo fuese tam­
bién vencido sobre otro 
árbol, por Jesucristo 
nuestro Señor: por 
quien los ángeles alaban 
tu suprema majestad, 
las dominaciones la ado-

Yer dignum i el us-
lum est, ceqttum et sa­
lutare, nos libi semper, 
el ubique gralias agcre, 
Donane Sancle, Pater 
omnipolens , wlernii 
Deus. Qui salulem Im­
mani generis in Ugno 
crucis constiluisti: ut un 
de mors oriebalur, in­
de vita rcsurgerel: ci qui 
in Ugno vincebal, in 
Ugno quoque vinceretur: 
per Christum Dominimi 
nostrum. Per quem ma-
jeslalem titani laudani 
angeli, adorimi domi-
naliones, Iremunt po-
lestales, cali ccelorum-
que virtulcs , ac beala 
serafini, socia cxulla-
tione concelebranl. Cum 
quibus et nostras voces, 
ut admilli jubeas de-
precamur, supplici con­
fessione dicentes: 



ran, las potestades la 
temen y reverencian, 
los cielos y las virtu­
des de los cielos y el 
ejércilobienaventurado 
de los serafines cele­
bran juntos lu gloria, 
trasportados de santo 
regocijo; haz , Señor, 
que unamos nosotros 
nuestros clamores con 
los de esos espíritus 
bienaventurados para 
cantar sin cesar con 
ellos: 

Santo, Santo ele, 

Sancìtis , Sanctus, 
ele. 

PanF.vcio que se dice en el tiempo de 
Pascua. 

En verdad es digno 
y justo, equitativo y 
saludable, Señor, qiie 
publiquemos nosotros 
tus alabanzas en todo 
tiempo , pero particu­
larmente con mas mag-! 
niticencia en este dia 
en que Jesucristo in­
molado es nuestra Pas­
cua , porque él es el 

Veri; dignum el jus-
turn est, wquum el sa­
lutare , le quidem Do­
mine omni tempore (sed 
•in hac potissimum die) 
(vol in hoc polissimum) 
gloriosus prwdicare, 
cum Pascha nostrum 
immolalus est Chris­
tus. Ipse cnimvervs est 
Agnus qui abslulil pec-
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verdadero cordero que < 
ha horrado los pecados 
del mundo, que mu- < 
riendo ha destruido , 
nuestra muerte, y re- : 
sucitando nos ha hecho i 
revivir: por tanto con i 
los ángeles y los arcan- . 
geles, con los tronos y -
¡as dominaciones, y 
con toda la milicia del 
ejército celestial, Gañ­
íamos el himno de tu 
gloria, diciendo sin ce­
sar : 

Santo, Santo, etc. 

cala mundi. Qui mor-
tem nostrani moriendo 
destruxil: et vilam rc-
surgendo reparavit. Et 
ideò cum angelis et ar-
cìiangelis, cum thronis 
et dominalionibus, cum-
quc omni mìlitia cailestis 
cxcrcilus, hymnum glo­
ria; luce canimus, sine 
fine diccnlcs : 

Sanctus , Sanctus, 
eie. 

PREFACIO C/HC sc dice desde el dia de la 

Ascensión hasta la Pascua del Espíritu 

Santo. 

En verdad es digno 
y justo, equitativo y 
saludable el darte gra­
cias en todo tiempo y 
en lodo lugar, Señor 
santísimo, Padre lodo-
poderoso , Dios eterno, 
por Jesucristo nuestro 
Señor, que después de 
su resurrección se ma-

Ycrè dignum el jus-
tumesl, mquum et sa­
lutare, nos libi semper, 
el ubique gralias agere; 
Domine Sancte, Pater 
omnipolcns , alterne 
Deus : per Christum 
Dominimi nostrum : Qui 
post resurreclionem 
suam omnibus discipu-

12 
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nifestó á lodos sus dis-J 
cípulos, y subió'al cic­
lo en su presencia, pa­
ra hacernos participan­
tes de su divinidad. Por 
tanto nos unimos con 
los ángeles, con los ar­
cángeles , con los tro­
nos y dominaciones, y 
con lodo ef ejército ce­
lestial , para cantar un 
cántico á tu gloria , di­
ciendo sin cesar: 

Santo, Santo, etc. 

lis suis manifeslus ap-
paruil, el ipsis cernen-
libus esl elevalv.s in cw-
lum , ui nos divinilale 
sum Iribuerct esse par­
ticipes. El ideò cuín an-
gelis elarchungelis, cum 
thronis el dotninalioni: 
bus , cumqxie omni mi-
tilia ceelestis exercilus, 
lujinnum gloriai lux ca-
nimus , sine fine dicen-
tes: 

Sanctus , Sanctus, 
etc. 

PREFACIO ipic se dice desde la víspera de 

Pentecostés hasta el sábado siguiente, g 

en las Misas del Espíritu Santo. 

En verdad es digno 
y justo, equitativo y 
saludable el darte gra­
cias en todo tiempo y 
en todo lugar, Señor 
santísimo, Padre lodo-
poderoso, Dioseterno, 
por Jesucristo nuestro 
Señor , que subiendo á 
lo mas alio de los cie­
los , y estando sentado 

Yer'e dignum eljus-
tum esl, wquum el sa-
lutare, nos tibi semper 
el ubique gralias agere, 
Doniine Sancle, Pater 
omnipotens , aslerne 
Dens, per Christum Do­
minum nostrum. Qui 
ascendens super omncs 
cmlos: sedensque ad dex-
tcram luam, promisum 
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á tu diestra , derramó 
(en este dia ) sobre los 
hijos de adopción el 
Espíritu Santo , que 
había prometido; lo 
cual hace el regocijo de 
todos losque están dis­
persos por toda la tier­
ra , mientras las virtu­
des del cielo , y las po­
testades angélicas, can­
ten un cántico á tu glo­
ria , diciendo sin cesar: 

Santo , Santo , etc. 

Spiritimi Sanclum 
{hodierna die) in /¡¿ios 
adoplionis cffudil. Qua 
vroplcr profusis gau-
aiis, lotus in orbe ler-
rarum mundus exullal: 
sed el supernos virlules, 
alque angélica potestà-
les hymnum gloriai luce 
concinunl, sine fine di-
centcs : 

Sanctus , Sanctus, 
etc. 

PREFACIO que se dice en la Misa de la San­

tini, a rinidad. 

En verdad es digno 
y justo, equitativo y 
saludable, el darte gra­
cias en todo tiempo y 
en lodo lugar, Señor 
santísimo, Padre todo­
poderoso, Dios eterno, 
que con tu único Hijo 
y con el Espíritu Santo 
eres un solo Dios y un 
solo Señor ; no en una 
sola persona, sino en 
tres personas de una 

Vere dignum et jus-
tumcsl, aiquum ci sa­
lutare, nos libi semper, 

^elubique gralias agere, 
Domine Sancle, Pater 
omnipolcns , alterne 
Deus. Qui cum unige­
nito Filio tuo, ci Spiri­
la, Scindo, unus cs 
Deus, unus es Domi-
nus, non in unius nn-
gularitale personal, sed 
in unius Trinilate subs-
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misma sustancia. Por­
que lo que tú nos lias 
revelado de tu gloria, 
lo creemos sin diferen­
cia alguna de tu Hijo y 
del Espíritu Santo ; de 
modo que, confesando 
una verdadera y eterna 
divinidad, adoramos 
la propiedad en las per­
sonas , la unidad en la 
esencia , y la igualdad 
en la majestad. La que 
alaban los ángeles y los 
arcángeles, los queru­
bines y serafines, que 
no cesan de cantar con 
voz unánime: 

Santo, Sanio, etc. 

lanlim. Quod cnim de 
lúa gloria, reveíanle 
te, crcdimus, hoc de Fi­
lio tuo, hoc de Spirila 
Sánelo, sine differentia 
discrelionis senlimas. 
Ut in confessione ceree 
sempitemaiquc Deilalis, 
et in personis proprielas, 
ti in essentia imites , al 
in niajeslale adorelur 
wqualilas. Quam lau­
dani angeli, alque ar-
changeli, cherubim quo­
que ac serafini: qui non 
ecssant clamare quoti-
die una voce (Heniles: 

Sanctus, Sanctus, 

[etc. 

PUEFACIO propio para las fiestas de la Vir­
gen santísima. 

En verdad es digno 
y justo, equitativo y 
saludable, el darte gra­
cias en lodo tiempo y 
lugar, Señor santísi­
mo , Padre todopode­
roso, Dios eterno. Y el 
alabarte, bendecirle y 

I Vere diyiium et jus-
ìlum est, cequum et sa­
lutare , nos libi semper, 
et ubique gralias agere, 
Domine Sancte, Pater 
omnipolens , alterne 
Deus, et te in (Assump-
lione, Conceptione., 



glorificarle, venerando 
la > memoria (1) de la 
bienaventurada siem­
pre virgen María, que 
después de haber con­
cebido á tu único Hijo 
por el Espíritu Santo 
dio á luz, conservando 
siempre su virginidad 
pura y sin mancha, la 
luz eterna, Jesucristo 
nuestro Señor ; por 
quien los ángeles alaban 
tu suprema majestad; 
las dominaciones la 
adoran y la reveren­
cian ; las potestades la 
temen, los cielos, las 
virtudes de los cíelos y 
el ejército bienaventu­
rado de los serafines 
celebran juntos tu glo­
ria , trasportados de 
un santo regocijo : haz 
Señor, que nosotros 
unamos nuestros cla­
mores con los de esos 

cet. , secundum deno-
minalionem fesli, ex-
ceplo in Purificalionis, 
in quo dicitur prœf'atio 
de Nativitate Domini) 
bealœ Mariai semper 
virginis collaudare, 
bcnedicerc et prœdicare. 
Quœ ct Unigenilum 
iuum Sancii Spiritus, 
alumbralione concepii: 
el virginitatis gloria 
permanente , lumen 
œlernum mundo effudil, 
Jesum Christum Domi­
num nostrum. Per quem 
majcslalem luam lau­
dani angeli, adorant 
dominaliones, tremimi 
poteslatcs : cicli coelo-
rumque virtules, ac 
beata serafini , socia 
exullalione concélé­
brant. Cum quibus el 
nostras voces, ut ad-
mitti jubeas dcprcca-
mur, supplici confessio­

ni T)o ta Natividad, de la Asunción etc. , según 
la festividad de la Virgen que sea , excepto en la 
Purificación que se dice de la Natividad del Señor, 
esto es, su prefacio. 



espíritus bienaventura­
dos para cantar sin ce­
sar : j 

Santo, Santo, etc. j 

\ne álcenles : 
Sancìus, Sanctus, 

ele. 

PREFACIO propio para las fiestas de los Após­

toles. 

En verdad es digno 
y justo, equitativo y 
saludable, el suplicarte 
humildemente, Señor, 
que no desampares, 
pastor eterno, tu reba­
ñ o , sino que por la in­
tercesión de tus santos 
apóstoles lo guardes 
con tu continua protec­
ción , á fin de que sea 
gobernado por los mis­
mos directores que es­
tableciste para que le 
gobernasen en calidad 
de pastores , y acaba­
sen como tus vicarios 
la obra que tú empezas­
te. Y por tanto con los 
ángeles y arcángeles, 
con los tronos y domi­
naciones , y con toda 
la milicia del ejército 

Vere dignum et jus-
lum est, mquum et sa­
lutare, le Domine, sup-
pliciler exorarc, ut grc-
gem tuam paslor alter­
ne non deseras ; sed per 
bcalos apostolos tuos 
continua protcclionc 
custodies. Vi iisdein rec-
toribus gubermntur, 
quos operis lui vicarios 
eidem conlulisli protesse 
paslorcs. El ideò cum 
angclis et archangelis, 
cum thronis et domina-
tionibus, cumqu!.' ornili 
militia coileslis exerci-
lus, hgmnum gloriai 
turn canimus sino fine 
dicenlcs: 

Sanctus, Sanctus, 
eie. 







celestial cantamos el 
himno de tu gloria, di­
ciendo sin cesar: 

Santo, Santo, etc.j 

C A N O N S>E L A M I S A . 

Suplicárnoste con 
profundo respeto, Pa­
dre clementísimo , y 
te pedímos por nuestro 
Señor Jesucristo tu 
Hijo, que recibas y 
bendigas estos ¡$¡ do­
nes , estas >jB ofrendas, 
y estos santos >£< sacri­
ficios sin mancha , que 
en primer lugar te ofre­
cemos por tu santa 
Iglesia católica , á la 
cual dígnate dar la paz, 
conservarla, mirarla y 
gobernarla por todo el 
orbe de la tierra ; jun­
tamente con nuestro 
siervo el papa nuestro 
N . , nuestro prelado N . , 
nuestro rey N . , y todos 
los ortodoxos que pro-

Te igitur, clemeiv-
tissime Pater, per Jo-
sum Chrislum Filium 
luimi Dominum nos­
trum, suppliccs roga-
mus acpelimus (oscu la-
tur altare) uli accep-
la habeas et benedicas 
haic >$< dona , lime £fo 
mimerà, hoec >$i sane­
la sacrifwia illibata, 
in primis quai libi 
ofj'erimus prò Ecclesia 
tua scinda calliolka: 
quarti pacificare, custo­
dire , adunare, et rege-
re digneris loto orbe ter-
ramni: una cimi famu­
lo tuo papa nostro N., 
ci antistite nostro N., ci 
omnibus orlhodoxis, al-
cjue calholicm ci apos-
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fesan la fe católica yUolica /idei culloribus. 
apostólica. | 

C O M E M O B i C I O i V POR LOS VIVOS. 

acuérdale, Señor, 
de tus siervos y sienas 
N. N. 

Memento, Domine, 
famulorum famularum-
que luarum N. N. 

Aquí nace una pausa el sacerdote para enco­
mendar á Dios á aquellos por quienes quiere pedir 
en 'particular , y después continúa 

Y de lodos los que 
están aquí presentes, 
de quicne$1conoccmos la 
fe y devoción , por los 
que le ofrecemos , ó que 
te ofrecen este sacrificio 
de alabanza , por sí y 
lodos los suyos , por la 
redención de su alma, 
por la esperanza de su 
salvación y conserva­
ción , y tributan sus 
votos á t i , Dios eterno, 
vivo y verdadero. 

Comunicando y ve­
nerando la memoria, 
en primer lugar de la 
gloriosa virgen María, 

Jìl omnium circums' 
lanlium , quorum libi 
fides cognita est, et no­
ta devolio, prò quibus 
libi offerimus: vel qui 
libi offtrunl hoc sacri-
ficium laudis , prò se, 
suisqìie omnibus : prò 
redemplione animarum 
suarum; prò spe salu-
lis et incoiumitatis sua: 
libique rcddunl vola 
sua wlernoDeo, rivo ci 
vero. 

Commiinicanles, et me-
moriam venerantes in 
primis gloriosa; semper 
virginis Murice, geni-
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madre de nuestro Dios 
y Señor Jesucristo , y 
después la de tus bien­
aventurados apóstoles 
y mártires, Pedro y 
Pablo, Andrés, Jaco-
bo, Juan, Tomas , Die­
go, Felipe, Bartolomé, 
Mateo, Simón y Tadeo, 
Lino, Cielo, Clemente, 
Sixto, Cornelio, Ci­
priano, Lorenzo, Cri-
sógono , Juan y Pablo, 
Cosme y Damián , y de 
todos los demás sanios, 
por cuyos méritos y 
ruegos nos concedas 
que en todas nuestras 
cosas seamos fortaleci­
dos con el auxilio de 
tu protección. Por el 
mismo Cristo nuestro 
Señor. Así sea. 

trias Dei ci Domini 
nostri Jesu Christi: seil 
et bealorum aposlolo-
rum ac marlyrum Ino­
rimi Pelvi ci Pauli, 
Andrea, Jacobi, Joan-
nis , Thomm, Jacobi, 
Philippi, Barllioloniwi, 
Matlheei , Simonis el 
Thaddcei, Lini, Cicli, 
Ciemcntis, Xysti, Cor-
nclii, Cipriani, Laiiren-
lii, Chrysogoni, Joan-
nis el Pauli, Cosma y> 
Damiani; el omnium 
sancloruintuorum: quo­
rum merilis, preeibus-
que concedas, ul in om­
nibus prolcclionis tum 
muniamur auailio. Per 
cumdem Christum Do­
minum nostrum. Amen. 

Teniendo et sacerdote las manos extendidas sobre 
la Hostia y el Cáliz , dice : 

Te suplicamos pues, 
Señor, recibas propi­
cio esta ofrenda de 
nuestra servidumbre, 
que es también la de 

liane igilur oblatio-
ncm servilulis nostra'-, 
sed el cunclw famüim 
titw , qumsumus Domi-
\nc,ul placalus accipias: 
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toda tu familia, y lla­
gas que gocemos en tu 
paz durante esta vida, 
nos libres de la conde­
nación eterna, y nos 
cuentes en el rebaño de 
tus escogidos. Por Je­
sucristo nuestro Señor. 
Así sea. 

La cual oblación te 
suplicamos ¡ oh Dios! 
te dignes hacerla en to­
do bendita >3&, aproba­
da )¡f, racional y agra­
dable á tus ojos, á fin 
de que se convierta pa­
ra nosotros en euerpo 
>íí y sangre >í< de Je­
sucristo , tu amado Hi­
jo nuestro Señor. 

diesque nostros in tua 
pace dispimas, alque ab 
celerilà damnalione nos 
eripi, et in r.leclorum 
luorum jubeas grcge 
numerari. Per Chris­
tian Dominum nos­
trum. Amen. 

Quam oblationem tu 
Deus in omnibus quw-
sumus, bene dictum, 
ad scrip fOf lavi, ra i$< 
lam, ralionabilem, ac-
ceplabilemquc [acero 
digncris : ut nobis cor­
pus )$(, et san ìfc guis 
fiat dileclissimis Filii 
lui Domini nostri Jesu 
C liristi. 

C O N S A G R A C I Ó N ( 1 ) . 

El dia antes de su 
pasión tomó ci pan en 
sus renerables y sagra-, 

Qui pridie quam pa-
lerelur (accepil l íos-
tiamj, aecepü panem 

(1) Hace el saoerte el sacrifío míslioo- ó incruen­
to y la consagración en nombre de Jesucristo, de 
quien toma prestadas las palabras, (i por mejor 
decir, no es mas que el órgano de Jesucristo 
que habla y consagra por su boca. Durante la con-



das manos , y levantan­
do sus ojos al cielo, dán­
dote graciasá ti, Dios, 
su Padre todopoderoso, 
lo bendijo >£<, lo partió 
y lo dio á sus discípu­
los , diciendo: tomad 
y comed todos de él; 
porque esle es mi cuer­
po. 

in sanctus ac venerabi­
le* manus suas; et elc-
vatis oculisin celum ad 
le Deum Patron suum 
omnt'potenlem, libi gra-
lias agcns (signat su­
per Hosliam), bene )$< 
dixil, fregil, dcditquc 
discipulis suis diccns: 
accipile et manducale 
ex hoc omnes : Hoc est 
enim corpus meum. 

Después que el sacerdote ha dicho estas pala­
bras adora de rodillas el cuerpo de nuestro Señor 
Jesucristo, r luego lo eleva para que el pueblo 
lo adore. 

Igualmente después] Simili modo post-
que cenó, tomando así- quam cxnalum esl, ac-
mismo este excelente cipiens el hunc praicla-
cáliz en sus venerables•.rum calicemin sánelas 
y sagradas manos, dan- ac venerabiles manus 
dote gracias también, suas: iteni Ubi grullas 
lo bendijo y lo dio agens, bene >g! dixil; 
á sus discípulos, di- dedidque discipulis suis 

sagracion debe el pueblo: 1.o, meditar con un te­
mor respetuoso este gran misterio : 2." , hacer un 
acto de fe sobre esta mudanza inexplicable: 3.o, pe­
dir á Dios la gracia de ser trasformados , digá­
moslo si , en Jesucristo. 
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ciendo: lomad y bebed 
todos de él ; porque 
csie es el cáliz de mi 
sangre, del nuevo y 
cierno testamento (mis­
terio de fe) que será 
derramada por voso­
tros, y por muchos, pa­
ra el perdón de los pe­
cados. 

Todas las veces que 
luciereis estas cosas, 
las liareis en mi me­
moria. 

dicens: accipile el bit 
bile ex eo omnes: llic 
est calix sanguinis mei, 
novi el seterni lesia-
menti: myslerium l i -
dei : qui pro vobis et 
pro multis effundelur 
in remissionem pecca-
lorum. 

IIccc quoliescumque 
feccrilis , in mei memo-
riam facielis. 

Y desymes de haber adorado asimismo el sacer­
dote la sangre de nuestro Señor Jesucristo, ele­
va (1) el Cáliz para que lo adore el pueblo, y luego 
dice : 

Haciendo memoria, 
Señor , nosotros que 
somos tus siervos, y 
aun tu sanio pueblo, 

Unde et memores, 
Domini, nos serviltei, 
sed el plebs tua sáne­
la, ejusdem Christi Fi­

ll) Eleva el cuerpo y la sangre de Jesucristo 
inmediatamente después (pie ha consagrado : l.o , 
para representar la suspensión del cuerpo de Jesu­
cristo en la cruz : 2.» , para que adore el pueblo á 
Jesucristo que acaba de hacerse presente bajo las 
especies de pan y vino : 3. » , para ofrecer á Dios 
en silencio el cuerpo y sangre de Jesucristo que 
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de. la bienaventurada 
pasión del mismo Je­
sucristo tu Hijo, nues­
tro Señor, y de su 
resurrección de los in­
fiernos , como también 
de tu gloriosa Ascen­
sion al cielo , ofrece­
mos á tu incompara­
ble majestad , de los 
dones que nos habéis 
dado , una hostia pu­
ra >$<, una hostia san­
ta >£<, una hostia sin 
mancha >$<, el pan san­
to de la vida eterna 
•S , y el cáliz f¡¡< de 
la perpetua salvación. 

Hi lui Domini nostri 
lam bealw passionis, 
nccnon et ab inferis re-
surrcclionis , scd et in 
ecelos gloriosa! Ascen-
sionis: olferimus proe-
clarce majeslali \lum de 
luis donis ac dalis, hos-
liam >& puram , hos-
tiam >H$ sanclam , hos-
liam ffc, immaculalam, 
panerà sanctum viloe 
ectenie, et calicem >J< 
saiulis perpetuai. 

Ahora pide el sacerdote á Dios que reciba pro­
piciamente la ofrenda de este pan vivo y de este 
cáliz de bendición , diciendo : 

Dígnate, Señor mi­
rar este pan de vida 

Supra quee propilio 
ac sereno vultu réspice-

acaba de ser místicamente sacrificado , asi como 
en otro tiempo ofrecían los sacerdotes á Dios la 
sangre de las víctimas inmoladas. Debe el pueblo, 
durante la elevación de la Hostia y Cáliz , adorar 
á Jesucristo oculto bajo las especies de pan y vi­
no , y pedirle misericordia. 



y este cáliz de salva­
ción con rostro pro­
picio y sereno, y acep-1 

talos, asi como acep­
taste los dones del jus­
to Abel tu siervo, y 
el sacrificio de nues­
tro patriarca Abrabam, 
y el que te ofreció Mel-
quisedec, tu sumo sa­
cerdote; sacrificio san­
to, hostia inmaculada.] 

\re digneris el accepta 
habere sicuti accepta 
habere dignalus es mu­
ñera pueri lui jusli 
Abel, el sacrificium pa­
triarca} nostri Abra-
ha;; el quod libioblulit 
summits sácenlos luus 
Melchisedech, sanctum 
sacrificium, irmnacu la -
lam hosliam. 

Después hace una profunda reverencia para hu­
millarse delante de Dios y protestarle el fervor de 
su oración , diciendo' 

Te suplicamos hu-
mildísimamente , Dios 
todopoderoso, mandes 
que sean llevadas estas 
cosas hasta tu sublime 
altar en presencia de 
tu divina majestad por 
¡as manos de tus san­
tos ángeles, para que 
todos cuantos, comul­
gando en este altar, 
recibiéremos el Cuerpo 

y Sangre >£< sacro­
santa de tu Hijo , sea­
mos llenos de todas las 

Supplices le roga-
mus, omnipolens Deus, 
jube hœc perferri ma-
nus sancli angeli lui 
in sublime allure luum, 
in conspeclu divinœ ma-
jeslalis luœ: ut quoi-
quoi, ex hacj allaris 
participalione , sacro-
sanclum Filii lui, Cor-
ïfapus etSanîfcguinem 
sumpserimus, omni be-
nedictione cœlesli et 
gralia rcplcamur. Pcr 
cumdem Chrislum Do-
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bendiciones y gracias 
del cielo. Por el mis­
mo 1 Jesucristo nuestro 
Señor. Así sea. 

minum noslnnn. 
Amen. 

COiVHEMORACIOÌV POR LOS DIFUNTOS. 

Acuérdale también, 
Señor, de tus siervos 
y siervasN. N. que nos 
lian precedido con la 
señal de f e , y duer­
men en el sueño de la 
paz. 

Memento cliam Do­
mine, famulorum fa-
mularumque luarum 
N. et N. qui nos prm-
ccscrunl cum signo fi-
dei , et dormiunl in 
sonino pacis. 

Aquí encomienda el sacerdote á Dios los difun­
tos por quienes desea pedir «n particular, y, des­
pués de una corta pausa, continúa diciendo: 

Te suplicamos, Se­
ñor, les des por tu mi­
sericordia , á ellos y á 
todos los que descan­
san en Jesucristo , el 
lugar del refrigerio, de 
la luz y de la paz. Por 
el mismo Jesucristo 
nuestro Señor. Así sea. 

lpsis Domine, el 
omnibus in Chrislo 
quiescenlibus , locum 
refrigera, lucis, ci pa­
cis ut indulgeas, de-
precamur. Per eumdem 
Christum Dominum 
'nostrum. Amen. 
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Al decir las primera palabras que siguen se da 
un golpe en el p e d i o , lenTanlando un poco la 
YOZ : 

A nosotros también 
pecadores, tus siervos, 
que esperamos en la 
muchedumbre de tus 
misericordias, dígnate 
hacer que tengamos 
parte y compañía con 
tus santos apóstoles y 
mártires, con Juan, Es­
teban , Matías, Berna­
bé , Ignacio , Alejan­
dro, Marcelino, Pedro, 
Felicidad , Perpetua, 
Águeda , Lucia , Inés, 
Cecilia , Anastasia , y 
con lodos lus santos, 
en cuya compañía te 
pedimos nos recibas, 
no estimando nuestros 
méritos , sino hacién­
donos gracia. Por Je­
sucristo nuestro Se­
ñor. 

Por quien lodo lo 
produces, Señor, siem­
pre , santificas , vi­
vificas >£<, bendices í& 
y nos des lodos estos 

Nobis quoque pec-
caloribus famulis luis, 
de mulliludine misera-
lionum luaruni spcran-
libus, parlerà aliquam 
et socielalem donare 
digneris, cum luis sanc-
lis aposlolis ci marly-
ribus: cum Joanne, Sle-
phano, Malliia, Bar­
naba, Ignalio, Ale-
xandro, Marcellino, Po­
trò , Felicitai",, Perpe­
tua, Agaia, Lucia, Ag-
nele, Cmcilia, Anasta­
sia , et omnibus sancivi 
luis, intra quorum nos 
consorliurn, non wsli-
malor meriti, sed variai 
qua, sumus, largitor ad-
mille. Per Chrislum 
Dominurn nostrum. 

Per quem hcec om­
nia, Domine, sempèr 
bona crcas, sancii fi­
cus , vivi ficus , bene 
ff< dicis, et prcslas no-



el mismo Jesucristo 
nuestro Señor , que 
siendo Dios vive y rei­
na contigo, en unidad 
de Dios Espíritu San­
to , por todos los si­
glos de los siglos. 

Así sea. 

et regnat in unitalc Spi­
ritus Sancli Deus. Per 
omnia scecula saculo-
rum. 

Amen. 

Ahora liacc ci sacerdote la fracción de la Hostia, 
y haciéndola dice : 

La paz !$( del Se­
ñor sea siempre con 
vos>$<otros. 

Y con tu Espíritu. 

Pax >ï< Domini sit 
ffc sempervobiscum. 

Et cum Spirita tuo. 

Pronunciadas estas palabras, echa una parte de 
la Hostia en el Cáliz , diciendo : 

Esta mezcla y con­
sagración del cuerpo y 
sangre de nuestro Se­
ñor Jesucristo sea para 
nosotros, que lo reci­
bimos , un manantial 
de la vida eterna. Así 
sea. 

Cordero de Dios 
que quilas los pecados 
del mundo, ten piedad 
de nosotros. 

Uwe commixlio et 
consecralio corporis et 
sanguinis Domini nos-
tri Jesu Christi, fial ac-
cipienlibus nobis in vi-
lam oelcrnam. Amen. 

Agnus Dei qui lol-
lis peccata mundi, mi­
serere nobis. 
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Cordero de Dios 

que quitas los pecados 
del mundo, ten piedad 
de nosotros. 

Cordero de Dios 
que quitas los pecados 
del mundo, danos la 
paz {i). I 

Agnus Dei qui lol-
lis peccata mundi, mi­
serere nobis. 

Agnus Dei qui lol-
lis peccala mundi, do­

na nobis pacem. 

NOTA. 111 Missis pro defunclis non dicilur mise­
rere nobis , sed ejus loeo dona eis réquiem, el in 
tertlo addilur sempilernam. 

inclinase profundamente el sacerdote , y dice la 
oración siguiente para pedir á Dios la paz de la 
Iglesia. 

Señor Jesucristo, 
que dijiste á tus após­
toles la paz os dejo, la 
paz os doy, no mires á 
mis pecados, sino á la 
le de tu Iglesia; y díg­
nate darla la paz y unir­
la según tu voluntad, 
tú que siendo Dio:; vi-

Domine Jesu Chris-
te, qui dixisli aposloHs 
luis: pacem relinquo vo-
Iris, pacem menm do vo-
bis: ne respicias peccala 
mea, sed ¡Ídem Eclesio; 
luce: eumqve secundum 
voluntalem tuam paci­
ficare el coadunare dig­

li) Cada vez que el sacerdote dice: «Cordero 
fie Dios etc.» se da un golpe de pecho, menos en 
las Misas de difuntos; y á la tercera vez , si lo 
fuese, en lugar de decir, «danos la paz , » se dice, 
«otórjales descanso sempiterno, a 
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ves y reinas por lodos 
los siglos de los siglos. 
Así sea. ( I ) . 

En lar Misas ma­
yores de tres dícese: La 
paz sea contigo. 

Y con tu Espíritu. 
Señor Jesucristo, 

Hijo de Dios vivo, que 
por la voluntad del Pa­
dre y la cooperación 
del Espíritu Santo dis­
te por tu muerte la vida 
al mundo , líbrame 
por tu santo y sagrado, 
cuerpo y sangre , aquí 
presente, de lodos mis 
pecados y de todos los 
oíros males ; haz «pie 
yo esté siempre unido 
inviolablemente con tu 
ley, y no permitas que 
me separe nunca de ti, 

nervi. Qui vivis et reg-
nas Deus per omnia 
soccida sccculorum. 

Amen. 
Si danda est pax os-

culatur aliare, el dans 
pacem dixit: Pax te­
cum. 

El cum Spirilu tuo. 
Domine Jesit Chris-

te, Fili Dei vivi, qui 
ex volúntate Palris, co­
operante Spirilu Sáne­
lo , per mortem luam 
mundum vivificasti : 
libera me per hoc sa-
crosanclum corpus, ci 
samjuinem luum, ab 
omnibus iniquilalibus 
litéis, et universismalis: 
el fac me luis semper 
inluerere mtindatis, et 
à le nunqiiam separali 
permiltas. Qui cum eo-
dem Deo Paire, el Spi­

li) VA sacerdote hace esla oración para pedir 
á Dios la paz de la Iglesia, >• que toda esté gene­
ralmente unida , de modo que todos los heles, que 
son sus miembros , formen solo un cuerpo y alma, 
y (¡ue con este espíritu de unión puedan partici­
par todos del cuerpo de Jesucristo. 
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que vives y reinas con 
el mismo Í)ios Padre y 
el Espíritu Santo , por 
todos los siglos de los 
siglos. Así sea. 

La participación de 
tu cuerpo, Señor Jesu­
cristo, que estoy á pun­
to á recibir, sin mere­
cerlo, no sea para mí 
motivo de mi juicio y 
condenación, sino que 
me sirva por tu mise­
ricordia de defensa pa­
ra el alma y para el 
cuerpo y de un reme­
dio saludable. Conce-
dedme esla gracia , Se­
ñor, tú que siendo Dios 
vives y reinas con Dios 
Padre en unidad de 
Dios Espíritu Santo, 
por lodos los siglos de 
los siglos. Así sea. (1). 

Después que el sacerdote lia adorado la sagrada 
Hostia , la loma en sus manos, y dice en voz baja : 

(t) Dice el sacerdole estas dos oraciones en 
particular para prepararse á recibir la Comunión; 
y los fieles que hayan de comulgar no pueden ha­
cer cosa mejor que decirlas ambas de lo íntimo de 
su corazón; y los que no puedan, rezar á lo menos 
la primera. 

Perceplio corporis 
lui, Domine Jesu Chris-
le, quod ego indignus 
sumere prcesumo, non 
•mihi provcnial in ju­
dicium, et condemna-
lionem:sed pro tua pie-
tale prosit mihi ad tu-
lamenlummentis ci cor­
poris, et ad medelam 
percipiendam. Qvivivis 
el regnas cum Deo Pa-
Ire, in unitale Spiritus 
Sancii Deus, per omnia 
suicida saculorum. 

Amen. 

ritu Sánelo vivis cl rég­
nas Dens in sœcula sœ-
culorum. 

Amen. 
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Recibiré el pan ce­

lestial, é invocaré el 
nombre del Señor. 

Y después levanta la voz y dice las palabras si­
guientes, dándose golpes de pecho: 

Panem cœlcslem ac-
cipiam, el nomen uomi­
ni invocabo. 

Señor, yo no soy 
digno de que entres en 
mi pobre morada: di 
una sola palabra, y sa­
nará mi alma ( i ) . 

{Esto se repite con 
el sacerdote otras dos 
veces.) 

Domine non srnn 
dignus ut inlrcs sub lee-
lum iiieum: sed tantum 
die verbo , cl sanabilur 
anima mea. 

(Hoc dici tur 1er per­
cutions peclus, eleva­
ta aliquantulum voce 
devote et bumiliter.) 

Después el sacerdote hace la señal de la cruz con 
la sagrada Hostia, y dice: 

El cuerpo de mies- Corpus Domini nos-
tro Señor Jesucristo Iri Jcsu Chrisli custo-
guarde mi alma cu la dial animam meam. in 
vida eterna. Así sea. vilam lelevnam. Amen. 

¡\) Estas son las palabras del Centurión , que dijo 
á Jesucristo: ((Señor, yo no soy digno de que (Mitres 
en mi casa; di una sola palabra, y tu siervo será sano.» 
Pone la Iglesia estas palabras en boca de lodos los que 
comulgan para excitar por ellas en su co ra zón los 
sentimientos de humanidad con que debemos recibir 
el cuerpo de Jesucristo. 
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¿Con qué compen­
saré, ó qué lomaré yo 
al Señor por tanto co­
mo él me da? Tomaré 
el cáliz saludable, é 
invocaré el nombre del 
Señor. Con alabanza 
invocaré su nombre, 
y de mis enemigos seré 
salvo. 

¿ Quid rclribuam 
Domino pro omnibus 
quœ clr ibuit mihi! ca-
licem salularis acci-
piam, el nomen Domi-
ni invocabo. Laudans 
invocabo Dominum, el 
ab inimicis meis salvus 
ero. 

Dichas estas palabras hace la señal de la cruz con 
el Cáliz diciendo: 

La sangre de nues­
tro Señor Jesucristo 
guarde mi alma en la 
vida eterna. Así sea. 

Sanguis Domini nos-
Iri Jesu Christi cuslo-
dial animam meam in 
vitam œlernam. Amen. 

Despues que ha recibido la sangre de nuestro Se­
ñor Jesucristo toma vino en el Cáliz para la prime­
ra ablución , v dice : 

Haz, Señor, que re­
cibamos con corazón 
puro lo que hemos to­
mado por la boca, y 
que este don temporal 
sea para nosotros un 
remedio eterno. 

Quodoresumpsiinus, 
Domine, puramente ca-
piamus : el de muñere 
lemporali fíat nobis re-
medium sempilernum. 

Y después que lia recibido el cuerpo de nuestro 
Señor Jesucristo toma el Cáliz, y dice: 



Y.tomando vino y agua en el Cáliz para la se­
gunda ablución, dice 

Tu cuerpo , ¡ oh Se­
ñor! que he recibido, 
Y tu sangre que he be­
bido, se peguen á mis 
entrañas, y haz por 
tu santa gracia que no 
permanezca mancha 
alguna de pecado en 
mí , que me he alimen­
tado de sacramentos 
tan puros y tan santos. 
Tú , que vives y reinas 
por los siglos de los si­
glos. Así sea. 

Corpus tuum, Do­
mino , quad sumpsi, 
ct sangvis, quem po-
avi, adhwrcat visee-

ribus meis: et prwsta, 
ut in me non remaneat 
scclcrum macula, 
quem pura ct sancta 
refecerunt sacramenta. 
Qui vivis ct regnas in 
sacula swcidorum. 
Amen. 

Después reza la oración llamada Poslcomnninin, 
y concluida esta se vuelve otra vez cara al pueblo; 
y dice: 

El Señor sea con 
vosotros. 

Y con tu espíritu. 
Oremos. (Se dice la 

oración coléela). 

Dominas vobiscum. 

Et cuín spiritu tuo. 
Oremus. (Dicitur 

orationc ct colecta). 

Después reza la oración llamada Postcommunio, 
y concluida esta se vuelve otra vez cara al pueblo, 
y dice 
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El Señor sea con 
vosotros. 

Y con tu espíritu. 
Idos, pues ya está 

dicha la Misa. 
Gracias sean dadas 

á Dios. 

Dominus vobiscum. 

Et cum spiritu tuo. 
Ite Musa est. 

Beo graiias. 

En las Misas de difuntos , en lugar de las palabras: 
Idos, pues ya está dicha la Misa, se dicen las si­
guientes : descansen en paz. Asi sea; y lo mismo 
en las Misas de cuaresma , etc. 

Bendigamos al Se­
ñor. 

Gracias sean dadas 
á Dios. 

Benedicamus 
mino. 

Beo gratias. 

Bo-

El sacerdote, inclinándose en medio del altar 
profundamente , junta las manos y dice la oración 
siguiente: 

Séate agradable, Tri­
nidad santa, el obse­
quio de mi servidum­
bre, y haz que el sacri-
licio que acabo de ofre­
cer á los ojos de tu di­
vina majestad te sea 
agradable, y que por 
tu misericordia sea 
propiciatorio para mí 

Placeat libi, sancta 
Trìnitas , obscquium 
servitutis mcs, et prws-
ta : ut saeri/iciua-
quod oculis luca: mu-
jestaiis indignus olite, 
li, Ubi sii acceptabil , 
mihique - et omnibus, 
prò quibusillud obuh, 
sit, te miserante, prò-
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y para todos aquellos 
por quienes lo he ofre­
cido. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Así sea. 

ípitiabile. Per Christum 
Dominum nostrum. 
Amen. 

Concluida esla oración besa el al iar, y volvién­
dose de cara al pueblo le echa su bendición , di­
ciendo : 

Bendígaos Dios, 
todopoderoso, Padre, 
Hijo , y Espíritu San­
to. Así sea. 

Benedicat vos, om-
nipotens Deus , Pater, 

I et Filius, et Spiritus 
\Sanctus. Amen. 

NOTA. In missis defunclorum non dalur bene-
diclio, sed dicto, requiescant in pace, dicit: pla-
ceat sancta Trinitas, etc. 

Luego pasa al lado del Evangelio, esto es, al 
izquierdo del altar, y dice el siguiente Evangelio, 
previa la invitación ó salutación al pueblo, á sa­
ber: 

El Señor sea con 
vosotros. 

Y con tu espíritu. 
Principio del santo 

Evangelio según san 
Juan. 

Glorificado seas, Se­
ñor. 

I Dominus vobiscum. 

El cum spirilu tuo. 
IniliumsancliEvan-

gelü secundum Joan-
nein. 

Gloria tibi Domine. 

file:///Sanctus
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En el principio (1) 
era el Verbo, y el Ver­
bo estaba con Dios, y 
el Verbo era Dios. El 
estaba en el principio 
en Dios (2). Por él fue­
ron hechas todas las 
cosas , y sin él nada se 
hizo de cuanto fue he­
cho. En él estaba la 
vida (5 ) , y la vida era 
la luz decios hombres. 
Y la luz luce (i) en las 
tinieblas (5 ) ; mas las 
tinieblas no la com­
prendieron (G). Hubo 
un hombre enviado por 
Dios, cuyo nombre era 
Juan : este vino á ser 
testigo para dar testi­
monio de la luz (7) , á 
íin de que todos creye­
sen por él (8). El no 
era la luz, mas era 

In. principio oral 
Verbum el, Verbum 
era! apud Dcum , ct 
Dens eral Verbum. 
Hoc eral in pr'mc'ipio 
apud Deum. Omnia 
per ipsum facia sunt: 
ct sine ipso factum est 
nihil: quod factum 
est, in ipso vita crat, 
el vita eral. lux homi-
num: ct lux in lenc-
bris lucct, el lencbrce 
cam. non comprehen-
dcrunl. Fuilhomo mis­
sus a Deo, cui nomen 
eral Joannes, llic ve­
nd in testimonium, ul 
testimonium pcrhibe-
ret de lumine, ulom-
nes crcdercnt per il­
ium. IS on eral ille 

(1) Cuantío Uno principio el universo , ya era al> 
.•cierno el Verbo, eslo es, el ¡lijo de Dios. (2) Uni­
do esencialmente al Padre , bien que distinto en 
persona. (3) Nuestra vida espiritual. [ í )Da su luz 
Cristo. (!>) Los hombres errados. (6) No la dieron 
entrada. (7) De Cristo. (8) Por su testimonio. 



enviado para testimo-1 
rúo de la luz. Otro (1), 
sí , era la luz verdade­
ra que alumbra á todo 
hombre que viene á 
este mundo. En el 
mundo eslaba (2 ) , y el 
mundo por él fue he­
cho, y el mundo no le 
conoció. Vino á su pro­
pia heredad (5), y los 
suyos no le recibieron: 
empero á los que le re­
cibieron dio poderlo 
de ser hechos ( i ) hijos 
de Dios á aquellos que 
creen en su nombre.' 
Los cuales , no por 
via de pecado, ni por 
deleite de la car­
ne, ni por ayunta­
miento de varón, mas 
de Dios son nacidos (o) 
{anuí se arrodilla el 
sacerdote , y de consi­
guiente el ¡mobló que 
oye de pie el Evangelio) 
V el Verbo de Dios fue 

lux, sed ut leslimo-
nium perhiberel de 
lamine. Eral lux ve­
ra qiue illuminai om-
nem hominem venien-
lem in lume mundum. 
In mundo crai, ci 
mundus per ipsum 
factus est, et mundus 
enimnon cognovit. In 
propria vcìùl, et sui 
cani non receperunt. 
Qaolquol attieni re­
ceperunt cimi, dedil 
eis potcslalcm filios 
Dei fieri, bis qui ere-
dunl in nomine ejus: 
qui non ex sanguini-
bus, ncque ex volun-
lale carnis, ncque ex 
volitatale viri, sed ex 
Deonalisunt. Et Ver-
bum caro factum esl, 
(Itìc genuflectitur) 
ci habìlavii in nobis 

(1) El Verbo, Jesucristo. (2) Visiblemente. (3) A1 
mundo que él mismo había criado, (i) Mediante la 
caridad. (8) Regenerados por el bautismo. 
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hecho carne (1), y ha­
bitó entre nosotros (a) 
y vimos su gloria (5). 
Y tal gloria como la del 
unigénito Hijo del Pa­
dre, lleno de gracia y 
verdad. 

Demos gracias á 
Dios. | 

( el vidimus gloriarli 
ejus, gloriam quasi 
Unigeniti à Paire, 
plénum gralioe et ve­
niali s. 

Deo gralias. 

NOTA. Luogo se dice : bendilo y alabado sea el 
Santísimo Sacramento del aliar , etc. 

ORACIÓN particular ó sea coléela para todos lo ­
dos los reinos de España , la cual se dice en se­
guida de la colecta del (lia y después del Poslcom-
munio en todas las Misas del año por solemnes 
que sean; omitiéndose en la colecta del dia que se 
dice la primera, al concluir: por nuestro Señor, etc. 
y se sigue: 

Y guarda de toda 
adversidad á tus sier­
vos nuestro papa N., 
nuestro patriarca N. 
(ó nuestro obispo), á 
nuestra reina ISABEL II 
con toda la real íami-

El amulos luos 
papam nostrum N., 
antistitem nostrum N., 
reginam nostrani Eli-
sabet cum prole regia, 
populo sibi commissi),, 
et exercitu suo ab om-

(1) Fue concebido por el Espíritu Santo en las 
entrañas de la virgen María. (2) En nuestra com­
pañía, unido á nuestra naturaleza.'(3) Su majestad, 
su» milagros, su doelrinaysu trasfiguracion. 
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lia, al pueblo, al en­
cargado y á su ejército: 
y conceded paz y salud 
á nuestros tiempos, y 
destierra toda maldad 
de tu Iglesia: sean de­
vastadas con el poder 
de tu diestra las nacio­
nes de los paganos y 
herejes, y dígnate li­
brar por tu misericor­
dia á los cautivos cris­
tianos que están dete­
nidos bajo el poder de 
los sarracenos , y de 
dar y conservar los fru­
tos de la tierra. Por 
nuestro Señor, etc. 

ni advcrsiíale custodi: 
pacem el salulcm nos-
tris concede tempori­
bus ; el captivos chris-
lianos, qui in sarrace-
norum polestale deti-
nentur, lúa misericor­
dia liberare, el fruclus 
terra, dare el conser­
vare digneris. Qui te­
cum vivit el regnal in 
unitale Spiritus Sáne­
te Mens , per omnia 
sacula swculorum. 

Amen. 



MISAS PRINCIPALES DEL AÑO. 

P R I M E R A M I S A . 

EN - L A K O C K S L L A M A D A D S L G A L L O , 

Estación en sania Ma­
ría la Mayor cu el pe­

sebre. 

Introito. SALMO 2. 

El Señor nre dijo : 
eres mi hijo amado : 
en este dia te enjen-
dré. Salmo 2. ¿Por 
qué braman las gen­
tes, y los pueblos me­
ditan cosas vanas ? Glo-

S í a l i o a d s a n c i a m M a ­
r i a n i M a j o r e m a d p n e -

s e p c . 

ínlroitus. PSALM. 2. 

Dominus dixil, ad 
me : Filius mens es 
In, ctjo hodtc (jenui 
le. Psal. Quare fre-
muerunl (¡entes, et 
populi meditali sunt 
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ría al Padre , al Hijo, 
y al Espíritu Santo. 
El Señor ine dijo , etc. 
(Como arriba.) 

(Kyr ie , Gloria y to­
do lo demás, como en 
el Ordinario de la Mi­
sa.) 

Oremos. ¡Oh Pios, 
que con el resplandor 
de la luz verdadera hi­
ciste esclarecerse á es­
ta sacratísima noche! 
concede, como solici­
tamos, que los que ha­
bernos conocido en la 
tierra los misterios de 
esta luz, también lo­
gremos en el ciclo sus 
gozos, del que contigo 
vive y reina en unidad 
del Espíritu Santo, etc. 

Lección (le la Epístola 
del bienaventurado san 
Pablo apóstol á Tilo. 

Trr. i. 

Amado uño: la gra­
cia de Dios nuestro sal­
vador ha aparecido á la 
vista de lodos los hom­
bres , enseñándonos á 

inania? Gloria Patri, 
et Filio, el Spiritai 
Sánelo , etc. (repe-
litur.) 

Oremus. Deus qui 
hai ic sacralissimam 
nodem veri luminis 
fecisti illuslralioiie cla-
rescere: da qiiwsmnus 
ut cujus lucis nujstcria 
in terra cognovimus, 
ejus quoque gaudiis in 
coelo perfruainur. Qui 
tecum vìvit et regnai 
in unitale Spiritus 
Sancii Deus, etc. 

Lectio Epistola; beati 
Pauli ad Tilum. 

Tri. 2. 

diarissime, appa­
rirli gratia Dei Salva-
torisnosiri omnibus ho-

[minibus erudiens nos, 
U 
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que, renegando (1) la 
impiedad y los deseos 
mundanos , vivamos 
mesurada, jusla y pia­
dosamente en esie si­
glo , atentos á la bien­
aventurada esperanza 
(2 ) , y á la venida déla 
gloria del grande Dios 
y salvador nuestro Je­
sucristo, el cual se dio 
á sí mismo por nos­
otros por redimirnos 
de toda iniquidad , y 
limpiar, ó por mejor 
decir purificar para sí 
n n pueblo aceptable (ó) 
seguidor (4) de buenas 
obras. Habla estas co­
sas (o ) , y exhórtalas 
en Jesucristo nuestro 
Señor. 

Gracias á Dios sean 
fiadas. 

l u í abnegantes impie-
lalem, el scecularia 
desideria, sobrie , el 
justé, el pié vivamus 
in hoc swcnlo , expec­
tantes bealmn spem, et 
advcnlum glorine mag­
ni Dei, el Salvatoris 
nostri Jesu Christi: qui. 
dedil semelipsum pro 
nobis,ul nos redimerci 
ab omni iniquilale , ci 
mandarci sibi popu-
lum acceplabilcm, scc-
tatorem bonorum ope­
rimi, lìa'c loquere, ci 
exhortare in. Christo 
Jesu Domino nostro. 

D.co gradas. 

(!) Abjurando , renunciando, desechando, ele. 
ti) De los bienes eternos que nos son prometidos. 

Peculiar y propio cual es el cristiano. ( í ) Zeloso 
en seguir los ejemplos de su Señor. (3) Estas cosas 
has de predicar y amonestar con loda la autori­
dad que tienes, como ministro de nuestro Señor. 
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Gradual. SALM. 109. 

Por ti y contigo el 
principado lienes 

Ahora y siempre en la 
hermosura y brillo 

De los santos: yo te en­
gendré en mi seno 

Antes que hubiese sol 
desde el principio. 
El Señor dijo á mi 

Señor: siéntate á mi 
diestra hasta que pon­
ga á tus enemigos por 
estrado de tus pies. 
Aleluya, aleluya. 
El Señor me dijo : tú 

eres mi hijo: 
Hoy le engendré. Ale­

luya. 
>J< Continuación del 

sanio Evangelio según 
san Lucas. Luc. 2. 

En atptel tiempo se 
dio decreto por César 
Augusto para que todo 
el inundo se empadro­
nase. Este (1) primer 
empadronamiento fue 

IGraduale. PSALM. 109. 

Tecum principium 
in die virtulis luce in 
splendoribus sancto­
rum , ex utero ante, 
lucifcrum gema te. 
Dixit Dominus Domi­
no meo: sede à dex-
trismeis donee ponam 
inimicos luos scabcl-
lum pedum tuorum. 
Àlleluja, alleluja. 

Dominus dixit ad 
me : Filius mais es 
tu, ego hodìe gema 
le. Alleluja. 

>$< Sequenlia sancii 
Evangelii secundum 
Lucani. Ecc. 2, 

In ilio tempore: 
exiil edicliim ci Ccvsa-
re Augusto, ut descri-
beretur universìsorbis. 
lieve descriptio prima 

(1) El primero que cumplió con la órden fue Cirino 
ó Cirenio. 
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hecho por Cirino, pre­
sidente de la Siria. Y 
todos iban para decla­
rar quién eran (1), cada 
uno á su ciudad (2). 
Subió (5) pues José 
desde la ciudad de Na-
zaret, en Galilea, á la 
ciudad de David, lla­
mada Iietlehem , en 
Judea, porque era de 
la casa y familia de Da­
vid, para manifestar su 
nombre, (4) juntamen­
te con su esposa Ma­
ría que estaba preña­
da ; y acaeció que es­
tando allí se le cum­
plieron los dias (S) pa­
ra parir; y parió á su 
hijo primogénito (6), y 
envolvióle en unos pa­
ñales, y reclinóle en un 
pesebre , porque no 
hahia para ellos lugar 
en la posada. Y en la 
misma región (7) hahia 

facia est à prceside Sy­
ria; Cyrino : el ibant 
omnes, ut profìtcren-
lur singuli in suam ci-
vilatem. Ascendil au-
lem et Joseph à Gal't-
lece de civilale Naza­
reth in Judwam in ci-
vilatem David , quae: 
vocaiur Bethlehem; eo 
quod esset de domo et 
familia David, ut pro-
filerelur cum Maria: 
clesponsata sibi uxore 
pregnante. Facilini est 
aulem, cum essimi ibi, 
impleli. sunt dies al pa­
rerei. Fi peperil fi­
lmili suum primogeni-
tum , el pamm eum 
involvit, el reclinavit 
cam in prevsepio : quia 
non erat cis locus in 
divcrsorio. El paslo-

.1) Y qué hacienda lenian. (2) A la ciudad de 
su naturaleza. (3) Fue, -viajó, (i) Para que regis­
trasen su nombre, etc., con el de su esposa , los 
oficiales públicos. (5) De su preñado, en que debia 
parir, (ti; Y unigénito. (7) En aquellas cercanías. 



pastores velando y es­
cuchando de noche en 
el campo, y haciendo 
á las veces la guardia 
de su ganado. Y lié 
aquí al ángel del Señor 
que apareció junto á 
ellos, y la claridad de 
Dios resplandeció al­
rededor suyo, y te­
mieron con un temor 
grande. Y el ángel les 
dijo: no temáis ; por­
que os anuncio un 
grande gozo, que lo 
será también para to­
do el pueblo, porque 
hoy en la ciudad de 
David os ha nacido el 
Salvador, (pie es el Se­
ñor Cristo ( I ) . Y esto 
os servirá de señal ( 2 ) . 
Encontrareis al niño 
envuelto en pañales y 
puesto en un pesebre. 
Y súbitamente juntóse 
con aquel ángel multi­
tud de celeste milicia, 
de los que loaban á 
Dios, diciendo : gloria 

¡1} Promclido por los 
cer quien es al liusenrle, 

res crani in regionali 
eadein vigilantes; et 
custodíenles vigilias 
noctis super gregeia 
suum. Et ecce Ange­
lus Domini, slclitjuxla 
illos, et elariias Dei 
circumfulsilillos, et li-
mucrunl timore mag­
no. El dixit Ulis An­
gelus : Notile liniere: 
ecce cium evangelizo 
vobis gaudium mag­
num, quod crii omni 
populo: quia nalus est 
vobis hadie Salvator, 
qui est Christus Domi­
nus, in chilate David 
El hoc vobis signum: 
hivniielis infantali 
pannis involulitmet po­
dium in prti'sepio. Et 
subito facta csi cum An­
gelo mulliludo mitil'w 
eadeslis hiudanliuiu 
Deum. ci diccnlium: 
Gloria in altissimis 

profclas. ¡2) Para cono-



os á Dios en los altísP Dea , el in Ierra pax 
mos cielos , y paz en lat homhábus borne vo-
liei'ra á los hombres lun(aiis. 
de buena voluntad (J).j 

Credo {como en el- Credo. (In ordo Mis-
ordinario de la Misa, soe,fol. ICO.) 
fol. 100.) 

Offertorio. SALM. 93. 

Alégrense los cielos. 
OlTertorium Ps. 9o. 

Lwlenlur cceli, ct 
y regocíjese la tierra1

 c a a t i í e t l e r m n n l e ca_ 
delante del Señor, por- d c m j , { ¡ ' 
que viene a nosotros.! • . ' i 

Secreta. Séate , Se- T " T v e m L
 A 

ñor , acepta, como1 . ? R C r e l i > - Aeccepta 
solicitamos , la obla- ¡ ' '^ S U > Domine quoc-
cion de la festividad ' « « « " • % hodierna: fes-
de hoy, para que olor-Uivilalis oblalio: ul lúa 
gándonos tu gracia por ¡gratín largicnte , per 
estas sacrosantas co­
muniones, seamos ha­
llados conformes á 
aquel en quien nues­
tra sustancia está con­
tigo; y el cual contigo 
vive y reina, etc. 

Prefacio. En verdad 
es digno y justo, etc., 
de que por el misterio 

liccc sacrosancta com­
mercia in iUiusinvenìa-
mur forma, in quo le­
citili est nostra subs-
tanlia. Qui iecum vi-
vii et regnai, eie. 

Prafat io. Quia 
per incarnali, eie, pag. 
171. 

(t) Esto es, paz ciadaen la tierra á los hombres no 
por méritos suyos, sino por beneplácito de Dios; 
es dada por Dios de buena voluntad. (Nota de¡ 
traductor.) 
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ide la Encarnación (co­
mo en el ordinario de 
la Misa, pág. 171 ) . 

Después de la acción. 

Unidos y celebrando 
la sacratísima noche 
en que la intacta virgi­
nidad de María bien­
aventurada dio a luz 
él Salvador para este 
mundo ; y también ve­
nerando la memoria, 
en primer lugar de la 
gloriosa siempre vir­
gen María, madre de 
Dios y de nuestro Se­
ñor Jesucristo. ( siga 
como està en el canon 
de la Misa, pág. 185.J 
Comunión. SALMO 109. 

Entre los resplan­
dores de los Santos, 
del vientre antes del 
lucero te engendré. 

Postcommunio, ó des­
pués de la comunión. 

Otórganos, Señor 
Dios nuestro , según 

Infía actionem. 

Communicantes el 
noclem sacratissimam 
celebrantes quo beatos 
Marios intemerata vir-
ginilas, huic mundo 
cdklil Salvalorem: sed 
el memoriam veneran­
tes , in primis ejusdem 
gloriosos semper virgi-
nis Mar'ue genilricis 
ejusdem Dei, etc. (ut 
infra a m o n e , pág. 
185). 

Communio. Ps. 109. 
Inüplcndoribus sanc­

torum ex ulero ante lu-
eiferml gema le. 

Postcommunio. 

Da nobis, qiiKsu-
mus Domine Deus nos-
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IO solicitamos , que los ter, ut qui Natività-
que nos gozamos de tem Domini nostri Se-
continuar con ios mis-| s i ( Chrislimqsteriisnos 
torios de Natividad de frequentare naudemus; 
nuestro Señor Jesu-/ r • ,• •/ 
cristo, m e r e z c a m o s ! d f n i s c o n " e ' ' O T f t o , M 6 " s 

con dignas vaxüá^-ad T s m e r e a m m ' V ^ r -
ciones llegar ù\ùmA.\vemreconsortmm. Qm 

mente á la compañía\tecum vivit ci regnai 
del mismo, que con-lwi unitale Spirilus 

Sancii Deus, eie. Ugo vive y rema 
Evangelio último. El 
de san Juan. 

En el principio era 
Evangelium. In 

principio erat Verbuni 
el Verbo, etc. pág. 204.\elc., pág. 204. 

AD SFXimilI M1SSAJ1 IN M O R A , 

cs!o e s , á la segunda Misa de la aurora ó al amanecer. 

Estación en sania 
Anastasia. 

Introito. ISAÍAS 9. 

La luz resplandece­
rá hoy sobre nosotros, 
porque ha nacido para 

Slatío ad S. Anasta-
siam. 

Introitus. ISAI.-E 9. 

Lux fulgcbit hodic 
super nos: quia natas 
est nobis Dominus: ei 

file:///tecum


nosotros cl Señor; y 
será llamado admira­
ble Dios, Príncipe de 
la paz , Padre del si­
glo futuro, cuyo reino 
no tendrá lin. SALMO 
92. El Señor reinó, 
vistióse de hermosura: 
vistióse el Señor de 
fortaleza, y se ciñó ele 
su poder. Gloria. 

La luz resplandece­
rá hoy, etc. 

Oración. Otórganos, 
como solicitamos, oh 
Dios omnipotente, que 
así como nos bañamos 
con la nueva luz de 
tu encarnado Verbo, 
del mismo modo res­
plandezca en esta obra 
la que por la fe res­
plandece en el alma. 
Por el mismo nuestro 
Señor Jesucristo, etc. 

Conmemoración de 
santa Anastasia. 

OREMOS. 

Concede, ¡ oh Dios 

vocabitur admirabilis 
\Bcus, Princeps pads, 
Paler futuri scadili: 
ciijus regni non evil 
finis. Psal. 92. Domi-
nus regnanti, decorem. 
indulus est: indulus est 
Dominus forliludinem 
el proeinxil sc. Gloria 
Patri, et Filio , etc. 

Lux fulgebil hodie. 

Oratio. Da nobis 
qucesumus omnipotens 
Deus: %tt qui nova in­
carnali Verbi lui luce 
perfundimur ; hoc in 
nostro rcsplandeal ope­
re , quod per fidau ful-
gel in mente. Per eum-
dem Dominimi nos­
trum. 

Pro commemoratione 
S. Anastasia?. 

ORF.Ml'S. 

Da, quoesumus om-

file:///Bcus
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totlòpoderoso ! según 
pedimos, que los que 
honramos la solemni­
dad de tu mártir la 
bienaventurada santa 
Anastasia, experimen-' 
temos ante ti su patro­
cinio. Por nuestro Se­
ñor, etc. 

Lección delaEpístola 
del bienaventurado san 
Pablo áTito. (Esde la 
Misa anterior ó del 
Gallo, wasepág. 209.) 
Gradual. S ALM. 1 1 7 . 

Bendito sea el que 
viene en el nombre del 
Señor: el Señor es el 
verdadero Dios , que 
lía hecho aparecer su 
luz sobro nosotros. 
Por el Señor ha sido 
esto hecho, y es ad­
mirable por esto á 
nuestros ojos. Aleluya, 
aleluya. 

SALM . 52. 151 Señor 
reinó, vistióse de her­
mosura : vistióse el 
Señor de fortaleza, y 
se ciñó con su virtud 
y poder. Aleluya. 

nipolens Deus: ut qui 
bealoe Anastasia mar-
li/ris Uue solemnia co-
timus, ejus apud le pa-
Irociniasenliamus.Pcr 
Dominum nostrum Je-
swn Christum, etc. 

Epistola;, diaris­
sime, appanni ben'uj-
nilas , etc., ut in pri . 
ma Missu, pàg. 209. 
Graduale. PSALM. 117; 

Benediclus qui verni 
in nomine Domini : 
Dens Dominus, el illu-
xil nobis. A Domino 
factum est istmi, el est 
mirabile in oculis nos-
tris. Allcluja,allcluja; 

Ps¡ 32. Dominus rccj-
navil, decorcm induil: 
induil Dominus forti-
ludhicm, et prwcinxit 
se viríute. Alleluja. 
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(1) Y nos lia notificado ó hecho saber. (2) Que 
era cierto. (.1,1 Y'contaron á los presentes. (IJ Cuan­
do se les apareció el ángel. 

¡5< Continuación del 
sanio Evangelio según 
san Lucas. 

Cap. 2. 
En aquel tiempo los 

pastores hablaban con 
ellos mismos (ó lo que 
es igual , unos con 
otros ) , diciendo : pa­
semos hasta Betlehem, 
y veamos esto que oí­
mos ha sucedido, y 
nos ha mostrado el Se­
ñor (1). y madrugando 
vinieron y encontraron 
á María , á José , y al 
Niño puesto en el pe­
sebre. Y como lo vie­
ron , conocieron la 
verdad, y (2) divulga­
ron (o) lo que les ha­
bía sido dicho (4) de 
este Niño. Y todos los 
que lo oyeron se ad­
miraron de lo que les 
decían los pastores. 
Empero María guarda-

>J< Sequentia sanc­
ii Evangelii secundum 
Lucani. 

Luc. 2.13. 
In ilio lemporerpas-

lores loquebaulur ad 
invicem : transcamus 
usque Bethlehem, el vi-
deamus hoc verbum, 
quod facilini est, quod 
Doni'mus oslendh no­
bis. Et venerimi fcsli-
nantes, cl invenermit 
Mariani cl Joseph, cl 
infantali positum in 
procsepio. Videntcs mi­
teni eocjnoverunl de 
Verbo quod dictum 
crai Mis depuero hoc. 
El omnes , qui audie-
runt, mirali sunt : el 
de his, quie dicta 
".rant à pastoribus ad 
ipsos. Maria aulem 
conscrvabat omnia vcr-
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ba todas estas palabras 
en sí misma, repasán­
dolas en su corazón. 
Y los pastores se vol­
vieron alabando y glo­
rificando á Dios en to­
das las cosas rpie ha­
bían oido y visto (1 ) , 
como les fue dicho. 
Creo. 

Ofertorio. SALM . 92. 
Dios ha fundado el 

ba hwe , conferens in 
corde suo. El reversi 
sunt pastores glorifi­
cantes el laudantes 
IJcum in omnibus, qua: 
audìcrant el videranl, 
sieul dietimi csl ad 
illos. Credo. 

Offertori um. Ps. 92. 
.Deus firvmvil orbem 

orbe de la tierra , e l ' í c m e , quiñón corn­
eali no se conmoverá!movebilur : parata se­
ni será agitado: desdej (\ c ¡ í tua Deus ex lune, 
entonces se alinnó lu¡¿ s w m l 0 mes. 
trono : tú eres anterior 
á todo siglo. 

Secreta. Sean, Se- Secreta. Muñera 
ñor, adecuados mies- nostra, qua'suinus Do-
tros dones, como so-'mi,Wj Nalwilatis ho-
lícítamos, á los m i s - j f ; ; e n J ( ( , materas apta 
terios de la presente) w f ì v e n ; m \ Cl pacem 
Natividad, l os l cua l cs¿ f ) f ó s \ i ; f m i . 
nos infundan siempre 
la paz , para'- que así 
como el misino que 
era hombre enjendra-
do resplandeció tam-

daul ; ul sieut homo 
genilus idem refiilsit el 
Deus , sic nobis luec 
terrena subsluntia coli­

li) Verificadas. 



bien que era Dios, así 
también nos comuni­
que esta terrena sus­
tancia aquello que es 
divino. Por el mismo 
Señor Jesucristo tu 
Hijo, etc. 
Pe sania Anastasia. 

Recibe , Señor, co­
mo solicitamos , con 
agrado, estos dones 
ofrecidos á t i , y con­
cede que con la ayuda 
de tu bienaventurada 
mártir Anastasia ven­
gan á ser auxilio de 
nuestra salud. Por 
nuestro Señor , etc. 

Prefacio, el mismo 
de la Misa del Gallo, 
pág. 171, y lo mismo 
la oración después de 
la acción. 

A la comunión. 

ZACARÍAS. 9. 

Alégrate, hija de Sion: 
rompe en aclamacio­
nes, hija de Jerusalen. 
lié aquí tu rey que vie­
ne santo y salvador 
del mundo. 

'feral quod divinum est. 
Per eumdem Domi­
num nostrum. 

Pro S. Anastasia. 
Accipe, quoesumus 

Domine, numera dig-
nanter oliata : et bea­
ta: Anaslasiw marlij-
ris luce suffragantibus 
mentis , ad nostra; sa-
lulis auxilium prove­
nire concede. Per Do­
minum nostrum. 

Preiatio et comnm-
nicantes ut supra in 
prima M'issa , p. 171. 

Communio. 

ZACII. 9. 

Exulta fdia Sion: 
lauda [dia Jerusalem: 
ecce rex luus venu 
sanctus, ci salvator 
mundi. 
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Después de la comu­
nión. 

¡ Oh Señor ! haced 
que nos renueve la re­
novación natalicia de 
este sacramento, cuyo 
nacimiento singular 
aventó ( ó separó) de 
sí la humana vejez. 
Por el mismo Señor 
nuestro, etc. 
De sania Anastasia. 

¡ Oh Señor que sa-! 

ciaste á tu familia con 
sagrados dones! re­
créanos , como pedi­
mos, por la mediación 
de aquella cuya solem­
nidad celebramos. Por 
nuestro Señor Jesu­
cristo , etc. 

Evangelio último el 
de san Juan. 

En el principio era 
el Verbo, etc., pág. 
-20 i. 

J Postcommunio. 

Hujus nos, Domine, 
sacramenti semper no-
vitas nalalis instauriti 
cujus nalivilas singu-
laris humanuni repu-
lil velustalem. Pcreum-
dem Dominum nos­
trum. 

Pro S. Anastasia. 
Saliasli , Domine, 

familiam luam munc-
ribus sacris: ejus qua-
sumus interventions 
nos rijbve, cujus sv­
ieni nia celebramus. Per 
Dominum nostrum Je-

'sum Christurn, etc. 

Evangelium. In 
principio erat Verbum, 
etc. (ut in prima Mis­
ta , pàg. WA.) 



A D T E R T I A N ! M I S S A M 

i% ote b í a x i v w a m s » o m i a t , 

ESTO E S , A MISA MAYOR. 

Estación ti sania Ma- Stalio ad S. Mariani 
ría la Mayor. Majorem. 

Introito. ISAÍAS 9. 

El Niño ha nacido 
para nosotros ; el Hi­
jo nos ha sido dado, 
cuyo imperio posará 
sobre su hombro ; y 
su nombre será llama­
do ángel, consejero 
celestial. SAL. 97. Can­
tad al Señor un nuevo 
cántico, porque ha he­
cho cosas maravillor 
sas. Gloria al Padre. 
(El Niño ha nacido 
para nosotros.) 

Oración. Concede, 
como solicitamos, ¡ oh 

lntroitus. ISAIJE, 9. 

Puer natus est no­
bis , el. Filius (lain? 
est nobis, cujus Impe­
rium supey numerimi 
ejus ; el vocabilur no-
men, ejus magni consi-
lii angelus. Ps.u.. 97. 
Cantante Domino can-
licuiii novum: quia 
mirabilia fecit. Gloria 
Patri, el Filio, etc. 
Puer natus est. ( lit 
supra, j 

Oratio. Concede, 
rptaisumus omnipoleiis 



Dios omnipotente! que 
la nueva nalivitlad de 
tu unigénito Hijo he­
cho hombre nos liber­
te á los que la servi­
dumbre envejecida tie­
ne bajo el yugo del 
pecado. Por el mismo 
Señor nuestro. 

Lección de la Epís­
tola del bienaventurado 
san Pablo apóstol á los 
Hebreos. íliiwi. 1. 

Habiendo Dios en 
otro tiempo hablado 
muchas veces , y de 
muchas maneras á 
nuestros padres pol­
los proiélas, última­
mente en estos dias 
nos ha hablado por su 
Hijo , á quien iia cons­
tituido heredero de to­
das las cosas, y por 
quien hizo (1) también 
los siglos. El cual sien­
do resplandor de su 
gloria y figura (2) de 

Deus : ut nos unigeniti 
lui nova per curnem 
naliviias liberei: quos 
sub peccalo jugo vetus­
ta servilus lenet. Per 
eunulem Dominimi nos­
trum. 

Lectio Epistola; bea­
ti Pauli apostoli ad 
Hebrteos. 

I I l iBR . 1 . 

Mullifarium, mul-
lisque MORTIS olim meus 
loquens patribus in pro-
phclis ; novissime: in 
diebus istis loe.ulus est 
nobis in Filio, quem 
consliluit hwredemuni-
versorum, per quem 
fecit el smcula : qui cum 
sit splendor gloria:, ci 
figura substantia! ejus, 
poiiansque omnia ver­
ba virlutis suce, purga-
lionem peccalo! uni fa­
cials, sedei ad dexle-

¡ljCrió cuanto lian producido los siglos en todo 
el universo. (2) Imagen expresa, consustancial; ca­
rácter inseparable; potencia imprescindible del Padre. 



—225 — 

su sustancia, soste­
niéndolo (1) todo con 
la fuerza de su palabra, 
y habiendo hecho alim-
piamiento (2) de los 
pecados, está sentado 
•en los excelsos cielos 
á la diestra de la so­
berana majestad: ve­
nido á ser tanto mas 
excelente que los án­
geles, cuanto heredó 
mas excelente nombre 
que ellos. Porque, ¿ á 
quién de los ángeles 
•dijo jamás : tú eres mi 
Hijo, yo hoy te he en­
gendrado ? Y otra vez: 
¿yo seré su Padre, y él 
será mi Hijo ? y otra 
vez , cuando introduce 
al primogénito en la 
redondez de la tierra, 
dice : y adórenle todos 
los ángeles de Dios. 
Asimismo sobre los 
ángeles dice; el que 
hace á sus ángeles es-

ram majeslalis in ex-
celsis, tanto melior an-
gclis ejjcclus, quanto 
differentius prm illis no-
men liosredilavil. Cui 
cnim dixit aliquando 
angelorum: Villus meus 
es tu, ego hodie genui 
let Et rur-sum: ego ero 
UH in Palrem, et ipse 
exit mihi in filiumi Et 
cum ilerum inlroducit 
primogenilum in orbcm 
terrai, dicit : El ado-
rent cum omnes angeli 
Dei. Et ad angelos 
quidem dicit: qui facit 
angelos suos spiritus, et 
minislros suos flam-
mam ignis. Ad (ilium 
aulem: thronus luus 
Deus in soeculum smeli­
li: virga cequilalis, vir-
ga regni lui. Dilexisli 
jusliliam et odisli ini-
quilalem: proplcrea un-
xil le Deus. Deus luus, 
oleo cxultalionis pros 

¡1) Conservando y dirigiendo cuanto existe. 
(2) Habiendo hecho por sí mismo la redención 

del mundo. 

15 



pírilus, y á sus minis­
tros llama de luego. 
Mas al Hijo : tu trono 
¡ oh Dios ! será un tro-
no eterno : el cetro de 
tu imperio será un ce­
tro de equidad. Has 
amado la justicia, y 
aborrecido la injusti­
cia ; por esto , Dios, el 
Dios tuvo le ungió con 
óleo de alegría de un 
modo mas excelente 
que todos los que par­
ticiparán de tu gloria: 
y tú, Señor, en el prin­
cipio fundaste la tier­
ra, y obras de tus ma­
nos son los cielos. Ellos! 
perecerán , mas tú| 
permanecerás, y todos 
se envejecerán como 
los vestidos. Y los mu­
darás como un manto, 
y serán mudados; mas 
tú eres el mismo, y 
tus años no mengua­
rán. 

Demos gracias á 
Dios. 

Gradual. Sm.mo 9 7 . 

Todas las cxlremi-

parlicibus luis. El, tu 
in principio Domine 
terram fundasli : el 
opera manuum luarum 
sunt cœli. Ipsiperibunl, 
tu aulem peimancbis: 
el omnes ul Testimon­
ium velerasecnt. El va­
lut amiclum muUibis 
eos, el mulabunlur: tu. 
aulem idem ipse es, el 
anni lui non deficient. 

Deo (¡radas. 

G r a d ú a l e . Psai.si. 9 7 . 

Vida uní omnes fines 
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dades de la tierra han 
visto al Salvador que 
nuestro Dios ha envia­
do : habitantes de la 
tierra , alabad todos á 
Dios. El Señor ha da­
do á conocer al Salva­
dor que habia prome­
tido , y lia revelado su 
justicia ante las nacio­
nes. Aleluya, aleluya. 

Un dia lleno de san­
tidad nos escUirece: ve­
nid , naciones, y ado­
rad al Señor, porque 
hoy ha aparecido una 
gran luz sobre la tier­
ra. Aleluya. 

El Evangelio es el 
üc san Juan. En el 
principio era el Verbo, 
etc. (Véase al fin del 
canon de la Misa, púg. 
20 i . ) 

Ofertorio. Tuyos son 
los cielos; tuya es la 
tierra y todo cuanto 
encierra ; la justicia y 
la equidad son las ba­
ses de tu trono. 

terree salutare Bei nos­
tri: jubilale Beo omnis 
terra. Nolum fedi Do­
minus salutare suum: 
ante conspeclurn gen­
tium revelabil Justitium 
suam. Àlleluja, allelu­
ia. 

Bies sanclificalus il-
luxit nobis: venite gen­
ia et adorale Domi­
num: quia liodie des-
cendil lux magna super 
terrain. Àlleluja. 

Inilium sancii Evan-
gclii secundum Joan-
nem, pdg. 205. 

Offerlorium. 
PSALM. 88. Tui sunt 

colli: el lua est terra 
orbcm terrarum, el plc-
nitudinem ejus lu fun-
dasli: juslilia el judi­
cium pra'paratio sedis 
luce. 
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Secreta. Santifica,] 
Señor, por el nuevo 
nacimiento de tu Hijo 
único, los dones que 
te ofrecemos, y purifí­
canos de las manchas 
de nuestros pecados. 
Por el mismo Señor 
nuestro. 

Prefacio (y lo demás 
como en la primera 
Misa, ó del Gallo, pág. 
171J. 
Comunión. SALM. 97. 

Todas las extremi­
dades de la tierra han 
visto al Salvador Dios 
nuestro. 

Después de la Comu­
nión. 

¡ Oh Dios todopode­
roso ! otorga, como so­
licitamos, que habien­
do nacido hoy el Salva­
dor del mundo, así 
como para nosotros es 
autor de la generación 
divina, de la misma 
manera sea liberal da­
dor déla inmortalidad: 

i Secreta. Oblata Do­
mine muñera, nova uni­
geniti lui nalivilate 
sanclifica nosque iipec-
calorumnoslrorum ma-
culis emunda. Per 
eumdem Dominimi nos­
trum. 

Proefatio et comuni-
nicantes (¡tí supra in 
prima Missa pág. 171). 

Communio. PSALM. 97. 
Viderunt omnes fines 

terree salutare Dei nos­
tri. 

Postcommunio. 

[ Praisla, quwsumus 
omnipotens Deus: ut 
nalus liodie Salvator 
mundi, sicul divina} 
nobis gcneralionis est 
auclor; ita sii immorla-
lilalis sii ipse largilor. 
Qui tecum vivil et reg­
nai, eie. 
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el mismo que contigo 
vive y reina, etc. 

El Evangelio último 
es el del dia de Reges, 
de san Maleo, que prin­
cipia : Habiendo naci­
do Jesús en Betlehem, 
etc., pág. 252. 

Evangelium, de Epi-
phania. Cum nalus es­
set Jesus in Betlehem 
Juda, ele. pág. 252. 

E n el dia de la ado­
ración de los santos 

Reyes. 

A MISA. 

Estación en san Pedro. 

Introito. MAL. 5. 
Hé aquí viene el Se­

ñor dominador, y el 
reino está en su mano, 
y la potestad y el im­
perio. SALM. 71. ¡Oh 
Dios! da al rey tu jui­
cio , y al hijo del rey 
tu justicia. Gloria, lié 
aquí viene el Señor. 
(Se repite.) 

Oración. ¡ Oh Dios! 
que en el dia de hoy, 
siendo guia una estre-

ii] SSpiphania Domi -

AD MISS AM. 

Statio ad S. Petrum. 

Introitus. MAL. 5. 
Ecce advenit domi-

nalor Dominus, et reg-
num in manu ejus , el 
poteslas, el imperium. 
PSALM. 7\. Deus Judi­
cium luum regi da: el 
jusliliam luam filio re-
gis. Gloria Patri , el 
Filio, etc. Ecce advenil 
dominalo)- etc. 

Oratio. Deus qui 
hodierna die unigeni-
tum luumgenlibas siel-
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Ha , descubriste tu uni­
génito Hijo á los genti­
les : concede propicio 
que los que ya le cono­
cemos por la fe seamos 
llevados hasta contem­
plar de cerca la hermo­
sura de tu grandeza y 
excelsidad. 

Lección de Isaías pro­
feta. Is. 60. 

Levántate, esclaré­
cete Jerusalen, porque 
ha venido lu luz, y la 
gloria del Señor ha na­
cido sobre ti. Porque 
lié aquí que las tinie­
blas cubrirán la tierra, 
y la oscuridad los pue­
blos : mas sobre ¡i na­
cerá el Señor , y su 
gloria se verá en ti. Y 
andarán las gentes á tu 
luz, y los reyes a! res­
plandor de lu naci­
miento. Alza tus ojos 
alrededor y mira : to­
dos estos se han con­
gregado, vinieron á ti: 
tus lujos vendrán de le­

ía duce revelasli: con­
cede propiliiis; ut qui 
jam te ex fide cognovi-
mus, usque ad contem­
plando- speciem tuoi cel-
siludinis perducamur. 
Per cumdem Dominimi 
nostrum, etc. 

Lectio Isaia; propheta;. 
IS.U.E 00. 

Surge, illuminare 
Jerusalem: quia venu 
lumen luam, et gloria 
Domini super te orla 
est. Quia ecce tenebrie 
aperient terrain , et ca­
ligo populos: super te 
anient orielur Dominus, 
et gloria ejus in te vide-
bitur. Et ambulabunl 
génies in lumine tuo, 
et reges in splendore 
orlus lui. J^eva in cir­
cuita oculos luos, et 
vide: omnes isti con­
gregali sunt, venerimi 
libi: filli lui de longe 
venient, et filice luce 
de latere sur geni. Tunc 
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jos , y lus hijas se le ­
vantarán del lado. En­
tonces verás , y te en­
riquecerás , y tu razón 
se maravillará y ensan­
chará ,cuando se con­
virtiere á ti la muche­
dumbre del mar, y la 
fortaleza de las nacio­
nes viniere á ti: inun­
dación de camellos te 
cubrirá: dromedarios 
de Madian y Epha : to­
dos los de Sabá ven­
drán y traerán oro é 
incienso, anunciando 
alabanza al Señor. 

Gradual. Vendrán 
todos de Sabá, trayen­
do oro é incienso, y 
dando alabanza al Se­
ñor. Levántate, escla­
récete, Jcrusalen, por­
que la gloria del Señor 
ha nacido sobre ti. 
Aleluya, aleluya. M A ­
TEO 2. Vimos una es­
trella en Oriente, y 
vinimos con dones á 
adorar al Señor. 

¡$( Lo que sigue es 

videbis , et a/flues , et 
mirabilur, et dilalabi-
lur cor luinn, quando 
conversa fucril ad le 
multitudo maris, forti-
ludo genlium veneril 
libi. Inundalio camclo-
rum operici le, drome-
''darti, Madian et Epha: 
\omncs de Saba vcnienl, 
\aurum et Ihus deferen-
\tes, et laudem Domino 
\annunlianlcs. 

Craduale. Ibid. 
Omnes de Saba ve-

nient, aurum el Ilms 
deferenles, et laudem 
Domino annunliantcs. 
Surge, el illuminare 
Jerusalem : quia gloria 
Domini super le orla 
est. Alleluja, allelu­
ia. Matth. 2. Vidimus 
slellam ejus in Oriente, 
et venimus cum mune-
ribus adorare Domi­
num. Alleluja. 

I >B Sequenlia Sanc-

file:///omncs
file:///aurum
file:///annunlianlcs


del sanio Evangelio se­
gún san Maleo. 

Cw. 2. 
Habiendo nacido Je­

sús en Betlehcm de 
Judá en tiempo del rey 
Herodes, llegaron á 
Jerusalen unos magos 
de Oriente,, diciendo: 
¿ dónde está el que ha 
nacido rey de los ju­
díos? Porque hemos 
visto una estrella en 
Oriente, y venimos á 
adorarle. Mas como 
esto oyese el rey Hero­
des , se turbó , y con 
él toda la ciudad de 
Jerusalen. Y reunidos 
ó congregados todos 
los príncipes de los 
sacerdotes y los sabios 
del pueblo , les pregun­
tó ¿dónde hahia de na­
cer el Cristo? Pero 
ellos le dijeron: en 
Betlchem de Judá, por­
que así está escrito por 
el profeta: y tú, Bet­
lehcm, tierra de Judá, 
no eres ya la menor de 
las ciudades de Judá; 

ti Evangelii secundum 
Maltltfcum. 

MATTH. 2. 
Cum natus essel Je­

sus in Bethlehem Ju-
da in diebus Ilerodis 
regis, ecce Magi ab 
Oriente venerimi Jero-
solgmam dicenlcs : Ubi 
est qui natus est rex 
Judeorum ? Vidimus 
enim slellam ejus in 
Oriente: et venimus ado­
rare cum. Audiens au-
lem Merodes rex túrba­
las est, el omni Jero-
solgma cum ilio. El 
congregans omnes prin­
cipes sacerdolum , et 
scribas populi, scisci-
labatur ab eis, ubi 
Christus nasceretur. AI 
Uli dixerunl ei: in Beth­
lehem Judas. Sic enim 
scriptum esl per pro-
phelam: el tu Bethle­
hem , terra Juda, ne­
quáquam minima es 
in prineipibus Juda: ex 
le enim exiel dux, qui 
regal populum meum 
Israel. Tune Herodes, 
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porque de ti saldrá el 
caudillo que regirá á 
Israel mi pueblo. En­
tonces Ilerodes , lla­
mando secretamente á 
los magos, inquirió 
de ellos con gran cui­
dado en qué tiempo 
les había aparecido la 
estrella ; y enviándo-
los á Bctlehem, les 
dijo: id y preguntad 
cuidadosamente de es­
te Niño; y cuando le 
liubiércdes hallado, 
mandádmelo á decir, 
para que yo también 
vaya y le adore. Ellos 
luego que oyeron al 
rey se l'ueron. Y lié 
aquí que la estrella 
que habían visto ir 
delante de ellos en 
Oriente, volvió á se­
guir su curso, hasta 
que, llegando sobre 
el lugar donde estaba 
el Niño , se paró : y 
ellos viéndola , es de­
cir , viendo que se ha­
bía parado, tuvieron 
grandísimo gozo. Y en­

cía»» vocatis Magis di-
ligenler didicit ab eis 
lempas stellai, guie ap­
parali cis: el mitlens 
illos in Bclhlchem, di­
xit : Ile, et interrogale 
diligenter de pucro: et 
cum invcnerilis, rcnun-
liale milii, ut et ego 
venicns adorem eum. 
Qui eum audissent re-
gcm, abicrunl. Et ecce 
stella, quam vidcrant 
in Oriente, anlecedcbal 
eos, usque dum venicns 
starei supra ubi erat 
puer. Videntes aulem 
stcllam , gavisi sunt 
gaudio magno valdè. 
Et inlranles domum, 
incenerimi puerum eum 
Maria maire ejus ( llìc 
genuflectitur), et proci-
dcnlcs adoraverunt 
eum. Etapertis lliesau-
ris suis oblulerunl ei 
muñera, aurum, thus, 
et myrrham. Et res­
ponso ucceplo in som-
nis ne redircnt ad ìlo-
rodem,per alliamviam 
^•eversi sunt in regio-



trando en la casa, ha­
llaron al Niño con Ma­
ría su madre (aquí se 
hinca de rodillas el sa­
cerdote , y lo mismo lo­
do el pueblo), y postra­
dos le adoraron , 
abiertos sus tesoros le 
ofrecieron dones, oro, 
incienso y mirra. Y 
advertidos en sueños 
por el cielo de que no 
volviesen á ver á He­
redes, se restituyeron 
á su tierra por otro ca­
mino. 

Ofertorio. SALM. 71. 
Los reyes de Thar-

sis y las Islas ofre­
cieron presentes; los 
reyes de Arabia y de 
Sabá le trajeron dones; 
y lodos los reyes de la 
tierra le adoraron, y to­
das las naciones de la 
tierra le servirán, esto 
es , le estarán sujetas. 

Secreta. Recibe, 
Señor, propicio, como 
solicitamos, los dones 
de tu Iglesia ; en los 
que no os ofrece oro, 

ncm suam. Credo. 

Offcrtorium. Ps. 71. 
Reges Tharsis in Ín­

sulas muñera offerenl: 
reges Arabum el Saba 
dono adducati : el ado-
rabunl eum reges Ierras, 
omnes gentes servienl ei. 

Secreta. Ecclcsiasluai 
quwsumus Domine, do­
na propilius iníuere: 
quibus non jam aurum, 
thus, ctmyrrha profer-



incienso ni mirra, sino 
lo que lales dones fi­
guran ; es decir, áJe­
sucristo vuestro Hijo, 
que inmola sobre tus 
altares, y nos lo da 
para que le recibamos 
dignamente, el cual vi­
ve y reina, etc. 

Prefacio. En ver­
dad , etc., de que tu 
único Hijo, manifes­
tándose, etc. {Como 
en el ordinario, etc., 
pág. 172.) 

Después de la acción. 

Unidos, y celebran­
do el sacratísimo dia 
en que tu unigénito 
Hi jo, como eterno 
contigo en tu gloria, 
se manifestó con ver­
dad visiblemente unido 
á nuestra corporal car­
ne , y también vene­
rando la memoria, en 
primer lugar de la 
gloriosa siempre virgen 
María etc. {Siga como 
en el canon, pág. 184.) 

tur, sed quodeisdenmu-
ncribus deelaralur, im-
molalur, el sumitur, 
Jesús Chrislus Filius 
luus Dominus nosler. 
Qui tecum viril el reg­
nal, ele. 

Proefatio. Quia cum 
Unigenilus, pág. 172. 

Infra actionen. 

Communicanles el dieni 
sacratissimiim, cíe. vi 
in Prafationibus. (Et 
dicitur per tolain ocla-
ram,pág. 184.) 



Comunión. MAT. 2. 

Su estrella vimos en 
Oriente , y venimos 
con dones á adorar al 
Señor. 

Después de la comunión. 

Otorga, como soli­
citamos , Dios todopo­
deroso, que por la in­
teligencia de una men­
te purificada , conoz­
camos las cosas que 
celebramos con solem­
ne oficio. Por nuestro 
Señor Jesucristo, etc. 

í& Evangelio último 
el de san Juan. { Véase 
en el ordinario de la 
Misa al fin, pág. 203.) 

Communio. MATTH. 2. 

Vidcmus slellam ejus 
in Oriente : et venimus 
cum muneribus adorare 
Dominum. 

Postcommunio. 

Prossia , quassumus 
omnipolens Deus: ut 
(juas solcami celebramus 
officio, purificata men­
tis inlclliqcnlia consc-
quamur. Per Dominum 
nostrum Jcsum Chris­
tum. 

>2< Inilium Sancii 
Evanyelii secundum 
Joannein, p;ig. 205. 







D O M I N G O D E P A S C U A . 

R>3 REST/RREOSIOIT, 

A M I S A . 

Estación en santa Ma­
ría la mayor. 

Introito. SALM. 158. 

Rcsucitú, y aun es­
toy contigo, aleluya: 
has extendido tu ma­
no sobre mí, aleluya: 
y se ha hecho admirar 
tu sabiduría, aleluya, 
aleluya. SALM. 158. 
Señor, tú me has pro­
bado , y me conoces 
perfectamente: cono­
ciste mi muerte y mi 
resurrección. Gloria al 
Padre. Resucité, etc. 

Oración. ¡ Oh Dios! 
que en este día nos 
has abierto la entrada 

Statio ad Sanctam Ma­
rian! majorem. 

Inlroitus. Ps. 158. 

Rcsurrexi, el adhuc 
tecum sum, alleluja: 
posuisti super me ma-
num luam, alleluja: m i-
\rabilis fact acst selenita 
lúa ,allcluja: Psal. ibid. 
'nomine probastime, el 
cognovisli me: lu cog-
novisli sessionem meam, 
el resurreclionem meam. 
Gloria Patri i el Filio, 
etc. 

Oratio. Dens, qui ho­
dierna die per unigeni-
lum, wlernitalis nobis 

file:///rabilis


— 2 5 8 — 

á la eternidad por la 
victoria que tu Hijo 
unigénito ha ganado 
sobre la muerte , con­
tinúa ayudando nues­
tros votos que tú mis­
mo nos inspiras, pre­
viniéndonos tu gracia. 
Por el mismo Señor 
nuestro Jesucristo, etc. 

Lección ele la Epístola 
del bienaventurado san 
Pablo apóstol á los co­
rintios (ó de la ciudad 
de Corintio). COR. 5. 

Hermanos : purifi­
caos de la vieja leva­
dura, á fin de que seáis 
una masa enteramente 
nueva , como sois ver­
daderamente panes pu­
ros y sin levadura , es­
to es, ázimos, por ha­
ber sido inmolado Je­
sucristo , que es nues­
tro cordero pascual. 
Por lo tanto celebra­
mos esta fiesta, no con 
la antigua levadura, 
ni con la de la malicia 

additimi, deviela morte, 
rescrasli; vola nostra, 
quai prœveniendo aspi­
ras, cliam adjurando 
prosequere. Per cumdem 
Dominimi nostrum Je-
sum Christun. 

Lectio Epistola; beali 
Pauli apostoli ad Co-

rinthios. 

COR. S. 

Fralres: Espurgale 
velus ferimenlum, ut 
silis nova conspersio, 
sicut eslis asymi. Ete-
nim Pascila nostrum 
immolatus est Chrislus. 
Ilaque epulemur: non 
in fermento malitice et 
nequitim : sed in azymis 
siuceritalis et veritalis. 
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ni la corrupción , sino 
con los panes ázimos 
de la sencillez y de la 
verdad. 

Gradual. SALM. 117. 

Hé aquí el dia que 
el Señor ha hecho; pa­
sémosle en los tras­
portes de una sania! 
alegría. 

Alabad al Señor por­
que es bueno, y su 
misericordia es eterna. 
Aleluya, aleluya. 

Crisío nuestro cor­
dero pascual ha sido 
inmolado. Aleluya. 

Secuencia. 

Ofrezcan los cristia­
nos un sacrificio de ala­
banza á Jesucristo su 
cordero pascual. i 

El cordero ha resca­
tado las ovejas; Jesu­
cristo , la inocencia 
misma , ha reconcilia­
do á los pecadores coa 
tu Padre. 

Graduale. Ps. 117. 

Uwe dies, quam fe-
cil Dominus: exultcmus 
et Icelcmur in ca. 

Conßtemini Domino, 
quoniam bonus : quo­
niam in scendimi mise­
ricordia ejus. 

Àlleluja, àlleluja. 
Pascila nostrum immo-
lulus est Christus. 

Sequentia. 

Vidima) Pascliaie 
laudcs immolati chris-
tiani. 

Agnus redemil ores: 
Christus innocens Pa­
tri rcconciliavil pccca-

, lores. 
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Ha combatido la' 
muerte y la vida: el 
autor de esta lia queri­
do sujetarse á la muer­
te para triunfar de 
ella. 

Decidnos ¡ oh María! 
¿ qué habéis visto yen­
do al sepulcro ? 

Yo he visto el sepul­
cro de Jesucristo vivo: 
yo he visto la gloria de 
Jesús resucitado. 

He visto ángeles; sus 
sudarios y paños en 
que fue envuelto, que 
son otros tantos testi­
gos de su resurrec­
ción . 

Cristo, mi esperan­
za , ha resucitado y os 
precederá: esto es, irá 
delante de vosotros á 
Galilea. 

Sabemos que Jesu­
cristo ha resucitado 
verdaderamente; ¡oh 
rey vencedor de la 
muerte! apiadaos de 
nosotros. Así sea. Ale­
luya. 

Mors el vilo, duello 
conflixere mirando: dux 
vilrn , morluus regnal 
vivus. 

Bic nobis María, 
quid vidisti in vial 

Sepulchrum Chrisli 
viventis: el gloriam vidi 
resurgentis. 

Angélicos tesles, su-1 

darium el vestes. 

Surrcxil Chrislus, 
spes mea: prwcedet vos 
in Galilaiam. 

Scimus Christum 
surrexisse ¿i morluis 
veré: tu nobis viclor 
Ilex miserere. Amcn< 
Alleluja. 
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>¡& Continuación del 

sa,nlo Evangelio según 
san Marcos. 

MARCOS 16. 
En aquel tiempo 

María Magdalena, Ma­
ría, madre de Santiago, 
y María Salomé, com­
praron aromas para 
venir y ungir con ellas 
á Jesús. Y el domingo 
muy de mañana llega­
ron al sepulcro, ya sa­
lido el sol. Y decíanse 
unas á otras: ¿quién 
nos removerá la piedra 
de la puerta del sepul­
cro ? Y mirando, vieron 
revuelta la piedra del 
sepulcro, quepor cier­
to era muy grande , y 
entrando en el sepul­
cro, vieron un joven 
sentado al lado dere­
cho vestido de una es­
tola (ó vestidura) can­
dida ó blanca, y se 
quedaron pasmadas: 
mas el joven las dijo: 
no os asustéis: á Jesús 
Nazareno el crucifica­
do buscáis: resucitó, 

SS Sequentia Sancii 
Evangelii secundum 
Marcum. 

MARC 16 . 
In ilio tempore Maria 

Magdalene, et Maria 
Jacohi, el Salome eme-
riinl aromala ut ve-
nientes ungerenl Jcsum. 
Et valete mane una sab-
balorum veniunl admo-
numcntnm, orto jam 
sole. Et dicebanl ad in 
vicem: Quis rcvolvel no­
bis lapidem ab ostìo 
monumenti! Et rcspi-
cienlcs, vidcrunl revo-
lulum lapicle.m. Era 
quippe magnus valde. 
Et introeuntes in mo­
numentimi , viderunt 
juvcncm sedenlem in 
dextcris, cooperimi sto­
la candida, et obstu-
puerunl. Qui dicit illis: 
Notile expavescere : Je-
sum qumritis Nazare-
num crucijìxum: surre-
xit, non est hic; ecce lo­
cus ubi posucrunt cum. 
Sed ile, dicite discìpulis 
ejus, et Pelro, quia 

16 
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no eslá aquí: ved aquí 
el lugar donde le pu­
sieron ; pero id , de­
cid á sus discípulos y 
á Pedro que él os pre 
cede, esto es , que va 
delante de vosotros á 
Galilea: allí le veréis 
como os lo dijo. 

Ofertorio. SALM. 7O. 

La tierra tembló, 
mas luego se aquietó 
al ver á Dios, resucitar 
á juicio. Aleluya. 

Secreta. Recibe, Se­
ñor, como solicitamos, 
las súplicas y oraciones 
de tu pueblo con ofren­
das de sacrificios para 
que los comenzados 
misterios pascuales nos 
aprovechen, obrando 
tú, para medicina de 
ja eternidad. Por nues­
tro Señor. 

Prefacio. En ver­
dad es digno y justo, 
equitativo, etc., que 
publiquemos nosotros 
tus alabanzas. (Véase eni 

pracedil vos in Gaüi-
Imam ; ibi eum videbitis 
sicutdixilvobis. Credo. 

Offerlorium. Ps. 75. 

Terra tretnuü, el 
quievit , dum resurge-
ret in judicio Deus. 
Allelvja. 

Secreta. Suscipe, 
queesumus Domine, pre­
ces populi lui cum obla-
lionibus hosliarum: ul 
Pcíschalibus initiala 
mysteriis, wlernitalis 
nobis medelam, le ope­
rante, proficia.nl. Per 
Dominnm noslrum. 

Praifatio. Te quidem 
Domine omni tempore: 

\sed in hac potissimum 
die. fol. 176. 

http://proficia.nl
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el ordinario de la Misa, 
pdg. 17G.) 

Después de la acción. 

Unidos, y celebran­
do el sacratísimo dia 
de la resurrección de 
nuestro señor Jesucris­
to , según la carne; y 
también venerando la 
memoria en primer lu­
gar de la gloriosa siem­
pre virgen María, ma­
dre de Dios y de nues­
tro Señor Jesucristo; y 
también de tus bien 
aventurados apóstoles y 
mártires Pedro y Pa 
blo, Andrés, Santiago, 
Juan, Tomas, Santia­
go, Felipe, Bartolomé, 
Mateo, Simón y Tadoo: 
Lino, Cleto, Clemente, 
Sixto, Cornelio, Cipria­
no , Lorenzo, Crisógo-
no , Juan y Pablo, Cos­
me y Damián , y de to­
dos tus santos por cu­
yos méritos y ruegos 
suplicamos nos conce­
das que en todas cosas 

Infra actionem. 

Communicanles , et 
diem sacratissimum ce-
lebranles resurreclionis 
Domini nostri Jesu 
Christi secundum car­
nali : sed et memoriam 
venerantes , in primis 
gloriosa sempcr virginis 
Maria), gcnilricis cjus-
dem Dei et Domini nos­
tri Jesu Christi: sed 

\et beatorum Apostolo-
rum ac Marlyrum luo-
rum, Pelei et Pauli, 
Andrea, Jacobi, Joan-

\nis, Thoma , Jacobi, 
Philippi, Barlolomaii, 
Matthen, Simonis et 
lliadwi: Lini, Cleti, 
Clemcnlis, Xysli, Cor-
nelii, Cypriani, Lau-
renlii, Chrysogoni, 
Joannis et Pauli, Cos­
mee et Damiani, et om­
nium sanctorum luo-
rum : quorum mentis 
precibusque conceda», 
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cion. Por el mismo 
Cristo Señor nuestro. 
Amen. 

Solicitamos , pues, 
Señor, recibas aplaca­
do esta oblación de 
nuestra servidumbre y 
de toda tu familia, la 
cual te ofrecemos tam­
bién por estos que te 
has dignado regenerar 
por el agua y el Espí­
ritu Santo, concedién­
doles remisión de todos 
los pecados, y ordenes 
nuestros dias en tu paz, 
y te dignes librarnos de 
la eterna condenación 
y contarnos en la grey 
de tus elegidos. Por 
Cristo nuestro Señor.! 
Amen. 

{Sigue luego: La obla­
ción, etc., como csláen 
el canon de la Misa, 
pág. 186.) 

Comunión. 1. Con. 5. 

^xilio. Per eumdem 
Chrislum Dominum 

\noslrum. Amen. 
liane igilur oblalio-

nem servilutts nostra 
\sed et cunda familia 
lúa Ubi offerimus pro 
his quoque quos rege­
nerare dignatus es ex 
qua, el Spirila Sancto, 
Iribuens cis remisionem 
omnium peccalorum, 
quasumus Domine, ut 
placalus accipias : dies-
(¡ue noslros in tua pa­
ce disponas. Alque ab 
alema damnatione nos 
eripi, el in electorum 
\luorum jubeas grege 
numerari. Per eumdon 
Dominum nostrum. 
Amen. 

Quam oblalionem, 
etc. (Ut in canonem, 
pág. 186). 

Communio. 1. Coa. 5. 

Cristo nuestro cor-1 Pascha nostrum mi 

seamos fortalecidos con MÍ in omnibus prolectio-
el auxilio de tu protec- ras lúa muniamur au 

file:///noslrum
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<lero pascual ha sido 
inmolado : por lo tanto 
tomamos celebrando 
nuestra festividad con 
panes ázimos ó sin le­
vadura , de sencillez y 
verdad. Aleluya, ale­
luya. 

Después de la Comu­
nión. 

Infunde, Señor, en 
nosotros el espíritu de 
tu cai'idad, para que 
hagas por tu piedad 
concordes á los que 
alimentaste con pas­
cuales sacramentos. 
Por nuestro Señor, etc. 

En toda la Pascua 
se dice : Idos: se acabó 
la Misa, aleluya, ale­
luya. Demos gracias á 
Dios, aleluya, aleluya. 

molalus esl Christus, 
àlleluja : Laque epule-
mur in azijmis sínce-
ritatis, et veritalis. 
Àlleluja, àlleluja, 
àlleluja. 

Postcommunio. 

Spiritum nobis, Do­
mine , tuie charitatis 
infunde: ul quos sacra­
menti paschalibus sa­
liasti, tua facias pieta-
te concordes. Per Do­
minum nostrum, in 
unitale ejusdem Spiri­
tus Sancii, etc. 

Post Dominum vo-
biscum, dicitur: Ite, 
Missa est, àlleluja, 
àlleluja- Deo gralias, 
àlleluja, àlleluja. 
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- EU EL DIA 

DE LA ASCENSION DEL SEÑOR. 

A MISA. 

Estación en San Pedro 
(de Rom a). 

Introito. ACT . 1. 

Varones de Caldea, 
¿qué admiráis aten­
diendo al cielo ? Alelu­
ya. De la manera que 
le visteis subir al cielo, 
así vendrá. Aleluya, 
aleluya, aleluya. 

Salmo 46. Aplaudan 
con las manos todas las 
naciones dando palma­
das de alegría; glorifi­
cad al Señor con voces 
de júbilo. Gloria. Varo­
nes de Galilea, ¿ qué 
admiráis? etc. 

Statio ad Sanctum Pe-
trum. 

Introitus. A C T . I . 

Vili Gallilwi, quid 
admiramini aspicicn-
tes in cedimi? Allelu­
ia: quemadmodum vi-
distis cum asccnden-
lcm in cceluni, ila vc-
niet, àlleluja, àlleluja, 
àlleluja. 

Ps. 46. Oinnes 
gentes plaudite mani-
bus : jubilate Deo in 

\voce exullalionis. Glo­
ria Patri, etc. Viri 
\Gallil02i, quid admira­
mini? etc. 
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Oración. Concede, co­
mo solicitamos , Dios 
todopoderoso, que los 
que creemos que en es­
te dia subió á los cie­
los tu unigénito Hijo 
nuestro redentor, los 
mismos también habi­
temos con la mente en 
los palacios celestiales. 
Por el mismo Señor 
nuestro, etc. 

Lección de los actos de 
los Apóstoles. ACT. 1 . 

El primer razonamien­
to le hice, ó Teófilo, de 
todas las cosas que Je-
sus principió á hacer y 
enseñar hasta el dia en 
que dando sus órdenes 
á los Apóstoles, que 
había elegido por el Es­
píritu Santo, se subió 
al cielo. A los cuales 
se mostró vivo él mis­
mo después de su pa­
sión con muchas prue­
bas , presentándoseles 
por cuarenta dias , y 
baldándoles del reino 

• Oratio. Concede, 
quwsumus omnipotent 
Dem, ut qui hodierna 
die unigenitum luum 
redemplorem nostrum 
ad ceelos ascendisse 
credimus, ipsi quoqut 
mente in coeleslibus 
habilemus. Per eum-
dem Dominum nos­
trum, etc. 

Lectio actuum Aposto-
lorum. ACT. 1. 

Primum quideni 
sermonan feci de om­
nibus, ó Teophile, qua 
eapil Jesus faceré et 
docere usque in diem, 
qua prcecipiens Apos-
tolis per Spirilum 
Sanctum ,' quos digit, 
assumplus est: quibut 
¡clprcebuü seipsum vi­
vían post passionem 
suam in multis argu­
mente , per dies qua-
draginta apparent eis, 
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de Dios. Y estando co­
miendo les mandó que 
no se apartasen de Je-
rusalen ; antes bien es­
perasen la promesa del 
Padre, que habéis oido 
(dice el Señor) de mi 
boca. Porque Juan por 
cierto bautizó con agua; 
pero vosotros no mu­
chos dias después de 
estos, seréis bautiza­
dos con Espíritu Santo 
Pues los (discípulos < 
apóstoles) que se jun­
taron le preguntaban 
diciendo: Señor ¿en es­
te tiempo restituirás el 
reino de Israel? pero 
les dijo: no toca á vos­
otros saber los tiem 
pos ó momentos que 
puso el Padre en su 
potestad. Mas recibi­
réis la virtud del Espí­
ritu Santo que sobre­
vendrá en vosotros, y 
seréisme testigos en 
Jerusalen, y en toda 
Judea y Samaría hasta 
lo último de la tierra. 
Y habiendo dicho estas 

et loquens de rengno 
Dei. Et coiwescens, 
prceccpil eis ab Jcroso-
lipnis ne discederent, 
sed cxpectarenl pro-
missionem Palris, 
quam audistis (hiquil) 
per os meum: quia 
Joannes quidem bapli-
zavil aqua , vos aulem 
baplizabimini Spiritu 
Saneto non post mul-
tos hos dies. Igilur qui 
convcneranl, interroga-
bant cum, dicenles: 
Domine, si in tempore 
hoc rcslitues rcgnum 
Israel ? Dixit autem 
eis: Non est veslrum 
nosse lempora, vel mo­
menta, quce Pater po-
suil in sua polestate: 
sed accipietis virtutcm 
supervenienles Spiritus 
Sancli in vos, et eri-
lis mihi festes in Jeru­
salem, et in omnis Ju-
dcea et Samaria, et 
usque ad ultimum ter-
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cosas se elevó {al cielo) 
viéndolo ellos, y una 
nube le ocultó á sus 
ojos. Y como tuviesen 
estos clavados en el 
cielo cuando él se iba, 
luego se hallaron ó se 
aparecieron junto á 
ellos dos hombres con 
vestiduras blancas, los 
cuales dijeron: varo­
nes de Galilea, ¿qué es-
tais parados mirando al 
cielo? Este Jesús que 
desde vosotros ha su­
bido al cielo vendrá de 
la misma manera que 
al ir al cielo habéis 
visto. 

Gradual. 

Aleluya, aleluya. 
Salmo 4C. El Señor 
subió al cielo entre los 
gritos de alegría y el 
sonido de las trompe­
tas. Aleluya, aleluya. 

Salmo 67. El Señor, 
que se apareció en el 
monte Sinaí, y en su 
Santuario, asciende á 
lo alto , llevando cauti-

rcc. Ei cum luec dixis-
set, videntibus Ulis, 
clevalus esl: et nubes 
suscoepit cum ab ocu-
lis eorum. Cumque in-
luerentur in ccelmn 
ennlem illum, ecce duo 
viri astilerunt jusla 
illos in veslibus albis, 
qui eis drxcrv.nl: viri 
Galliloei, quid slalis 
aspicicnles in ccehan? 
Ute Jesus, qui assump-
tus esl ä vobis in cce-
lam , sie veniel, que-
madmodum vidislis 
cum euntem in ccelum. 

Graduale. 

Allcluja, alleluja, 
Psal. 46. Aseendit 
Dens in jubilalione, et 
Dominus in voce tute. 
Alleluja. 

Psalm. 67. Domi­
nus in Sinei in Sancto, 
ascendens in allum, 
caplivam duxit capti-
vilalem. Alleluja. 

http://drxcrv.nl
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va la cautividad. Ale­
luya. 

(¡t Continúa el san­
to Evangelio según san 
Marcos. 

MARX. 16. 
En aquel tiempo, es­

tando sentados once 
discípulos á comer 
apareció Jesús ante 
ellos, y les reprendió 
su incredulidad y du­
reza de corazón, por­
que no habian creído 
á los que le habian 
visto resucitado. Y les 
dijo: id por lodo el 
mundo, predicad el 
Evangelio á toda cria­
tura. El que creyere y 
fuere bautizado será 
salvo; pero el que no 
creyere será condena­
do. Y los que creyeren 
seguirán estas señales: 
lanzarán en mi nombre 
los demonios, hablarán 
nuevas lenguas, loma­
rán las serpientes; y si 
algo mortífero bebiesen 
no les dañará: pondrán 
las manos sobre los en-

® Sequentia Sancii 
Evangelii secundum' 
Marcum. 

MARC 16. 
In ilio tempore: re-

cumbcnlibus undecim 
discipulis, apparaît il-
lis Jesus: et exprobra-
vit incredulitalem co-
rum et duriliem cor­
dis; quia Us qui vide­
ront cum resurrexisse, 
non crediderunt. Et 
dixit eis. Eunles in 
munduni universum, 
preedicate Evange­
lium omni creatura:. 
Qui crediderit, et bap-
tizalus fucril, salvus 
crii : qui vero non cre­
diderit , condemnabi-
tar. Signa autem eos 
qui crediderit, hcec se-
quenlur : In nomine 
meo doemonia ejicienl: 
Unguis loquenlur novis: 
serpentes louent : et si 
mortiferum quid bibc-
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ferinos, y recobrarán 
la salud. Así que el 
Señor les acabó de ha­
blar estas palabras su­
bióse al cielo, y está 
sentado á la diestra de 
Dios. Mas ellos (los 
apóstoles ó discípulos) 
partidos de ahí, pre­
dicaron en todas par­
tes , cooperando el Se­
ñor y confirmando su 
palabra con los mila­
gros que seguian á 
ella. Creo. 

Ofertorio SALH. 46. 

Subió Dios en me­
dio de las aclamacio­
nes : subió el Señor al 
sonido de la tempes­
tad. Aleluya. 

Secreta. Recibe, Se­
ñor, las dádivas que te 
hacemos por la ascen­
sión gloriosa de tu Hi­
j o , y concede propicio 
(pie seamos libres de 
los presentes peligros, 
y al fin vengamos á la 
vida eterna por el mis­
mo, etc. 

vini, non eis nocebit : 
super cegrosmanus inu 
ponent, et bene habe-
bunl. El Dominus (pu­
dern Jesus , poslquam 
locutus csl eis, assump-
tus est in ccelum, et se­
dei à dexlrìs Dei. Uli 
aulem profecli, prmdi-
caverunt ubique Domi­
no cooperarne, et ser-
monem con firmante se-
quenlibus signis. 

Offertorium. Ps. 46. 
Ascendil Deus in 

jubilalione , et Domi­
nus in voce tubai. Alle­
lui a. 
Secreta. Suscipe Do­

mine miniera quee pro 
Filii tui gloriosa Ascen­
sione cleferimus: et con­
cede propilius, ut à 
prcesenlibus pcriculis 
Uberemur, et ad vitain 
pcrveniamur (demani. 
Per eumdem Dominum 
nostrum. 
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Prefacio. En verdad 
es digno.... que des­
pués de su resurrec­
ción se manifestó á 
sus discípulos, etc., 
pág. 177. 

Después de la acción.' 

Unidos y venerando 
el sacratísimo día en 
que tu unigénito Hijo, 
Señor nuestro , unida 
así la sustancia de 
nuestra fragilidad , se 
colocó á la diestra de 
tu gloria, y también ve­
nerando la memoria, 
en primer lugar de la 
gloriosa siempre virgen 
liaría, madre de Dios 
etc. {Sígase leyendo co­
mo está en el canon de 
la Misa, pág. 184). 

Comunión. SALMO 67. 

Salmead, esto es, 
cantad al Señor , que 
hacia el Oriente subió 
al cielo mas alto de los 
cielos. Aleluya. 

Prefat io. Qui pos 
Besurrecíionem suam, 
etc., pág. 177. 

Infra actionem. 

Communicanles, et 
dtem sacratissimum ce-
lebrantes, quo Domi­
nus nosler unigenilus 
Filius tuus unilam sibi 
fragilitalis nostra? subs-
tanlimn, in gloria; luce 
dexlcra collocami : sed 
el memoriam venerati-
les in primis glorioses 
semper virginis Ma­
ria:, genitricis ejusdem 
Dei etc. (Ut in cano­
ne, pàg. 184.) 

Communio. PSAL. 67. 

Psallile Domino > 
qui ascendit super cce-
los ccelorum ad Orien-
lern. Alleluja. 







Después de la Comu­
nión. 

Postcommunio. 

Otórganos, como so­
licitamos, omnipotente 
y misericordioso Dios, 
que los que habernos 
recibido los visibles 
misterios, consigamos 
su efecto invisible. Por 
nuestro Señor, etc. 

Preesta nobis, cnuv-
sumus omnipotent et 
misericors Deus: ut 
quce visibilibus myste-
rìis sumenda percepi-
mus invisibiliconscqua-
mur e/feclu. Per Do-
mimmi nostrum. 

W\ EL DOMO GO 

A M I S A . 

Estación en san Pedro 
(de Roma). 

Introito. Lili. DE LA 
SAI!. 1. 

El Espíritu del Señor 
llenó el orbe de la tier­
ra. Aleluya. Y este que 

Slatio ad Sanctum Pe^ 
trum. 

Introitus. SAP. 1. 

Spirilus Domini re-
plevit orbem terrarum, 
alie luja; el hoc quod 



todo lo contiene tiene 
la ciencia de palabra. 
Aleluya, aleluya, alelu­
ya. Salmo. G7. El Se­
ñor se levante , y sean 
disipados ó destruidos 
sus enemigos : huyan á 
su vista los que necios 
y envidiosos le odiaron. 
Gloria. El Espíritu del 
Señor, etc. 

Oración. ¡Oh Dios! 
que con la claridad del 
Espíritu Santo enseñas­
te en este dia los cora­
zones de los líeles (es 
decir, los inslruisles), 
concédenos que en el 
mismo espíritu sepa­
mos obrar con pruden­
cia las cosas rectas, y 
nos gocemos con su 
consolación. Por nues­
tro Señor Jesucristo tu 
Hijo, que contigo vive 
y reina en unidud del 
mismo Espíritu Santo 
Dios, por todos los si­
glos de los siglos. 

Así sea. 

continent omnia, scien­
dum habet vocis: alle­
luia, alleluja, alleluia. 
Psa . 67. Exurejat 
Deus et dissipcntur ini­
mici ejus: et fugiant 
qui oderunl cum, ci 
facie ejus. Gloria Pa­
tri et Filio, etc. Spiri­
tus Domini. 

Oratio- Deus, qui 
hodieitia die corda fi-
delium Sancii Spiritus 
illuslralione docuisli : 
da nobis in eodem Spi-
rilu recla sapere, et de 
ejus semper consolalio-
ne gaudere. Per Do­
minum nostrum in 
nnilatem ejusdem Spi­
ritus, etc. 



Lección de los ados 
de los Apóstoles. 

ACT. 2. 

Lectio actuum Aposto-
lorum. ACT. 2. 

Cumplidos que fue­
ron los días de Pente­
costés , estaban todos 
los discípulos reunidos 
en un mismo lugar (1), 
y repentinamente sonó 
un ruido del cielo , así 
como de viento vehe­
mente [esto es muy fuer­
te) que llegaba , é hin­
chó toda la casa donde 
estaban sentados. Y les 
aparecieron lenguas co­
mo de luego disemina­
das {por toda la estan­
cia) , y asentóse {una) 
sobre cada uno de ellos, 
y todos fueron llenos 
del Espíritu Santo, y 

Cum complerenlur 
dies Pentccosles, erant 
onmes diseipuli pari-
ter in eodem loco : et 
[actus est repente de 
cedo sonus tanquam 
advenienlis Spiritus ve-
liementis, et replevit 
totani domumubierant 
sedenles. Et apparue-
runlìllìs dispertitee Un­
gine tanquam ignis, 
sedilque supra singulos 
corum: et replcti sunt 
omnes Spirita Sancto, 
et ewperunl loqui variis 
Unguis proul Spiritus 

(J) No se hallaban reunidos solamente los após­
toles y discípulos del Señor, sino que también se ha­
llaba con ellos María santísima , según la tradición: 
y la casa y pieza en que estaban era el Cenáculo , es­
to es, en donde nuestro Salvador Jesucristo habia 
celebrado con ellos la última cena, é instituido la sa­
grada Eucaristía. (Nota del traductor.) 
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dulc'is hospes animae, 
dulec rcfrigcrium. 

In labore requies, in 
casta lemperies, hi 
fleiu solatium. 

0 luxbealissima, reple 
cordis inlima tuorum 
fidclium. 

Sine luo numine, nihil 
est in homine, nihil 
est innoxium. 

Lava quod est sordi-
dum, riga quad est 
arklum, sana quod 
est saucium. 

Fleetc quod est. rigi-
dnm, fove quod est 
frigid mn, rege quod 
est devium. 

Da litis fulelibus in tc 
couftdeulibus, sacrum 
scplenarium. 

Da virlulis merilum, 
da salulis cxiluni, da 
percune gaudium. 
Amen. Allcluja. 

huésped dulce y tier-J 
n o , del ánima santa 
dulce refrigerio. 

Huelga en el trabajo, 
templanza en el eslío: 
consuelo en el llanto. 

¡Oh luz beatísima! de 
tus fieles lo íntimo 
de los corazones hin­
che tu deifico. 

Sin tu poder fuerte, 
nada hay en el hom 
hre , nada hay ino-
cente. 

Quita lo que es sórdi­
do , riega lo que es 
árido, sana lo que es 
pútrido. 

Dobla lo que es áspero, 
templa lo que es frígi­
do, rige lo que anda 
fuera de camino. 

Da á tus fieles, que en 
ti están confiados de 
tus dones, el santo se­
tenario. 

Da de -virtud mérito, 
da de salud éxito , de 
perenne gozo en tu 
cielo eterno. Así sea. 
Aleluya. 
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)$í Continuación, del 
sanio Evangelio según 
san Juan. 

JUAN, CAP. ií. 

En aquel tiempo di­
jo Jesús á sus discípu­
los: si alguno me ama, 
guardará mi palabra, y 
mi Padre le amará , y 
vendremos á él y en él 
liaremos morada. El 
que no me ama no 
guarda mis palabras; y 
la palabra que habéis 
oído no es mía, sino 
de aquel Padre que me 
envié. Estas cosas os 
he dicho estando aun 
con vosotros ; empero| 
el consolador Espíritu 
Santo que el Padre 
enviará en mi nombre, 
él os enseñará ledas 
las cosas, y os sugerirá 
cuanto yo os dijere. 
Paz os dejo ; mi paz os 
doy, y no os la doy co­
mo la da el mundo. No 
se turbe ni atemorice 
vuestro corazón. Ya 
oísteis que os dije: voy 

>B Sequentia Sancii 
Evangeli i secundum 
Joannem. 

JOAN. i4. 

In ilio tempore : Di­
xit Jesus discipulis suis: 
si quis diligit me, ser-
moncm mcum scrvabit, 
el Valer meus diliget 
eum, el ad cum venie-
mus , el mansioncm 
apud cum faciemus. 
Qui non deligil me, ser-
mones meos non servai. 
El sermoncm, quern nu­
disti*, non est meus, sod 
ejus, qui misil me, Pa-
Iris. Ilcec locuius sum 
vobis, apud vos manciù. 
Paraclilus aulem Spiri-
1us Sanctus, quern mil­
let Paler in nomine meo, 
ille vos docebil omnia, 
el saggerei vobis om­
nia, quweumque dixcro 
vobis. Paccm rclinquo 
vobis, pacem meam de 
vobis : non quomodo 
mundus dal, ego do vo­
bis. Non lurbelur cor 
veslmm , ncque formi-
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y vengo á vosotros. Si 
rae amaseis, ciertamen­
te os gozaríais de que 
voy al Padre, porque el 
Padre es mayor que yo. 
Y os lo he dicho ahora 
antes que suceda, para 
que creáis cuando ha­
ya sucedido. Ya no ha­
blaré muchas cosas con 
vosotros, porque veni­
do es el príncipe de es­
te mundo ; no porque 
en mí tenga parte, mas 
para que el mundo co­
nozca que amo al Pa­
dre , y así obro según 
la orden que el Padre 
me dio. Credo. 

Ofertorio. SALM. 07. 

Confirma ¡oh Dios! 
aquesto que lias obra­
do en nosotros allá 
desde tu templo que 
está en Jcrusalen; 
oí'rcceránle tus reyes 
muchos dones. Ale-
laya. 

Secreta. Santifica, 
Señor, como solicita-

dcl. Audislis quia ego 
dixi vobis: Vado el ve­
nia ad vos. Si delígcri-
lis me, gauderetis uli-
que, qnia vado ad Pa­
iran, quia Pater major 
me est. El nunc dixi 
¡vobis priusquam fial: 
'ni cum factum fucril, 
credalis. Jam non mul­
la loquar vobiscum. 
Yenil cnim princeps 
mundi Inijus , el in me 
non habet quidquam. 
Sed ul cognoscal mun-
dus quia diligo Palrcm 
el sicut manilatum de­
dil mild Pater , sie fa­
ció. Credo. 

Offertorium. Ps. C7. 

Confirma hoc Dens, 
quod operalus es in no­
lis; (i templo Í Í ÍO, quod 
est in Jerusalem, tibi 
offerunl reges muñera. 
Alleluja. 

Secreta. Muñera, 
queesumus , Domine, 
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mos, los ofrecidos do­
nes, y purifica nuestros 
corazones con la clari­
dad del Espíritu Santo. 
Por nuestro Señor etc., 
en unidad del Espíritu 
Santo etc. 

Prefacio. En verdad 
es digno y justo , etc., 
que subiendo á lo mas 
alto de los cielos, etc. 
pág. 178. 

Después de la acción.' 

Unidos, ycelebrando 
el sacratísimo dia de 
Pentecostés, en que el 
Espíritu Santo apare­
ció en innumerables 
lenguas á los Apóstoles, 
y también venerando 
la memoria , en primer 
lugar, de la gloriosa 
siempre virgen María, 
madre de Dios y de 
nuestro Señor Jesucris­
to, y también de tus 
bienaventurados após­
toles Pedro y Pablo, 
etc. {siga como en elcá-¡ 

óblala sanciifica, el corm 

da nostra Sancii Spiri­
tus illustrations emun-
da. Per Dominum nos­
trum in unitale ejusdem 
Spiritus Sancii Deus. 

Prefatio. Qui ascen-
des, ele. pág. 178. 

Infra actionem. 

Communicantcs, et 
diari sacralissimum 
Penlecoslcs celcbranlcs, 
quo Spiritus Sanctus 
Aposlolis, innumeri? 
Unguis appanni. Sed et 

ìmanoriam vcncranles 
in primis gloriosa; Sem­
per Virginis Marini ge-
nilricis Dei et Domini 
nostri Jesu Christi, sed 
bcalorum aposlolorum 
ac martyrum luorum 
Pelrì ci Pauli, etc. (Ut 
in canone, päg. 184.) 
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non de la Misa, 
pag. 184.) 

Solicitamos, pues, 
Sefior, recibas aplaca­

do esta oblación de 
nuestra servidumbre y 
de toda tu familia, la 
cual te ofrecemos tam­

bién por estos que te 
has dignado reengen­

drar por el agua y el 
Espíritu Santo, conce­

diéndoles remisión de 
todos los pecados, y 
ordenes nuestros (lias 
en tu paz, y te dignes 
librarnos de la eterna 
condenación y contar­, 
nos en la grey de tus 
elegidos. Por Cris­

to nuestro Señor. 
Amen. 

Comunión. 

Sonó repentinamen­

te del cielo un ruido 
así como de un viento 
vehemente ó impetuo­

so, que llegaba adonde 
estaban sentados: Ale­

luya: y todos fueron 

Папе igititr oblalio­

iiem servil Ulis nostra, 
sed et Clinda; familiw 
luce, quam libi offeri­

mus pro Iiis quoque 
quos regenerare digna­

lus es ex aqua et Spiri­

lu Sancto , Iribuens est 
remissic пет о m niu m 
peccalorum, quasumus 
Domine, ut plaealus ac­

eipias: diesque noslros 
in tua pace disponas, 
alque ab astenia dam­

nalione nos eripi, et in 
elcctorum Inorimi ju­

beas grege numerari. 
Per Christum Domi­

num nostrum. 

Communio. ACT. 2. 

Faclus esl repente de 
ccelo sonus lanquam 
advenienlis spirilus ve­

hemenlis, ubi eranl se­

dentes. Álleluja: el re­

pten sunl omnes Spiri­

lu Sánelo, loqucnles 
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llenos do Espíritu San­
to, hablando las mara­
villas de Dios. Aleluya, 
aleluya. 

Después de la Comu­
nión. 

Purifique, Señor, 
nuestros corazones la 
infusión del Espíritu 
Santo, y los fecunde 
con la íntima aspersión 
de su rocío. Por nues­
tro Señor, etc., en uni­
dad del mismo Espíri­
tu Santo. 

maqnaiia Dei. Alleluja, 
alleluja. 

Postcommunio. 

Sancii Spirilus, Do­
mine, corda nostra 
mundet infusio: ci sui 
ritris inlima aspersione 
ìfecundcl. Per Christum 
Dominum nostrum 
in unitale ejusdem Spi­
rilus Sancii. 

E I t:ÌA I M A 

m; LA 

A M I S A . 

Introito. TOBHS 12. Introilus. TOB. 12. 

Bendita sea la Santi- Benedicta sil Sánela 
sima Trinidad , é indi- Trinitas, alque indivisa 
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visa unidad; eonfesé-
mosh porque usó su 
misericordia con nos­
otros. ¡Oh Señor, Se­
ñor nuestro! ¡cuan ad­
mirable es en toda la 
tierra tu alto nombre! 
filoria. Bendita sea la 
Santísima Trinidad, etc. 

Oración. Omnipoten­
te sempiterno Dios, que 
concediste á tus servi­
dores el conocer la glo­
ria de la eterna Trini­
dad en la confesión de 
la fe verdadera, y ado­
rar la unidad en la po­
tencia de la majestad: 
suplicárnoste seamos 
siempre guardados de 
todas las adversidades 
con la misma firmeza 
de la fe. Por nuestro 
Señor, etc. 

Conmemoración de la 
Dominica. 

Oración. ¡Oh Dios, 
fortaleza de los que en 
ti esperan! oye propi-

unitas: Confilcbitur ei 
quia fecil nobiscum 
misericordiam suam. 
Psal. 8. Domine Domi­
nus nosier, quam ad-
mirabile est nomcn 
luum in universa terrai 
Gloria Patri, el Filio, 
etc. Benedicta sii Sane-
la Trinilas, etc. 

Oratio. Omnipotcns 
sempiterne Deus, qui 
dedisli famullis tuis in 
confessione vcrw fulei 
alternai, Trinitatis glo-
riam agnoscere, el in 
polcntia majeslalis ado-
rare unitalem: quaisu-
m us, ut ejusdem fidci 
firmilalc ab omnibus 
semper muniamur ad-
versis. Per Dominum 
nostrum Jesum Chris­

tum, etc. 

Deinde fit commemora-
lione de Dominica pri-
niapost Pentecostes. 

Oratio. Deus, in le 
speranlium forlitudo, 
adesto propilius invoca-



ció nuestras invocacio­
nes, y otórganos el so­
corro de tu gracia, 
porque sin ti nada pue­
de la mortal flaqueza, 
para que al cumplir tus 
mandatos te agrademos 
con voluntad y acción. 
Por nuestro Señor. 

Lección de la Epístola 
del bienaventurado san 
Pablo apóstol á los ro­

manos. Ro.ii. II. 

¡Oh altura de las ri­
quezas de la sabiduría 
y ciencia de Dios! 
¡Cuan incomprensibles 
son tus juicios, é inves-' 
ligables sus vías! Pues 
¿quién ha conocido la 
mente del Señor? ;,0 
quién ha sido su con­
sejero? ¿ó quién le dio 
algo antes, y se le tor­
nará? Porque de él mis­
mo , y por él mismo, y 
en él mismo son todas 
las cosas: á él sea la 
gloria por todos los si­
glos. Así sea. 

Uionibus noslris: el quia 
\sine le nihil polest 
morlalis infìrmilas, 
prccsla auxilium gra­
tia} luce; ul in exequen-
dis mandatis luis , ct 
voluntate tibi, el actio­
ne placcamus. Per Do-
minum nostrum. 

Lectio Epistola; beati 
Pauli Apostoli ad Ro­

manos. 
ROM. I I . 

Oh alliludo divilia-
rum sapicnliw el scien­
tial Dei! quam incom-
prchciisibilia sunt jucli-

I eia ejus, et invcsligabilcs 
vice ejus! Quis enim 
cognovit sensum Domi­
ni? Aul quis consiliu-
rius ejus fuill Aut quis 
priiis dedil Uli, el re-
Iribuelur ei? Quoniam 
ex ipso , el pree ipsum, 
el in ipso sunt omnia: 
ipsi honor et gloria in 
seccala. Amen. 

http://Ro.ii
file:///sine
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Gradual. DANIEL O. 

Bendito eres, Señor, 
que ves los abismos , y 
le sientas sobre queru­
bines. 

Bendito eres, Señor, 
en las alturas del cielo, 
y digno de loor por 
siempre. Aleluya, ale­
luya. 

Bendito eres, Señor, 
Dios denuestros padres, 
y eres digno de loorpor 
siempre. Aleluya. 

>5< Continúa el santo 
Evangelio según san 
Mateo. 

MAT. 28. 

En aquel tiempo di­
jo Jesús á sus discípu­
los : dada me es toda 
potestad en el cielo y 
la tierra. Idos, pues, 
á enseñar á todas las 
gentes, bautizándolas 
en el nombre del Padre, 
del Hijo, y del Espíritu 
Santo: enseñándoles á 

Graduale. DAN. 3. 

Bcnedictus es Do­
mine , qui inlueris abi-
sos et sedes super che-
rubine. Bcnedictus es 
Domine in firmamento 
cieli, el laudabilis in 
scecula. Állcluja , alle­
luia. Bcnedictus es Do­
mine Deus palrum nos-
trorum, el laudabiiis 
in scecula. Alleluja. 

>ì< Sequcntia Sancii 
Evangelo secundum 
Mallhccum. 

MATTH. 28. 

In ilio tempore : Di­
xit Jesus discipulis suis: 
Data est mihi omnis po-
leslas in callo et in ter­
ra. Eunles ergo docete 
omnes genles: bapli-
zanles cos in nomine 
Falris, ci Filii, ci Spiri­
tus Sancii : doccnles cos 
servare omnia queeeum 
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guardar todas las cosas 
que yo he mandado á 
vosotros. Y estad cier­
tos de que estoy con 
vosotros todos los dias 
hasta la consumación 
del siglo. Creo. 

Ofertorio. TOB. 12. 

Bendito sea Dios Pa­
dre, y el Hijo unigéni-
nilo de Dios, y también 
el Espíritu Santo , por­
que usó de misericor­
dia con nosotros. 

Secreta. Santifica co­
mo solicitamos, Señor 
Dios nuestro, por la in­
vocación de tu santo 
nombre, la hostia de 
este sacrificio , y per­
fecciónanos por ella 
á nosotros misinos, pa­
ra que seamos un don 
eterno para ti. Por 
nuestro Señor, etc. 

Conmemoración de la 
Dominica. 

Secreta. Toma, Se-

que mandavi vobis : el 
ecce ego vobiscum. sum 
omnibus diebus, usque 
ad consummalionem sos­
culi. Credo. 

Offertorium. TOB. 12. 

Benediclus sil Deus 
Paler, unigenitusque 
Dei Filius, Sanclusque 
Spiritus quia fedi no-
biscum miscricordiam 
suam. 

Secreta. Sanctißca, 
quwsumus, Domine 
Deus noster , per lui 
sancii nominis invoca-
lioncm, hujus oblalio-
nis Ilosliam et per cam 
nosmelipsos tibi perfice 
munus ceternum.. Per 
Dominum nostrum, etc. 

Pro Dominica. 

Secreta. Hostias nos-
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ñor, aplacado como so-J 
licitamos, nuestras líos-
lias dedicadas á t i , y 
otórganos llegar al per­
petuo socorro. Por 
nuestro Señor, e le. 

Prefacio. En verdad 
es digno y justo que 
con tu unigénito Hijo, 
etc. {Véase en el ordi­
nario de la Mi*a, 
pág. 179.) 

Comunión. 

Bendecimos á Dios 
del cielo, y confesare­
mos ante todos los vi­
vientes , porque usó 
misericordia con nos­
otros. 

Después de la Comu­
nión. 

Aprovechemos, Se­
ñor Dios nuestro, para 
salud del cuerpo y al­
ma , la comunión de 
este sacramento, y la 
confesión de la sempi­
terna santa Trinidad, 

Iras, queesumus Domi' 
ne, libi dicalas placa-
lus assume; ci ad per-
peluum nobis tribue pro­
venire subsidium. Per 
Dominum nostrum, eie. 

Praifatio. Qui cum 
unigenito Tilio tuo, 
lete., pàg. 179. 

Communio. Tois. 12. 

Bcncdicimns Deum 
caili : ci corani omnibus 
vivcnlibus confilebimur 
ci: quia ferii nobiscum 
misericordiam suam. 

Postcommunio. 

Proftciat nobis ad 
salutem corporis ci ani­
mai, Domine Deus nos­
ier, hujus Sacramenti 
susceplio, et sempiterna! 
Sanclw Trinilas cjns-
demque individuai uni-
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é indivisible unidad de 
la misma. Por nuestro 
Señor, ele. 

Conmemoración de la 
Dominica. — Después 

de la Comunión. 

Repletos, Señor, de 
tantos dones, otorga, 
como solicitamos, que 
tomemos las dádivas 
saludables, y nunca ce­
semos en tu alabanza. 
Por nuestro Señor, etc. 

NOTA. Cayendo en 
esle dia la fiesta de la 
santísima Trinidad se 
suprime la Dominica; y 
en vez del Evangelio de 
san Juan se dice el si­
guiente de san Lucas, 
capítulo (i, como perte­
neciente á la Dominica. 

f¡< Continúa el santo 
Evangelio según san 
Lucas. 

LUCAS C . 

En aquel tiempo di­
jo Jesús á sus discípu-

talis confessio. Per Do­
minum nostrum Jcsum 
Christum. 

Pro Dominica. — Post­
communio. 

TanliS) Domine, re-
pleli muneribus, praisla 
qua'sumus, ul saluta-
ria dona capiamus, cid 
tua nunquam laude ccs-
semus. Per Dominum. 

NOTA. In (ine dici-
lur Evangelium de Do­
minica prima postPen-
tecostem. 

>Jf Sequcnlia Sancii 
Evangelii secundum 
L u c a n i . 

L u c . 0. 

In Uh tempore : Di-
xü Jesus diseipulis 
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los: sed misericordio­
sos, así como vuestro 
Padre es misericordio­
so. No queráis juzgar, 
y no seréis juzgados: 
no queráis condenar, y 
no seréis condenados: 
perdonad, y se os per­
donará : dad , y se os 
dará: y aun seréis re­
munerados con medida 
buena y rellena , y col­
mada, rebosante en 
vuestro pecho. Porque 
con la misma medida 
que hubieredes medi­
do, se os remedirá. Y 
poníales esta compara­
ción. ¿Por ventura pue-i 
de el ciego guiar al cie­
go? ¿acaso no caerán 
ambos en el hoyo? £1 
discípulo no es mas que 
el maestro; perfecto em­
pero será cualquier que 
sea como su maestro. 
Pues que ves la paja 
en el ojo de íu herma­
no , ¿y no adviertes la 
viga que está en tu ojo? 
¿O cómo puedes decir á 
tu hermano: Hermano, 

suis: Eslolc misericor-
des sisul ci Pater ves­
ta- misericors est. No-
lile indicare et non ja-
dieabiinini : notile con­
dannare ci non con-
demnabimini, diluitili e 
et dimitlemini, date et 
dubitar vobis : mensu-
ram bonam et confer-
lam, et coagiianlem et 
super effìnenlcm dabunt 
in sinuni vcslrum. Ea-
dem qv.ippc mcnsura, 
qva melisi fucrilis, re-
melietur vobis. Siccbat 
antan illis et simi'ilu-
dinnn, Niruquid, pote.it 
ccccus ccncum ducere? 
nonne ambo in ['oceani 
cadimi? Non est disci-
pulis super magislrum; 
Iperfecfus antan omnis 
[crii, si sii sicul magis-
\ier ejus. Quid autem 
Ivides festuca-m in ovulo 
fralris lui, trabem au-
\lcrn, qua! in oculo Ini 

, non considcras? 
Aul quomodo polcs dice­
re fnitri tuo : Fralcr, 
sinc ejiciam festucam de 

http://pote.it
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deja, sacaré la paja de] 
tu ojo, no viendo tú 
misino en tu ojo la vi­
ga? ¡Oh hipócrita! saca 
primero la viga de tu 
ojo, y entonces mira­
rás para sacar la paja 
del ojo de tu hermano. 
Demos gracias á Dios, 

oculo luo: ipse in oculo 
luo Irabem non videns? 
Hippocrüa , ejice pri-
mum Irabem de oculo 
luo: ct tune pcrspicics,ul 
educas feslueamde oculo 
fratrislui. Dco gracias. 

DIT Eu DIA 3EL SB1T3R, 

SANCTISSIIUI CORPUS CHRISTI. 

A M I S A . 

Introito. Salmo 80. 

Con la flor de la ha­
rina los mantuvo. Ale­
luya. Y dióles miel á 
ahasto de una peña. 
Aleluya, aleluya, ale-
luva. Salmo 80. Ale­
graos con Dios, ayuda 

Inlroitus. PSALM. 80. 

Cibaxit eos ex adipe 
frumenli, alleluja; el de 
pelra, melle saluravil 
eos. alleluja, alleluja, 
alleluja. Psalm. ihid. 
Exullale Veo adjulori 
noslra jubüate Dco Ja-
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nuestra: alabad todos 
al gran Dios de Jacob. 
Gloria al Padre etc. 
Con la flor de la hari­
na etc. 

Oración. ; Oh Dios, 
que en el admirable 
Sacramento nos dejaste 
la memoria de tu pa­
sión! concédenos, co­
mo te pedimos, que de 
tal manera veneremos 
los misterios de tu 
cuerpo y sangre, que 
perennemente sintamos 
en nosotros el fruto de 
tu redención : tú, que 
vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Así 
sea. 

Lección de la Epístola 
primera del bienaventu­
rado san Pablo após­
tol á los corintios (ó de 

Corintó). 

Hermanos: por cier­
to yo recibí del Señor 
lo que os he enseñado: 
porque el Señor Jesús 
en la noche que habia 

cob. Gloria Patri. Cí-
bavil eos, etc. 

Orallo. Deus qui no­
bis sub Sacramento mi­
rabili, passionis luce me-
morìam reliquisti: tri-
bue, quwsumus, ila nos 
corporis ci sanguinis 
lui sacra mgsleria 'ce­
nerari , ut rctlemptionis 
luce frucluni in nobis 
juqilcr sentiamus. Qui 
vivis el regnas cum 
Deo Patre in unitale 
Spiritus Sancii Deus, 
per omnia smcula sce-
culorum. Amen. 

Lectio Epistola; P>. Pali­
li Apostoli ad Corin-

thios. 

1 1. COR. 11. 

Entires : ego cnim 
accept à Domino, quad 
el tradidi vobis, quo-
niam Dominus Jesus in 
qua nodo Iradebatur 



de ser entregado tornó 
ei pan, y dando gracias 
lo partió, y dijo : lo 
mad y comed: este es 
mi cuerpo que será en­
tregado por vosotros ; 
haced esto en mi recor­
dación ó memoria. Del 
mismo modo hizo con 
el cáliz después que 
cenó, diciendo: este cá­
liz es el nuevo testamen­
to en mi sangre; haced 
tsto cuantas veces be­
biereis en mi memoria. 
Porque todas las veces 
que comiereis este pan, 
y bebiereis este cáliz, 
anunciareis la muerte 
del Señor hasta que 
venga. Así que cual­
quiera que comiere es­
te pan, ó bebiere el 
cáliz del Señor indig­
namente , será reo del 
cuerpo y sangre del 
Señor. Pruébese, pues 
el hombre á sí mismo, 
y de esta manera coma 
de aquel pan y beba 
tle aquel cáliz. Porque 
el que come y bebe in-

acccpit panem, cl gra-
tias agens, fregit et di­
xit: Accipilc, et man­
ducale: Hoc est corpus 
meum, quod pro vobis 
tradetur : Hoc facile in 
meam commemoratio-
nem. Similiter et Cali­
ccm, poslquam cœnavit, 
dicens: Hic Cali.v. no­
vum lesiamentum est 
in meo sanguine: hoc 
facile quotiescumque 
bibetis, in meam com-
memorationem. Quo­
tiescumque enim man-
ducabilis panem hune 
et Caliccm bibetis: mor­
tem Domini annunliabi-
lis, donec veniat. Ila-
que quicumque mandu-
caveril panem hune, 
vcl biberit Caliccm Do-
mini indigne, reus crii 
corporis et sanguinis 
Domini. Probet autem 
seipsum homo: et sic de 
pane ilio cdal, cl de 
Calice bibal. Qui enim 
manducat, el bibii in­
digne , judicium sibi 
manducat et bibit, non 

1S 
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dignamente, se come y 
se bebe su mismo jui­
cio, no distinguiendo el 
cuerpo del Señor. 
Gradual. SALM. 144. 

En ti esperan , Se­
ñor , y en ti están íijos 
los ojos de todos, y tú 
los das comida en el 
tiempo conveniente. 
Abres tu mano , y lle­
nas á todo animal de 
bendición. Aleluya, ale­
luya. 

Juan 6. Mi carnees 
verdadera comida, y 
mi sangre verdadera 
bebida: el que come mi 
carne y bebe mi sangre 
mora en mí, y yo en él. 
Aleluya. 

Secuencia. 

Loa, Sion, al Salvador 
glorioso: 

Loa tu guia y tu Pastor 
divino 

Con himnos y con cán­
ticos suaves. 

No temas el loarte 
cuanto puedes, 

dijudicans corpus Do­
mini. 

Graduale. Ps. -144. 
Oculi omnium in le 

seperanl , Domine : et 
tu das illis escam in 
tempore opportuno. 
Aperis tu manum tuam: 
et imples omne animai 
benediclione. Alleluja, 
alleluia. 

Joan. 6. Caro mea 
vere est cibus , el san­
guis mens vere est 
polus : qui manducai 
\meivm cameni ci bibil 
ìmeuni sanguinem, in 
me manel, et ego in eo. 
Allelvja. 

Sequenlia. 

.Lauda Sion Salva­
torelli , lauda ducem 
el paslorem in hijmnis 
et canlicis. 

Qntwtiimpoles, tan­
tum aude : quia major 
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Porque es mucho ma 
yor que toda loa; 

Ni á loarle tampoco 
eres bastante. 

De loa un especial te­
ma ó asunto 

Se propone este dia al 
Universo, 

Y es pan vivo y vital 
eternamente 

El que en la mesa de 
la sacra cena 

A la cuadrilla de los 
doce hermanos 

No se duda lúe dado y 
repartido. 

Sea por tanto nuestra 
loa llena, 

Sea sonora, sea alegre 
y pura, 

Sea también la aclama­
ción del alma 

Porque el solemne dia 
celebramos 

En que se nos acuerda 
la primera 

Institución de aquesta 
mesa santa. 

En esta excelsa mesa 
del rey nuevo, 

Nuevo Pascual Cordero 
de ley nueva, 

— 2 7 5 — 

Laudis ihema spe­
cialis , panis vivus cl 
vilalis hodie proponi-
lur. 

Quem in sacrccmcn-
sa coence lurba: fratrum 
duodenm daluni ntn 
anibigilur. 

Sit lausplcna, sil 
sonora, Sit jueumda, 
sil decova menlis jubi-
lalio. 

Dies enim solcmnis 
agilur, in qua mensa 
prima recolilur hujus 
instilulio. 

In hoc mensa novi 
Regis, novum Pascha, 
novie legis, phaseve-
lus terminal. 

omni laude nec lau­
dan suffwis. 
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El Cordero pascual an­
tiguo acaba, 

La nueva Pascua acaba 
ya la antigua; 

Ahuyenta la verdad la 
sombra oscura; 

Extermina á la noche 
la fuz clara. 

Lo que hizo Cristo en 
la primera cena 

La noche antes de su 
sania muerte, 

Esto mandó se hicie­
se en su memoria. 

Por sacros institutos 
enseñados 

El pan y el vino para 
salud nuestra 

Consagramos en hostia 
y sacrificio. 

A los cristianos dase el 
grande dogma 

De que el pan pasa á 
ser carne sagrada 

Y el vino pasa á ser sa­
grada sangre. 

Mas si alcanzar no 
puedes tal misterio. 

Ni le ves, la animosa fe 
lo afirma 

Fuera de lodo el orden 
de las cosas. 

Vettis lamen novitas, 
umbram fucjal venias? 
noctem lux eliminat. 

Quod in cama 
Chrislus gessil, facien­
dum, hoc cxpressil hi 
sui niemoriam. 

Docli sacris instiln-
lis, panem vinum in 
salíais consecramus 
llosliam. 

Dogma datar chris-
liarás, quod in carnem 
transit pañis, el vinum 
in sanguincm. 

Quod non capis, 
quod non vides , ani­
mosa firmal fules, priv-
ler rerum ordiiicm. 
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Sub diver sis specie-
bus , signis tanttim, el 
non rebus, latent res 
eximice. 

Caro cibus, sanguis 
polus : manet tarimi 
Chrislus lotus sub utra-
que specie. 

Assumente non con-
cissus, non confractus, 
non divisus, integer 
accìpilur, 

Simiil units, su­
mmit mille, quantum 
isti, tantum ille: nec 
sumplus consumitur. 

Summit boni, su­
mmit mali; forte la-
men inacquali , viloe, 
vel intcritus. 

Mors est malis , vi-

.So diversas especies, 
que señales 

Son solamente, y no 
las cosas mismas, 

Están ocultas cosas las 
mas altas. 

La carne es el manjar, 
es la bebida 

La sangre, empero 
Cristo queda entero 

Todo él bajo de cuaF-
quier especie. 

Integro es recibido por 
el hombre, 

Que le recibe siu que 
aquel le hiera, 

Ni le quebrante, doble, 
ni divida. 

Tómale uno, mil y mil 
le loman, 

Y aquel le toma tanto 
como este, 

Pues no por ser comi­
do se consume. 

Recíbenlo los buenos 
y los malos, 

Pero con suerte des­
igual entre ellos, 

Pues sirve á unos de 
vida, á otros de 
muerte. 

Muerte es para los ma-



los, siendo vida 
Para los buenos: mira 

qué distinto 
De una misma comida 

es el efecto. 
Aun mas: partido el 

Sacramento santo, 
(No vaciles, sí cree) en 

cada parle 
Está, tanto como antes 

en el todo. 
Ninguna partición hay 

de sustancia, 
Solo es la partición 

del accidente; 
Por lo que ni el esta­

do ni estatura 
Del que está bajo de él 

se disminuye. 
l ié aquí el pan de ánge­

les, ya hecho 
Comida de los hombres 

caminantes; 
Empero el pan de los 

queridos hijos 
No ha de echarse á los 

perros torpemente. 
Esto antes fue en figu­

ras señalado 
Con inmolar á Isaac 

con el Cordero 
Pascual sin lacha; y 

ta bonis : vide paris 
sumptionis, (piani sil 
dispar exitus. 

Fraclo demum Sa­

cramento , ne vacilles, 
sed memento, tantum 
esse sub fragmento, 
quantum loto legitur. 

Nulla rei fu scissu­

ra : signi tantum fit 
fractura: qua псе sta­

tus, псе statura signa­

ti minuilur. 

Ecce panis Angelo­

rum , faclus cibus via­

loruni; vero panis fi­

liorum, non millendus 
canibus. 

In figuris prœsigna­

lur, cimi Isaac immo­

latili­ : Agnus Pascine 
deputatili­: dalia­ man­
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cuando á nuestros 
padres 

El maná les fue dado 
por comida. 

¡Oh buen Pastor! ¡Oh 
tú, pan verdadero! 

•íesus , tú te apiadas de 
nosotros, 

Apaciéntanos tú, tú 
nos custodia 

Y tú en la dulce tierra 
de vivientes 

Haznos ver y gozar 
tus bienes dulces. 

Tú que todo lo sabes y 
lo puedes: 

Tú que aquí á los mor­
tales nos sustentas, 

Tú nos haz de tu mesa 
convidados, 

Y haznos coherederos, 
Señor nuestro , 

Y compañeros sempi­
ternamente 

De los santos gloriosos 
ciudadanos. Así sea. 
Aleluya. 
¡J< Continuación del 

santo Evangelio según 
san Juan. 

S. JUAN 6. 
En aquel tiempo di­

na palribus. 

Bone Pastor, panis 
vere, Jesus nostri mì-
screre ; tu nos pasce, 
nos lucre: tu nos bona 
fac, videre in terra vi­
vai tium. 

Tu qui cuncla scis, 
et vales : qui. nos pacis 
lue morlales : tuos ibi 
commensales, cohœrc-
des cl sociales fac sanc-
lorum civiitm. Amen. 
Alleluja. 

%< Seqttenlia Sancì' 
ïvangelii secundiim 

Joann. 
JOAN. 0. 

In ilio tempore : Di-
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jo Jesús álas tropas de 
ios judíos: verdadera­
mente mi carne es co­
mida, y mi sangre ver­
dadera bebida. El que 
come mi carne y bebe 
mi sangre en mí habi­
ta, yyo en él. Así como 
el Padre que me envió 
es viviente, y vivo por 
el Padre, así el que me 
coma á mí también vi­
virá por mí. Este es el 
pan que descendió del 
cielo, no como el ma­
ná que comieron nues­
tros padres, que mu­
rieron después : el que 
coma este pan vivirá 
para siempre. 

Ofertorio LEVIT. 21. 

Los sarcedotes del 
Señor ofrecen á Dios 
incienso y panes, y por 
lo tanto serán santos 
para su Dios, y no en­
suciarán su nombre. 
Aleluya. 

Secreta. Concede, Se­
ñor , propicio á tu Igle-

xil Jems lurbis Ju-
dmorum : Caro mea ve­
re est cibus: el sanguis 
meus vere est polus. 
Qui manducai meam 
cameni, et bibil meum 
sanguinali, in me ma-
net, et ego in ilio. Sicut 
missit me vivais Pala\ 
ci ego vivo propter Fa­
irem; el qui manducai 
me, el ipse vivet prop­
ter me. Hic est panis. 
qui de calo descendit: 
non sicut manducare-
runt paires vestii man­
na, et mortui sunt. Qui 
manducai Imncpaiicm, 
vivet in alernum. 
Credo. 

Offertorium. LEV. 21. 

Sacerdotes Domini 
incensum et panes offe­
ritili Deo, ci ideo sanc­
ii erunt Deo suo, et 
non polluent nomen 
ejus. Álleluja. 

Secreta. Ecclesia 
lua>, quœsumus Domine 
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sia , como solicilamos, I 
los dones de la unidad 
y la paz , que bajo los 
dones ofrecidos místi­
camente se significan. 
Por nuesto Señor, etc. 

Prefacio. El de Nati­
vidad. En verdad es 
digno y justo , de que 
por el misterio de la 
Encarnación del Yer­
bo, etc. {Véase en en el 
ordinario de la Misa, 
pdg. 171 .J 

Comunión. 1. COR. 11. 

Cuantas veces co­
miereis este pan y be­
biereis este cáliz, 
anunciareis la muerte 
del Señor basta que 
venga. Así que, cual­
quiera que comiere es­
te pan ó bebiere el cá­
liz del Señor indigna­
mente , será reo del 
cuerpo y sangre del Se­
ñor. Aleluya. 

unilalis el pacis propi-
lius dona concede ; qum 
sub oblalis muncribus 
.mystice designaniur. 
PerDominum nostrum. 

Prfcfatio de Nativi-
tate. Quia per incar­
nati Verbi, pag. 171. 

Communio. 1. COR. 11. 

Quotiescumque 
m.anducavìlis panem 
huiic, et Calicem bibe-
tis, mortem Domini 
anuntìabilis, donec ve­
rnai; ilaque quicumque 
manducaverìl panem 
vel biberit Calìcem 
Domìni indigno reus 
crii corporis et sangui­
nis Domini, alleluja. 
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Después de la Comu­

nión. 

Haz, Señor, que nos 
llenemos con la frui­

ción de tu divinidad 
sempiterna; la cual nos 
representa la temporal 
percepción de tu pre­

cioso cuerpo y sangre, 
tu que vives y reinas 
con Dios Padre, etc. 

Postcommunio. 

Far, nos, quoìsumus 
Domine, divinilalis 
luce sempiterna frui­

lione rcpleri: quam 
preliosi corporis el san­

guinis lui temporalis 
perceplio pra; figurai. 
Qui vivis el regnas, etc. 

NOTA. Esla Misa se dice toda la octava , á no caer 
en ella la festividad de primera clase. 

EIV LA (MMEMOMCIOiN 

! № IíOS MFUT¥T©§. 

A MISA. 

Introito. 

Dadles, Señor, vues­

tro eterno descanso, y 
haced lucir sobre ellos 
vuestra eterna luz. 

Introitus. 

Requiem ozlemam 

dona eis Domine : el 

lux perpetua luceal eis. 







Salmo. 64. En Sion es 
donde debemos alaba­
ros. ¡Oh Dios mió! en 
Jerusalen se os ofrece­
rán nuestros votos: oid 
mi oración, porque to­
da carne vendrá á vos. 
(Se omite el gloria al 
Padre , etc., y se repi­
te: dadles, Señor, etc.) 

NOTA. En las Misas 
de difuntos no se dice: 
Gloria in excelsis. 

Oración. ¡Oh Dios, 
criador y Redentor de 
todos ios hombres! 
conceded á las almas 
de vuestros siervos y 
siervas la remisión de 
lodos sus pecados, á 
lin de que por las hu­
mildes súplicas de 
vuestra Iglesia obten­
gan el perdón que 
siempre han deseado. 
Esto os pedimos por 
ellas, ¡ oh Jesús ! que 
vives y reinas con Dios 
Padre, etc. 

Psalm. 64. Te decet 
hipnnus Deus Sion, ci 
libi reddetur volimi in 
Jerusalem: exaudi ora-
lionem meam, ad le 
omnis caro venivi, 
Delude absolute r c -
pelitur : Requiem 
lelernam, etc., usque 
ad Psalmum. 

NOTA. Non dicitur 
Gloria. 

Oratio. Fidclium, 
\Deus, omnium condi-
tor et Redcmplor: ani-
mabus famitlorum fa-
mularumque liiarum, 
remissionem cunclo-
rum tribuc peccalorum: 
ul indulcjciiiiam, quam 
semper oplaverunl, pus 
supplicaiionibus conse-
quanliir. Qui vivis et 
rcgnuscum Deo Palrc. 
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Lección de la Epístola 
del bienaventurado san 
Pablo apóstol á los de 

Corinlo. 
PAB. 1. ID . 51. 

Hermanos: lié aquí 
un misterio que voy á 
deciros: nosotros resu­
citaremos todos, pero 
no todos seremos mu­
dados. En un momen­
to, en un abrir de ojos, 
en la final trompeta: 
pues la trompeta sona­
rá, y los muertos resu­
citarán incorruptibles, 
y nosotros seremos mu­
dados. Porque es nece­
sario que esto corrup­
tible se vista de incor-
ruptíbilidad: y esto que 
es mortal, se vista de 
inmortalidad. Y cuan­
do esto que es mortal 
fuere revestido de in­
mortalidad , entonces 
se cumplirá la palabra 
que está escrita: Ira 
gada ha sido la muerte 
en la victoria. ¿Dónde 

Leclio Epistola; beati 
Pauli Apostoli ad Co-

rinthios. 

1. COR. fí. 
Fralrcs: Ecce mys-

lerium vobis dico: Om­
ites quideni resurge-
mus , sed non omnes 
inimulabimur. In mo­
mento , in ietti octtli: 
in novissima tuba, 
cunei cium tuba, et 
mortili rcsurgenl in-
corrupti: ci nos inimu­
labimur. Oporlet enim 
corruplibilc hoc in due -
re incorrumplìoncm: 
el mortale hoc indite-
re immorlalilalem. 
Cum attieni moríale 
hoc inducret immorla­
lilalem , lune fiel ser­
mo qui scriplus est: ab­
sorta csl mors in vic­
toria. Ubi est mors 
victoria tua? Ubi est 
mors stbnulus luus? 
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está, ¡oh muerte! tu 
victoria? ¿Dónde está, 
¡oh muerte! tu aguijón? 
El aguijón de la muer­
te es el pecado, y la 
fuerza del pecado es la 
ley. Mas gracias á Dios 
que nos dio la victoria 
por nuestro Señor Je­
sucristo. 

Gradual. 

Dadles, Señor, vues­
tro eterno descanso, y 
haced lucir sobre ellos 
vuestra eterna iuz. 

Salmo 1 1 1 . La me­
moria del justo será 
eterna, y no temerá sa­
ber nada que pueda 
atemorizarle. 

Tracto. Librad, Se­
ñor, de todos los lazos 
del pecado las almas de 
los difuntos. 

Haced por vuestra 
misericordia que no 
experimenten los efec­
tos de vuestra vengan­
za en el dia del juicio. 

Stimulus autem mor-
lis peccatimi est: virtus 
vero peccati lex. Deo 
\aulem gratias, quide-
dil nobis victoriam per 
Dominimi nostrum Jc-
sum Christum. 

Graduale. 

Requiem letcnunn 
dona vis Domine : cl 
lux perpelualuceateìs, 

Palm. 1 1 1 . In me­
moria œlcrna crii ju*-
tus: ab cruditione mala 
non limebit. 

Tractus. Absolve 
Domine animas om­
nium ficlclium defunc-
torum ab omni v'incu­
lo dcliclorum. 

El gralia Ina itti» 
succ.urrente,mereaniur 
evadere judicium «i-
lionìs. 
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Sino hazles gozar de 
la felicidad eterna. 

Secuencia. 
¡Oh dia de cólera y 

de venganza, que debe 
de reducir á cenizas 
lodo el universo según 
los oráculos de David y 
las predicciones de la 
Sibila! 

¡Cuál será el terror 
de los hombres cuan­
do aparezca el sobera­
no Juez para examinar 
todas sus acciones se­
gún el rigor de su jus­
ticia! 

Haciéndose oir el 
horrísono son de la 
trompeta sobre los se­
pulcros, reunirá á to­
dos los muertos ante el 
tribunal del Señor. 

Toda la naturaleza, 
la muerte misma, se 
llenará de asombro y 
terror cuando resuci­
ten los hombres para 
responder ante este 
Juez terrible. 

Et lucis (aterine 
beatitudine perfrui. 

Sequenlia. 
Dices ine, dies ilia, 
Solves smerdimi in fa­

villa: 
Teste David cum Si 

bilia. 

Quanlus tremor est 
fiilurus, 

Quando judex est 
venturus, 

Cuiicia stride discus­
sants! 

Tuba mirimi spargens 
solium 

Per sepulehra regio-
nuni, 

Cogel omnes ante 
throinnn. 

Mors slupebil , ci na­
tura, 

Cum resurgcl creatura 
Judicanli responsura. 



Se abrirá el libro en 
que está escrito cuan­

to debe servir de ma­

teria á este juicio for­

midable. 

Y sentado que sea 
el Juez sobre su trono, 
se verá al descubierto 
todo lo que estaba 
oculto, y ningún delito 
quedará impune. 

¿Qué diré yo enton­

ces , miserable ? ¿á 
quién suplicaré que 
interceda por mí con 
el Juez ante quien los 
justos no se atreven á 
comparecer sino tem­

blando? 
¡Oh rey, cuya ma­

jestad nos será enton­

ces tan terrible! Dios 
que salváis á todos 
vuestros elegidos por 
una misericordia total­

mente gratuita, salvad­

me por esta misma 
bondad infinita que 
aun puedo implorar. 

Acordaos ¡oh piado­
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Rex tremendo?, metjes­

laiis, 
Qui salvandos salvas 

gratis, 
Salva me fons pielalis. 

Recordare Jesu pie, 

Liber scriplus proferc­

lur, 
In quo Шит conline­

lur 
Lüde mundus judice­

ütr. 
Judex ergo cum se­

rf ebil, 
Qiiidquid Uttel, appa­

rebil: 
Nil, iiiullum remane­

bit. 
Quid sum miser tunc 

diclurus? 
Quem patronum roeja­

lurus ? 
Cum vix Justus sil Se­

rams? 



sísimo Jesús! (le que 
por mí habéis descen­
dido del cielo á la tier­
ra : no me perdáis en 
aquel dia terrible. 

Os habéis querido 
cansar buscándome: 
habéis sufrido muerte 
de cruz por rescatar­
me : no permilais que 
yo pierda el fruto de 
mis trabajos. 

¡Oh justo Juez, que 
castigareis los críme­
nes con una inflexible 
justicia! concededine el 
perdón de mis fallas 
antes del dia de vues­
tro riguroso juicio. 

Conozco que soy cul­
pable , y mis pecados 
me hacen llorar y cu­
bren de confusión; per­
donad, Dios mió, á es­
te criminal que implo­
ra vuestra misericor­
dia. 

Vos, que perdonas­
teis á María la pecado­
ra todos sus pecados, y 
oísteis las súplicas de 
un ladrón : vos , que 
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Quwrens me, sed'isli 
lassus: 

Redimisli, crucem 
passtts: 

Tanlum labor non sil 
cassus: 

Juste judex nllionis, 
Doman fac remissio­

ns 
Ante tüem raúonis. 

Inoemísco, lanquam 
reus: 

Culpa rubet vullus 
meits: 

Supplicanle, paree 
Deus. 

Qui Mariam absolvisti 

El latronem. exaudisti, 

Quod sum causa tutu 
vice, 

Ne me perdas illa dic. 



— 2 8 9 — 

queréis que espere en 
vuestra bondad. 

Sé que mis súplicas 
son indignas de ser 
oidas; pero solo me 
apoyo en vuestra cle­
mencia, y á ella pido 
el no ser condenado al 
fuego eterno. 

Separadme de los 
machos cabríos que es­
tarán á vuestra izquier­
da, y colocadme á la 
derecha con las ove­
jas. 

Separadme de aque­
llos malditos que arro­
jareis de vuestra pre­
sencia, y condenareis á 
los tormentos mas hor­
rorosos : llamadme ha­
cia vos con los que ha 
bendito vuestro Padre. 

Me posterno ante 
vuestra majestad con 
un corazón traspasado 
y reducido á cenizas 
por el dolor de mis cul­
pas: yo os recomiendo 
mi muerte y lo que de­
be seguirla para s¡cm-¡ 
pre. 

'Mila quoque spem ile-
disti. 

Preces mem non sunt 
digna;; 

Sed tu bonus fac benig­
ne 

Ne perenni cremer 
igne. 

Inter oves locum pres­
ta , 

Et ab hwdis me secues­
tra. 

Slatuens in parte dex-
tra. 

Confutalis maledici is, 
Flammis acribus adic-

lis, 
Voca me cum benedic-

lis. 

Oro supplex, etaelimis, 
Cor conlrilum quasi 

cinis; 
Gcrc cur am mei finis. 

1» 
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¡Oh dia terrible , en 
el cual el hombre cul­
pable saldrá del polvo 
del sepulcro para ser 
juzgado por aquel á 
quien ofendió! 

Perdonad, ¡oh Dios 
de misericordia! y con­
ceded ¡oh Jesús lleno 
de bondad! el reposo 
eterno á aquellos por 
quien os pedimos. Asi 
sea. 

>J< Continuación del 
santo Evangelio según 
san Juan. j 

S. JOAN 5. 15. 

En aquel tiempo di­
jo Jesús á las tropas de 
los judíos: en verdad, 
en verdad os digo que 
viene la hora , y altor:: 
es cuando los muerto.1 

oirán la voz del Hijo de 
Dios, y los que la oye­
ren vivirán. Porque así 
como el Padre tiene 
vida en sí mismo , así 
también dio al Hijo el 
tener vida en sí mismo, 
y Ic dio poder de hacer 
juicio , porque es Hijo 

Lacrymosa ¿lies illa. 
Qua resurget ex favilla 

¡Judicandus homo reus. 

íluic ergo parce Deus: 
Vie Jesu Domine, 
Dona eis requiem. 
Amen. 

>Sf Sequentia Sancti 
Evangelo secundun» 
Joannem. 

JOAW. f i . 

In ilio tempore : Di-
ril Jesus turbis Judwo-
rum : Amen, Amen di­
co vobis, quia venit bo­
vi, et nunc est, quan­
to mortui andient vo-
ccm Filli Dei: et qui au-
dierint , vivenl. Sicul 
enim Valer habet ri­
lavi in semetipso: sic 
dedit et Eilio habere 
vitam in semelipso: et 
polcslalem dedit ei Judi­
cium facere, quia filius 
hominis est. Knlile mi-
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•del hombre. No os ma­
ravilléis de esto, por­
que viene labora cuan­
do todos los que están 
en los sepulcros oirán 
la voz del Hijo de Dios. 
"V los que hicieron bien 
irán á resurrección de 
vida : mas los que hi­
cieron mal á resurrec­
ción de juicio. 

Ofei lorio. 

rari hoc, quid venil 
liora in qua omnes, 
qui in monumenlis 
sunt, andient vocem 
Filii Bei: et preecedent 
qui bona fecerunl in 
resurreelionem vilce: 
qui vero mala egerunt 
in resurreelionem judi-
cii. 

Oil'ertorium. 

Señor Jesucristo, rey 
de la gloria , librad de 
las penas del infierno 
las almas de lodos los 
fieles difuntos: librad­
los de aquel lago de 
males y dolor: librad­
les de las garras del 
león. Que no sean con­
fundidos en los gozos 
del abismo, ni precipi­
tados en las tinieblas; 
sino que el príncipe de 
Sus ángeles san Miguel 
les conduzca á la mo­
rulla de aquella eterna 
luz que habéis prome­
tido en otro tiempo á 

Domine Jesu Chris-
Ic, Rex gloriai, libera 
animas omnium flde-
lium defunctorum de 
parnis inferni, et de pro­
fundo lacu, libera eas 
de ore leonis, ne absor-
beat cas tartarus , ne 
cadane in obscurum: 
sed signifer Sanctus 
Michael reprœsenlel eas 
in lucevi sanctam; 
quam olim Ábrahce 
promissisli, et semini 
ejus. Hostias el preces 
libi, Domine, lundis 
ojferimus : lu suscipe 
pro animabas illis, qua-
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Abraham y su posteri­
dad. Os ofrecemos, Se 
ñor, súplicas y hostias 
de alabanza: recibid­
los, si os agradan, para 
las almas de quien ha­
cemos hoy conmemo­
ración: hacedlas pasar 
de la muerte á la vida. 
Que en otro tiempo ha­
béis prometido á Abra­
ham y su posteridad. 
(Se repite.) 

Secreta. Suplicárnos­
te, Señor, miréis favo­
rablemente estas hos­
tias de alabanza que os 
ofrecemos por las al­
mas de vuestros sier­
vos y siervas, á fin de 
que ya que habéis da­
do el mérito de la fe 
cristiana , les conce­
dáis la recompensa de 
ella. Por nuestro Señor 
Jesucristo. Pref. co­
mún , pág. 169. 

Comunión. 

rum hoclie memoriam 
facimus: fac eas, Domi­
ne , de morte transiré 
ad vilam. Quam olim. 
(Repetitur. ) 

Secreta. Hostias, 
quœsumus Domine, 
quas libi pro animabus 
famulorum famularum-
que luarum offerimus 
propilialus intende: ut 
quibus (idei chrislianœ 
merilum conlulisli, do­
nes el prœmium. Per 
Dominimi nostrum de­
suní Christian. Pradà-
tium commune , pági­
na 169. 

Communio. 

Haced, Señor, que 
los fieles difuntos vean 

Lux œlcrna luceal 
w , Domine, cim sane-
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eternamente vuestra 
luz con vuestros santos 
por todos los siglos 
Dadles vuestro desean-
so eterno, ¡oh Señor! 
y haced lucir sobre 
sus almas vuestra eter­
na luz. En la compa­
ñía de vuestros santos 
por todos los siglos.: 
Esta gracia esperamos, | 
Señor, recibir de vos, 
porque sois tan bueno. 

Después de la Comu­
nión. 

Oid, Señor, henig 
ñámente las oraciones 
que os dirigimos por 
las almas de vuestros 
siervos y siervas; líber 
tadlas de los vínculos 
de sus culpas y peca 
dos para hacerlas go­
zar del fruto de vues­
tra redención. Vos que 
vivís y reináis con 
Dios Padre, etc. 

NOTA. Después de 
decir: El Señor sea 
con vosotros, y con tu i 

lis luis in œlernum 
quia pius es. Requiem 
œlernam dona eis Do­
mine : et lux perpetua 
luceat eis. Cum Sanctis 
luis in cetermum, ele. 

Postcommunio. 

Animabus, quœsu-
mus Domine, famulo-
rum famularumque 
luarum oratio proficiat 
supplicanlium; ut eus 
et à peccalis omnibus 
exuas, cl luœ redemp-
tionis facias esse parti­
cipes. Qui vivis et rég­
nas cum Deo l'aire. 

NOTA. Dicto Do­
minus vobiscum., elici-
tur immediale Requies-
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espíritu , se dice: Bes-
cansen en paz. Así sea 
en vez de Idos, que se 
acabó la Misa, como se 
acostumbra en todas 
las demás Misas del 
año. E inmediatamente 
dicha la Oración: Séale 
agradable, Trinidad 
santísima etc., se besa 
el altar, sin dar la ben­
dición , pues no la hay 
en las Misas de difun­
tos, se dice el Evange­
lio dé san Juan. 

eant in pace, et non 
dalur benedictio; sed 
dicto secreto: Placeat 
tibi Sancta l'rinitas, 
et osculato altare, leg i-
lur Evangelium saneti 
Joannis: In prineipio 
erat Ycrbum, ut moris 
est. 

OFRECIMIENTO PERPETUO 

H5eñor, te ofrecemos por manos del sacerdote 
este santo é incruento sacrificio de tu Hijo 
unigénito sacramentado en agradecimiento y 
satisfacción de los infinitos tesoros de gloria 
que gozas en ti mismo y por ti mismo: en 
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adoración y protestación de que deseo amar­
te eternamente, solo por ser quien eres, y por 
vuestra bondad infinita : en acción de gracias 
por todos los beneficios que yo y las demás 
criaturas liemos recibido de vos , en expiación 
por todos los pecados que se han cometido en 
el mundo, en propiciación por la prosperidad, 
paz y unidad de nuestra santa iglesia católica, 
apostólica, romana, esposa de tu Hijo : pedí­
rnoste asimismo por nuestro santo padre N., 
por nuestros católicos monarcas N. N. y real 
familia; por mis parientes, por todos mis ami­
gos , en particular por N . ; por mis enemigos, 
y todos los que mal me causan ; por todas las 
necesidades espirituales y temporales de los 
hijos de la Iglesia, y en especial por todos 
aquellos por quienes debo y tu quieres te 
ofrezca este santo sacrificio ; por los gentiles y 
herejes, para que se conviertan, por la paz y 
concordia entre los príncipes cristianos, por el 
triunfo y felicidad de sus armas contra los in­
fieles, y por la conservación y abundancia de 
los frutos de la tierra. Recibe también, Señor 
y padre mió , este santo sacrificio , en unión 
del mismo sumo sacerdote Jesucristo que se 
ofreció primero en su última cena , y después 
en el ara de la cruz, pues yo deseo tener y 
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tengo la misma intención que él tuvo: sea tam­
bién en honor de la siempre pura é inmacula­
da virgen María, de los santos apóstoles, már­
tires, vírgenes, confesores y anacoretas. Con­
cédenos, Señor, por tos méritos de tu Hijo, de 
su madre y de todos los santos y santas de tu 
corte celestial, toda aquella gracia necesaria 
para vivir y permanecer en ti hasta el último 
instante de mi vida. Amen. 

Asimismo da por tus imponderables tor­
mentos y penas alivio y descanso eterno á las 
almas que padecen en el purgatorio , y espe­
cialmente por las de mi padre , abuelo , her­
manos , y por las de N. N. á quienes estoy 
obligado y quieres que pida : y por tu miseri­
cordia infinita concédeles el lugar de tu dies­
tra , para que con el Padre, el Hijo y el Espí­
ritu Santo os alaben eternamente. Amen. 

NOTA. En los dias de precepto puede y debe aña­
dirse: en cumplimiento del precepto de este dia en 
que la Iglesia nuestra madre celebra la presente fes­
tividad. 



DE LA 

S A N T Í S I M A ' r K I X B J D A l l . 

SANTO DIOS, SANTO FUERTE, SANTO INMORTAL, LÍBRA­
NOS F SEÑOR , DE TODO MAL. AMEN. 

Después de persignarse, se diee: 

Domine labia mea aperies. 
El os meum annunliabit laudem luam. 
Deus in adjulorium meum inlende. 
Domine ad adjuvandum me fuslina. 
(¡loria Palri , el Filio, el Spirilui Sánelo, ele. 
Alleluja ó Laus libi domine res ;elern;u glori;e. 

NOTA. Si los que rezan el Trisagio no enlienden 
ni saben leer el lalin se omile lodo eslo , y después 
de persignarse, se dice inmedialamenle el siguicnlc 

Acto de contrición. 

amoros í s imo Dios, Trino y Uno, Padre, Hi­

jo , y Espíritu Santo, en quien creo , en quien 

espero, á quien amo con todo mi corazón, 
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cuerpo , alma, sentidos y potencias: por ser 
vos mi Padre, mi Señor y mi Dios, infinitamen­
te bueno y digno de ser amado sobre todas las 
cosas; me pesa, Trinidad Santísima, me pesa, 
Trinidad misericordiosísima; me pesa , Trini­
dad amabilísima, de haberos ofendido , solo 
por ser quien sois. Propongo, y os doy pala­
bra de nunca mas ofenderos, y morir antes 
que pecar: espero en vuestra suma bon­
dad y misericordia infinita me habéis de 
perdonar todos mis pecados, y me daréis gra­
cia para perseverar en un verdadero amor y 
cordialísinra devoción de vuestra siempre ama­
bilísima Trinidad. Amen. 

H I M N O . 

Ya el sol ardiente se aparta, 
Y así luz perenne unida, 
En nuestros pechos infunde 
Amor, trinidad divina. 

En la aurora te alabamos, 
Y también al mediodía, 
Y pedimos que te hagamos 
En el cielo compañía. 

Al Padre, al Hijo, y á tí, 
¡Oh espíritu de vida! 
Ahora y siempre sean dadas 
Alabanzas infinitas. Amen. 
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Un Padre nuestro y un Gloria Patri, etc., y se dirá: 

Santo, Santo, Santo, Señor Dios de los 
ejércitos, llenos están los cielos y la tierra de 
vuestra gloria. 

Y el coro ó los que recen responden: 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Es­
píritu Santo. 

Esto se dirá veinte y siete veces, rezando un Padre 
nuestro y Gloria Patri, al principio de cada nueve: y 
y acabado el último nueve dirá la antífona siguiente, 
y su verso y oración. 

Antífona. A t i , Dios Padre ingénito, á ti, 
Hijo unigénito , á t i , Espíritu paráclito, santa 
é individua Trinidad, de todo corazón te con­
fesamos, alabamos y bendecimos, á ti se dé la 
gloria por infinitos siglos de los siglos. Amen. 

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Alabémosle, ensalcémosle en los siglos de los 
siglos. 
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Oración. 

©eí íor Dios Trino y Uno, danos continuamen­
te vuestra gracia, vuestra caridad y la comuni­
cación de vos, para que en tiempo y eternidad 
os amemos y glorifiquemos, Dios Padre, Dios 
Hijo, Dios Espíritu Santo en una deidad por 
todos los siglos. 

A L A A U G U S T Í S I M A T R I N I D A D , 

pie su a i u s i » ; i o . 

© i o s Uno y Trino a quien tantos 
Arcángeles, querubines, 
Angeles y serafines 
Dicen: sanio, sanio , sanio. 

A vuestra inmensa deidad , 
Indivisa en tres personas, 
Clamamos, pues nos perdonas 
Nuestra miseria y maldad. 
Por esa benignidad 
En su misterioso canto, 
Angeles y serafines 
Dicen: santo, sanio , sanio. 
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Interminable bondad, 
Suma esencia soberana, 
De donde el bien nos dimana, 
Santísima Trinidad: 
Pues tu divina piedad 
Pone fin á nuestro llanto, 
Angeles y serafines 
Dicen: sanio, sanio, sanio. 
El trisagio que Isaías 

Escribió con grande zelo , 
Le oyó cantar en el cielo 
A angélicas gerarquias. 
Para que en sus melodías 
Repita nuestra voz cuanto, 
Angeles y serafines 
Dicen: sanio, sanio, sanio. 

Este trisagio sagrado 
Del Cordero celestial, 
Contra el poder infernal 
La Iglesia le lia celebrado. 
Con este elogio ensalzado 
Que en fe y amor adelanto, 
Angeles y serafines 
Dicen: santo, sanio, sanio. 

De la subitánea muerte, 
Del rayo ó de la centella, 
Libra este Trisagio, y sella 
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A quien le reza; y advierte 
Que por esta feliz suerte, 
En este mar de quebranto, 
Angeles y serafines 
Dicen: sanio, sanio, sanio. 

Es el Iris que en el mar, 
En la tierra y en el fuego, 
En el aire ostenta luego 
que nos quiere libertar : 
Por favor tan singular 
De este prodigio y encantó, 
Angeles y serafines 
Dicen: sanio, sanio, santo. 

Es escudo soberano 
De la divina justicia, 
Y de la infernal malicia 
Triunfa devoto el cristiano : 
Y con el demonio ufano 
Huye de terror y espanto: 
Angeles y serafines 
Dicen: sanio, sanio , santo. 

En vuestra bondad me fundo , 
Ser Dios fuerte é inmortal, 
Que en el coro celestial 
Cantaré este himno yucundo : 
Pues en los riesgos del mundo 
Me cubris con vuestro manto: 



Angeles y serafines 
Dicen: santo, santo, sanio. 

Dios uno y Trino, á quien laníos 
Arcángeles, querubines, 
Angeles y serafines 
Dicen: sanio, santo, sanio. 

Antífona. Bendita sea la santa é individua 
Trinidad , que todas las cosas cria y gobierna, 
ahora y siempre, y por todos los siglos de los 
siglos. Amen. 

Bendigamos al Padre , y al Hijo , con el Es­
píritu Santo. 

Alabémosle y ensalcémosle por todos los 
siglos. 

©ración. 

©mnipoleiite y sempiterno Dios, que te dig­
naste revelar á tus siervos en la confesión de 
!a verdadera fe la gloria de tu eterna Trinidad, 
y que adorasen la unidad de tu augusta ma­
jestad, te rogamos, Señor, que por la fuerza 
de esa misma fe nos veamos siempre libres de 
todas las adversidades y peligros. Por Cristo 
Señor nuestro. Amen. 

Bendita y alabada sea la Santísima Trinidad 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, el Santísimo 



— SOI— 
Sacramento del altar y la purísima Concepción 
de María santísima Señora nuestra, concebi­
da sin mancha de pecado original desde el pri­
mer instante de su ser natural. Amen. 

EL STABAT MATER 

en castellano. 

Madre estaba doloro­
sa al pie de la 
Cruz llorosa 

viendo pendiente á su 
Hijo; 

Cuya alma paciente, 

triste en extremo y do­
liente, 

cruel espada traspasó. 
¡Oh qué triste y alli-

gida 
se vio la reina escogi-

da, 
Mrgen y Madre de 

Dios! 
¡Con qué pena agoni­

zaba! 
Temblando cuando mi­

raba , 
ias penas del Hijo ex­

celso. ¡ 

EL STABAT MATER 

en latin. 

Slabat Maler doloro­
sa juxla Crucera 
lacrymosa, 

dum pendebal Films. 

'Cujus animam g erneu­
tem, 

contrislalam el dolen-
lem 

perlransioit gladius. 
¡O quam trislis el aßic-

la 
fuit illa benedicta, 

Maler Unigeniti! 

Quœ mœrebat el dole-
bat 

et Ircmebat cum vidc-
bat 

nati pamas incliti* 
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No es humano quien 
no llora. 

al ver la amable Seño­
ra en suplicio tan 
cruel. 

¿Quién podrá no enter­
necerse 

viendo á tal Madre do­
lerse 

de la aflicción de tal 
Hijo? 

Vio á Jesús por peca­
dores 

en tormentos y dolo­
res, y de azotes mal­
tratado. 

Vio al Hijo amado la 
Madre 

desamparado del Padre 
cuando dio el espí­
ritu. 

Haced , madre del 
amor, 

que sienta vuestro do­
lor, y en el llanto os 
acompañe; 

Que el corazón fervo­
roso 

sirva lino y amoroso 

á tu Hijo y mi Se­
ñor; 

Quis esl homo qui non 
flcrct, 

Chrisli Malrcm si vi-
derct in tanto sup-
pliciot 

Quis posset non contris­
tan 

piam Malrem contem­
plan, 

dolenlem cum Filio'! 

Pro peccalis sum gen-
lis 

vidil Jcsum in lormen-
lis el flagellis subdi-
lum. 

Vidit suum dulcem na-
lum, 

morienlem^ desolatum, 
dum emissit spirilum. 

Fiat Maler,fons amo-
ris, 

me sentiré vim doloris: 
fac ul lecum lugeam. 

Fac ul ardcal cor 
meum 

in amando Chrisluin 
Deum 

ul sibi complaceam. 

20 
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Suplicot , Madre, ha 
gas 

que del buen Jesús las 
llagas 

me sellen el corazón. 
Del Hijo que se ha dig­

nado 
estar por mí tan lla­

gado, 
partid conmigo las pe­

nas. 
Haced que llore con 

Vos 
los dolores de mi Dios, 

m ¡entras me dure la 
vida. 

Al pie de la Cruz, Ma­
ría 

haceros íiel compa-
nía 

en vuestro llanto de­
seo. 

No me niegues, Virgen 
pura, 

el beber de la amargu­
ra del cáliz de la 
Pasión. 

Que en su muerte me 
ejercite, 

su amarga pasión me 
excite 

la memoria con fervor. 

Scinda Mater istud 
agas 

crucifixi fige plagas 

cordi meo valide. 
Tui nati vulnerali, 

jam dignali prò me 
pati 

pmnas mecum divide. 

Fac me vere tecum 
fiere, 

crucifixo condolerc, 
ciance ego vixero. 

Juxla Cruccm tecum 
slare 

le libcnlcr soliare 
in planclu desidero. 

Virgo Virginum pra:-
ctara, 

mihi jam non sil ama-
ra, 

fac me tecum plangcrc. 
Fac ut porlcm Chrisli 

mortem, 
passionis ejus sortem, 

el plagas rccolcre. 
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Que de su cruz em­

briagado, 
de su llaga traspasa­

do, 
solo viva con su amor 
Inflamado y encendido 

de vos sea defendido 
cuando vaya á ser 
juzgado. 

La santa Cruz me pre­
pare 

á que su pasión me 
ampare, 

y me dé valor su gra­
cia. 

Y de este cuerpo en la 
muerte 

pedid que sea mi suerte 
la gloria del paraíso. 
Amen. i 

Fac me plagis vulne­
rari, 

eruca hac inebriaci 

ob amorem Filii. 
Inflammalus et accen-

sus per te Virgo sim 
defciuus in die ju-
dicii. 

Fac me, Crucc custo­
diti , 

mortem Christi prannu-
niari 

confovcri gratia. 

Quando Corpus morie-
tur, 

fac ut animai donciur 
paradysi gloria. 
Amen. 
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DEVOTAS ORACIONES 
que rezaba el Sumo Pontífice Benedicto X I I I , de 
sagrado orden de predicadores, de feliz memoria, 
para alcanzar de Dios la gracia de no morir de mu er-
te repentina , propuesta á los fieles por la santidad 
de N. S. P. Clemente X I I en ocasión de las muchas 
muertes repentinas acontecidas en la ciudad de R o ­
ma, y que cesaron con el uso de estas. 

Los que no saben leer procurarán oirías, y 
rezarán todos los dias una Ave María. 

¡Oh misericordiosísimo Señor Jesús! por 
vuestra agonía y sudor de sangre, por vuestra 
muerte, libradme, os suplico, de la muerte 
subitánea y repentina. 

¡Oh benignísimo Jesús! por el acerbísimo é 
ignominiosísimo tormento de los azotes y co­
rona de espinas, y por vuestra cruz y pasión 
amarguísima, y por vuestra bondad, humilde­
mente os ruego que no permitáis que yo mue­
ra repentinamente, ni pase de esta á la otra 
vida sin recibir primero los santos sacra­
mentos. 

¡Oh amantísimo Jesús, Señor y Dios mió! 
por todos vuestros trabajos y dolores, por 
vuestras sagradas llagas, por aquellas vues-
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tras últimas palabras, ¡ oh mi dulce Jesús ! 
que dijisteis en la cruz; Beus meus, Deus meus, 
ut quid dereliquisli me? y por aquel fuerte 
clamor: Padre, en vuestras manos encomiendo 
mi espirilu, ardentísimamente os ruego no 
me saquéis repentinamente de este mundo. 
Hechura soy, ¡oh redentor mió! de vuestras 
manos, y formado me habéis eternamente. 
¡Oh! por vida vuestra, Señor, no me precipi­
téis de improviso: dadme, os suplico, espacio 
para hacer penitencia: concededme un tránsi­
to feliz y en gracia vuestra para que os ame 
de todo corazón, os alabe y os bendiga por to­
da la eternidad. Amen. 

Señor mió Jesucristo, por aquellas cinco 
llagas que por nuestro amor recibisteis en la 
cruz, socorred á vuestros siervos; redimidnos 
con vuestra preciosísima sangre. 

ORACIÓN de san Francisco Javier á las san­
tas llagas. 

Dios de mi corazón y mi Señor Jesucristo, 
por las cinco llagas que en la cruz, y por 
las innumerables que en tu pasión os imprimió 
nuestro amor, pedimos que según vuestra 
misericordia favorezcáis á los que redimisteis 
con vuestra preciosa sangre, y nos conduzcáis 
á la vida eterna. Amen. 



o 

M O D O I № Y I.NII'.Vlt JbítS C R U C E S . 

Se persignará y dirá el acto de contrición, 
y después el siguiente: 

Soberano Señor, ofrezco con todo ren­

dimiento á vuestra divina majestad todo 
lo que en este santo ejercicio hiciere, me­

ditare ó rezare, lo que fuese de agrado 
vuestro, y á mí por vuestra bondad de 
algún mérito, principalmente por la inten­
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don , Unes y motivos que tuvieron los su­
mos Pontífices y sucesores de los Apóstoles 
en conceder las muchas indulgencias que 
pretendo ganar con tan piadosa y religio­
sa práctica, asimismo en remisión de mis 
pecados y penas merecidas por ellos y pol­
las de mis mayores obligaciones, según el 
orden de caridad ó justicia que puedo ó 
debo hacer, como mas agradable fuere á 
vuestra santísima voluntad. 

FHIMERA ESTAGilSIT. 

Considera, alma perdida, 
üue en aqueste paso fuerte 
Dieron sentencia de muerte 
Al redentor de la vida. 

Considera, alma, en esta primera estación, 
que es la casa de Pilatos, donde fue riguro­
samente azotado el Redentor del mundo, co­
ronado de espinas y sentenciado á muerte. 

S¡ se hace este ejercicio entre muchos respon­
den lodos: ALABADO SEÁIS, SU DIOS, >' deS-
pues se considera en este paso de la sagrada pa­
sión de Jesucristo con "el mayor recogimiento y 
.silencio, aunque por cortos momentos, que re­
gularmente llegarán á un Credo ó mas: pasado 
el cual, el que dirige el ejercicio continúa: 
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¡Oh suavísimo Jesús! que quísisle ser te» 
nido como vil esclavo delante del sacrilego 
pueblo, esperando la sentencia de muerte 
que contra vos daba el tirano juez: supli­
cóos , Señor mío, que por esta mansedum­
bre vuestra mortifique yo mi soberbia, para 
que sufriendo con humildad las afrentas de 
esta vida, logre gozaros en la eterna gloria. 
Amen. {Padre nuestro y Ave María.) 

Después se dice: Bendita y alabada sea ta pa­
sión y muerte de nuestro Señor Jesucristo, y los 
dolores de su bendita Madre. Amen. Así se dice 
en todas las demás estaciones sin diferencia al­
guna. 

NOTA. Si este santo ejercicio se practica en un 
pueblo, ó por el campo, se va rezando Padre 
nuestros y Ave Marías en alto con la mayor de­
voción , meditando en el camino que llevó el Se­
ñor hasta el monte Calvario. 

SEGTTITIDA ESTAO.IQ1T. 

Consta de 21 pasos que hasta ella anduvo el Señor. 

Pecador , mira á Jesús 
Con la cruz ([tic le has eargado 
üue te dice lastimado, 
Tus pecados son mi cruz. 

Considera, alma, en esta segunda estación, 
como es el lugar donde á nuestro amado Je-
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sus le pusieron en sus lastimosos hombros el 
grave peso de la cruz. (Breve pausa como se 
dijo en la primera estación, y luego continúa.) 

¡Oh rey supremo de los cielos! que sufris­
te ser entregado á la voluntad de los judíos, 
para ser cruelmente atormentado , y recibiste 
el grave peso de la cruz; ruégote pues, Señor, 
tome gustoso la cruz de la penitencia, para 
que te vea siempre en el cielo. Amen. (Padre 
nuestro y Ave María, y lo demás advertido 
en la estación anterior.) 

TEUCE&A ESTACIÓN. 

Consta de 80 pasos. 

El que á los cielos crio' 
Y á la tierra le dio' el s e r , 
Por tu amor quiso caer 
Al tercer paso que (lió. 

Considera, alma, en esta tercera estación, 
como es el lugar donde caminando el 
Señor con la cruz á cuestas , gimiendo y 
suspirando , cayó en tierra, y debajo de 
la santa cruz. 

¡Oh amabilísimo Jesús! que fatigado con 
la cruz te obligó á caer en tierra el grave 
peso de ella, para que conociésemos ta 
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gravedad de nuestros pecados figurados en 
este madero; ruego á tu clemencia divina 
que me levante de la culpa, y que esté 
siempre firme en el cumplimiento de tus 
mandamientos. Amen. (Padrenuestro y Ave 
María.) 

OTAS.TA ESTACIIOIT. 

Consta de 60 pasos. 

Considera cuál s e r i a , 
En tan recíproco a m o r , 
La pena del Salvador 
Y el martirio de María. 

Considera, alma, en esta cuarta estación, 
como es el lugar donde caminando el Señor con 
la cruz á cuestas se encontró con su santísima 
Madre triste y afligida en la calle de la 
Amargura. 

¡Oh Señora, la mas afligida de las mu-
geres! por el cruel dolor que traspasó tu 
corazón mirando á Jesús tu Hijo afeado su 
rostro, renegrido su cuerpo, y hecho opro-
hio de los hombres, te ruego, Madre afli­
gida , que pues fui la causa de tus dolores, 
los llore amargamente. Amen. (Padre nues­
tro y Ave María.) 
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Q-JI1TTA ESTACIÓN. 
Consta do 71 pasos. 

Perdió la ira el compás 
Cuando dispuso severa 
üuc algo menos padeciera, 
Porque padeciera mas. 

Considera, alma, en esta quinta estación, 
como es el lugar donde alquilaron á Simón 
Cirineo para que ayudase á llevar la cruz á 
nuestro redentor, temiendo se les muriese en 
el camino por el peso grande de la cruz. 

¡Oh amanlísimo Jesús! pues por mi amor 
llevaste la muy pesada cruz, y quisiste que en 
persona del Cirineo te ayudásemos á llevarla, 
te suplico, Señor, me abrace con la cruz de la 
abnegación de mí mismo , para que siguiendo 
tus pasos consiga los eternos gozos. Amen. 
(Padre nuestro y Ave María.) 

SEZTA ESTACSIOIT. 
Consla de 191 pasos. 

Imila la compasión 
De la Verónica y su manto, 
Si de Cristo el rostro santo 
Quieres en tu corazón. 

Considera, alma, en esta sexta estación, 
como es el lugar donde salió la muger Vero-
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nica, que viendo al Señor fatigado, y su 
rostro oscurecido con el sudor, polvo, sa­
livas y bofetadas que le dieron, se quitó un 
lienzo con que le limpió. 

¡ Oh hermosísimo Jesús! que siendo afea­
do tu rostro con las inmundas salivas, te 
limpió el sudor aquella piadosa muger con 
las tocas de su cabeza, y quedó impreso 
en ellas, te suplico, Señor, que estampes 
en mi alma la imagen de tu santísimo ros­
tro, y me des tu favor para conservarla 
siempre. [Padre nuestro y Ave María. 

SÉTX1CA. ESTACI01T. 

Consta de 336 pasos. 

Tus culpas fueron las sogas 
Y el peso que le rindió 
Y segunda voz cayó; 
¿Cómo en llanto no te ahogas? 

Considera, alma, en esta sétima estación, 
como es el lugar de la puerta judiciaria, en 
donde cayó el Señor segunda vez, por habér­
sele hecho en el hombro una llaga muy gran­
de y mortal. 

¡ Oh santísimo Jesús! que por la fatiga gran­
de de tu delicado cuerpo caíste segunda vez 



con la cruz; le suplico, Señor, me hagas cono­
cer el inmenso peso que tienen mis pecados, y 
dadme tu gracia para que no me arrastren á 
la eterna pena. Amen. (Padre nuestro y Ave 
María.) 

Consla de 348 pasos. 

Si á llorar Cristo le enseña 
Y no aprendes la lección, 
0 no tienes corazón 
0 será de bronce ó piedra. 

Considera, alma, en esta octava estación, 
como es el lugar donde unas piadosas mu-
geres, viendo al Señor que le llevaban á 
crucificar, lloraron amargamente de verle 

an injuriado. 
¡ Oh maestro soberano! que viendo á las 

piadosas mugeres que se dolian de tus traba­
jos, las enseñasles á que llorasen por sí y por 
sus culpas ; concededme, Señor mío, que con 
fervorosas lágrimas de contrición lave mis pe­
cados para que esté siempre en tu amistad y 
gracia. Amen. (Padre nuestro y Ave María.) 
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1T0VE1TA ESTACHC1T. 
Consta 171 pasos. 

Considera cuan lirano 
Serás con Jesús rendido, 
Si en tres veces que lia caído 
No le das una la mano. 

Considera, alma, en esta novena estación, 
como es el lugar donde cayó el Señor tercera 
vez en tierra hasta llegar con su santa boca al 
suelo, y queriéndose levantar no pudo, antes 
volvió á caer de nuevo. 

¡Oh benignísimo Jesús! que sufriste atre­
pellar tu divina persona con que te hicieron 
tercera vez dar en tierra con la cruz; suplicóte, 
Dios mió, que sufra las injurias de mis ene­
migos, y que teniendo paciencia en mis traba­
jos, te goce en los contentos eternos. Amen. 
(Padre nuestro y Ave María.) 

DÉCIMA ESTAGXOIT. 

Constado 18 pasos. 

A la misma honestidad 
Los verdugos desnudaron , 
V las llagas renovaron 
Con inhumana crueldad. 

Considera alma , en esta décima estación, 
como es el lugar donde habiendo llegado el 
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Señor al monte Calvario, le desnudaron, y le 
dieron á beber vino mezclado con hiél. 

¡Oh pacientísimo Jesús! pues sufristeis te 
quitasen tus vestiduras quedando desnudo de­
lante de todos, te ruego, Señor, por estos do­
lores y por el que sentiste cuando te ofrecie­
ron ei vino mezclado con hiél, que no beba yo 
los deleites que mezclados con hiél de culpas 
me ofrece el mundo. (Padre nuestro y Ave 
María.) 

THDÉCINSA ESTACXOIT. 

Consta de t8 pasos. 

En medio de dos ladrones 
En la cruz le enarholaron , 
Y el cuerpo descoyuntaron 
Al clavarle los sayones. 

Considera, alma, en esta undécima esta­
ción , como es el lugar donde fue elevado el 
Señor, y oyendo su santísima Madre el pri­
mer golpe del martillo, quedó como muerta 
de dolor; y le volvieron á ponerla corona 
de espinas con gran crueldad y fiereza. 

¡Oh clementísimo Jesús! pues sufriste ser 
extendido en la cruz, y que clavasen tus 
pies y manos en ella, te ruego , Señor mió 
que por tu inefable caridad no extienda yo 
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mis pies y manos á maldad alguna, sino 
antes viva' crucificado en tu santo servicio. 
(Padre nuestro y Ave María.) 

DÁJCDÉaiMA ESTA3IOH, 
Consta de l i pasos. 

Aquí murió el redentor 
Jesús : jcómo puede ser 
Que tanto amor llegue á haber 
Y que viva el pecador ? 

Considera, alma, en esta duodécima eslacionj 
como es el lugar donde ya crucificado el Se­
ñor le dejaron caer en el agujero de una peña. 

¡Oh divino Jesús! que crucificado entre dos 
ladrones fuiste levantado en alto á vista de to­
do el mundo, y padecistes tormentos insufri­
bles. Ruégote, Señor mió, que sanes mi alma, 
y que solo á ti ame, á ti quiera, y por ti muê  
ra. Amen. (Padre nuestro y Ave María.) 

.... DÉCS:MATEE.ai£. ÉSTASIOH. 
Confita de 25 pasos. 

Las clavos ¡qué compasión! 
Y espinas que le quitaron 
Segunda vez traspasaron . 
De María el corazóri. 

Considera, alma, en esta décimatercia esta­
ción, como es el lugar en donde José y Nicode-
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mus bajaron el santo cuerpo de la cruz, y lo 
pusieron en los brazos de la santísima Virgen. 

Oh madre de misericordia! por aquellas 
penas que padecislcs, cuando pusieron á tu 
muy amado Hijo en tus brazos, y fue ungido 
por ti: te suplico me alcances un gran dolor de 
haberle ofendido, y compasión de tus muchas 
penas. Amen. (Padre nuestro y Ave María.) 

Consta do 20 pasos. 

Llegó al ocaso la luz; 
E n t r a , cristiano, y sin lasa 
En el sepulcro repasa 
Los misterios de la cruz. 

Contempla, alma, en esta última estaciónj 
como es el lugar donde la virgen María , Seño­
ra nuestra ̂  puso el cuerpo de su querido Hijo 
en el santo sepulcro. 

¡ Oh purísima Señora! por la grande pena 
que recibiste cuando quitaron de tus brazos á 
tu soberano Hijo para ponerlo en el sepulcro, 
te suplico me alcances de su divina majestad 
ablande mi duro corazón , y coloque en él un 
amor grande para amarle y servirle; Amen. 
(Padre nuestro y Ave María.) 
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Después se dice: bendita y alabada sea la 
pasión y muerte de nuestro redentor Jesucristo, 
y los dolores de su santísima Madre. 

En seguida, con el mayor fervor, el si­

guiente 

Compendio de la pasión de Cristo, ó imagen 
de Jesús doloroso , para ejercitarse en los san­
tos misterios de ella. 

El mismo Jesús reveló muchas veces á las 
bienaventuradas santa Matilde , santa Isabel y 
santa Brígida, sus amanlísimas siervas, todo 
Jo siguiente: 

Primeramente me levantaron del suelo por 
la cuerda y por los cabellos veinte y tres 
veces. 
(Se responde: alabado seáis, mi Dios.) 

Eui angustiado y atormentado ciento y se­
tenta veces. 

Me dieron seis mil seiscientos sesenta y seis 
azotes atado á la columna. 

Caí en tierra desde el huerto de las Olivas 
hasta la casa de Anas siete veces. 

Caí en tierra en el camino del Calvario cin­
co veces. 

Me dieron ciento y seis bofetadas. 
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Derramé ciento diez ocho mil doscientas 
veinte y cinco golas de sangre. 

Me dieron veinte puñadas en la cara. 
Fui herido treinta y dos veces en las piernas. 
Tuve diez y nueve heridas mortales. 
Fui herido en el pecho y en la cabeza veinte 

y ocho veces. 
Tuve sesenta y dos llagas mayores que las 

demás. 
Tuve mil picaduras de las espinas en la ca­

beza, por habérseme caido y vuelto á poner la 
corona muchas veces. 

Me impelieron á puntapiés ciento y cuaren­
ta veces. 

Suspiré ciento y nueve veces. 
Me dieron un golpe mortal estando en lá 

columna. 
Tuve tres golpes mortales. 

Estando extendido sobre la cruz me escu­
pieron setenta y tres veces. 

Los soldados vinieron armados contra mí 
ciento diez y ocho veces. 

Los que me seguían del pueblo fueron dos 
cíenlos treinta. 

Tuve mil ciento nóvenla y nueve llagas 
cárdenas. 

Los que me llevaron alado fueron tres. 
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Fui tirado y arrastrado por la barba seten­
ta y ocho veces. 

Alabado seáis, mi Dios. 

Los (res mayores dolores que padeció nues­
tro Salvador Jesús fueron: 

El poco fruto que habia de hacer su san­
gre. 

El dolor de su Madre santísima , que es­
taba presente. 

El dolor de todo su cuerpo cuando le es­
tiraron con cuerdas por las manos y los pies, 
porque se desencajaron todas las coyunturas 
de aquel santísimo cuerpo, y entonces se 
cumplió la profecía de David, que dice : Di-
numeraverunt omnia ossa mea : esto es, se 
pudieron contar todos mis huesos. 

Después se dice: 

Bendito sea tan gran Señor, que tanto qui­
so padecer por nosotros: haced , Dios mió, 
que siempre meditemos vuestra sagrada pa­
sión y muerte, como lo hemos hecho en este 
santo ejercicio en memoria y representación 
de ella. No permitáis, Señor, que se pierda 
el fruto de vuestra preciosísima sangre, 
antes bien mantenednos firmes en la fe; 
alentad nuestra esperanza, y sostened y 
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animad nuestra caridad, para que, proce­
diendo siempre como vuestros hijos y de 
vuestra dolorosísima Madre, merezcamos go­
zaros en la vida eterna. 

Se reza una estación (ó el Rosario) , un Credo, 
una Salve, y se concluye con el Bendito y alaba­
do sea el Santísimo Sacramento del altar , etc. 
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MODO DE REZAR EL SANTO ROSARIO 

D E M A R Í A S A N T Í S I M A , 

SEGÚN LO UEZAUAN 

L O S R E L I G I O S O S D E S A M O DOJIEV 'GO. 

Adjutorium nostrum in nomine Domini. 
Qui fecit ccelum et terram, etc. 
Confíteor Dco , etc. (véase si se quiere en el 

ordinario de la Misa^pág. 151.) 

Todo esto y lo que sigue se suprime enlre los 
seglares que principiamos sencillamente nuestro 
Rosario persignándonos, diciendo el acto de con­
trición , é inmediatamente después el misterio, etc.; 
pero para que esta obra sea útil á todos , se po­
ne lo siguiente: 

Ave Maria gratia plena, Dominus tecum. 
Benedicta tu in mulieribus, et benedictus 
fructus ventris tui Jesús. 

Domine labia mea aperies. Et os meum 
annunliabit laudem luam. 



Deus in adjulorium meura in.lende. Domine 
ad adjuvandum me festina. 

Gloria Palri, el Filio, ct Spiritui Sánelo. 
Sicut eral in principio, et nunc et semper, et 
in sajcula saiculorum. Amen. AUeluya. 

Desda selaaijésima hasta resurrección 
Laus tibí Domine , rex oeternaj glorias. 

NOTA. Todo oslo, se repite, puede suprimirle 
principiando cuando mas (después de persignarse y 
el acto de conlricion) desde el Domine labia mea 
aperies. 

SE EESA1T ITJ1TES Y JUEVES. 

I » l iMIEI& MISTKH1IO. 

í te l a Esicítrsiiaclojí «IcJ ESijo d e 0 5 » » . 

Se reza un Padre nuestro , diez Ave Marías y 
un Gloria Palri (y lo mismo en lodos los demás 
misterios) , y luego se dice el siguiente 

' ^ l i virgen María, Madre nuestra! ofrece­
mos te humildemente eslas diez Ave Marías 
y un Padre nuestro en reverencia del gozo 
(pie tuviste cuando saludada del arcángel san 
Gabriel el Padre Eterno te escogió por Hija, 

MISTEMOS GOZOSOS. 

OFllUCnilENTO. 
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ci Verbo divino por Madre, y el Espirita 
Santo por Esposa : suplicárnoste, Señora, por 
el inefable misterio de la Encarnación de tu 
querido Hijo , nos alcances verdadera y pror 
funda humildad, perfecto dolor de nuestros 
pecados , y la salud , paz y sosiego de estos 
reinos y de lodos los príncipes cristianos. 
Amen. 

S E C U N D O M I S T E R I O . 

D e l a V i s i t a c i ó n « le n u e s t r a S e ñ o r a , 

OFRECIMIENTO. 

¡ ^ h virgen María y piadosa reina nuestra! 
ofrecérnoste humildemente estas diez Ave Ma­
rías y un Padre nuestro en reverencia del 
gozo que tuviste cuando después de haber 
concebido 'á Dios, llena de amor y caridad 
fuiste con toda prisa á la casa de tu prima sam 
ta Isabel para comunicarla bienes celestiales, 
y al Precursor gracia y santidad: suplicárnoste, 
Señora , nos alcances de tu Hijo que morti­
fiquemos nuestras pasiones , y una encendida 
caridad para amar á nuestros prójimos, la 
salud, paz y sosiego de estos reinos y de 
todos los príncipes cristianos. Amen. 
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X E I l C E n M I S T E R I O » 

D e l n a c i m i e n t o d e l H i j o d e D i o s . 

OFRECIMIENTO, 

¡ © h virgen María y Madre de toda pure­
za ! ofrecérnoste humildemente estas diez Ave 
Marías y un Padre nuestro en reverencia del 
gozo singular que tuviste cuando pariste á 
tu amado Hijo, y envuelto en pobres pañales 
le reclinaste en un pesebre, quedando virgen 
después del parlo purísimo: suplicárnoste, 
Señora , por el nacimiento de tu Hijo Dios y 
hombre, nos alcances un corazón limpio y 
puro para que merezcamos nacer á sus ojos 
con vida de nuevo espíritu, la salud, paz y 
sosiego de estos reinos y de todos los prínci­
pes cristianos. Amen. 

C U A U T O * j « S T j ¡ m a » . 

D e l a P u r i f i c a c i ó n d e n u e s t r a S e ñ o r a . 

OFRECIMIENTO. 

itDh virgen María, Madre de Dios y délos 
pecadores! ofrecérnosle humildemente estas 
diez Ave Marías y un Padre nuestro en re»-
verencia del gozo que tu alma sintió cuan­
do hecha trono de tu precioso Hijo le pre-
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sentaste en el templo para luz y remedio de 
los hombres : suplicárnoste , Señora , nos al­
cances que por tu intercesión se alumbren las 
tinieblas de nuestras conciencias , y la salud, 
paz y sosiego de estos reinos y de todos los 
príncipes cristianos. Amen. 

QKKVTO IMISTKEtlO. 

5>el n i ñ o p e r d i d o , y I i a l l a d o e n e l t e m p l o * 

. OFRECIMIENTO. 

¡ ® h virgen María y dulcísima Señora! ofre­
cérnoste humildemente estas diez Ave Marías 
y un Padre nuestro en reverencia del gozo que 
tuviste cuando después de haber buscado co­
mo madre cuidadosa á tu querido Hijo le 
hallaste en el templo disputando con los doc­
tores como sabiduría eterna: suplicárnoste, 
Señora, por el gozo que tuviste de haberle 
hallado, nos alcances de su majestad afecto 
fervoroso de buscarle cada dia con mas veras, 
y verdadero dolor de nuestros pecados, luz 
y acierto para hacer una confesión bien hecha 
de todos ellos , y la salud, paz y sosiego de 
estos reinos y de lodos los príncipes cristia­
nos. Amen. 

Después de concluidos los cinco dieces del sanio 
Rosario se dice con la mayor devoción la siguiente: 
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D E L A V I R G E N N U E S T R A S E Ñ O R A . 

Kyrie eleison. 
Chrislc cleision. 
Kyrie eleison. 
Chrisle audi nos. 
Christe exaudí nos. 
Pater de cadis Deus, Miserere nobis. 
Fili Uedemptor mundi Deus, Miserere nobis. 
Spiritus Sánete Deus, Miserere nobis. 
Sánela Trinitas unus Deus, Miserere nobis. 
Sánela Maria , 
Sánela Dei Genilrix, 
Sánela Virgo Virginum , 
Ma ler Clu-isli, 
Maler divina; gratin;, 
Maler Purissima, 
Maler Castissima, 
Maler Inviolala, 
Maler Inlemmerata, 
Maler Immaculala , 
Maler Amabili», 
Maler Admirabilis, 
Maler Crealoris, 
Maler Salvaloris, 
Virgo Prudenlissima , 
Virgo Veneranda, 
Virgo Pradicanda, 
Virgo Polens, 
Virgo Clemens, 
Virgo Fidelis, 
Speculum justilioe, 
Sedes sapientia;, 
Causa nostra; lelilia;, 



V'as Spirituale, 
Vas llonorabile, 
Yas insigne devolionis. 
Rosa Myslica, 
Turris Davidica, 
Turris Eburnea, 
Domus Aurea, 
Fcederis Arca, 
.lamia Cadi, 
Slella Malulina, 
Salus infìrmorum , 
Refugium peccalorum, •-. 
Consolalrix affliclorum, 1° 
Auxilium Chrislianorum, | s 
Regina Angelorum, ° 
Regina Patriarcliarum, 
Regina Proplietarum, 
Regina Aposlolorurn, 
Regina Marlyrum, 
Regina Confessorum, 
Regina Virginum, 
Regina Sanctorum omnium, 
Regina Sacralissimi Rosarii, 
Agnus Dei qui tollis peccata mundi, Parce nobis 

Domine. 
Agnus Dei qui tollis peccata mundi, Esaudì nos 

Domine. 

Agnus Dei qui tollis peccata mundi, Miserare nobis. 

ANTIFONA. 

Sub tuum praesidium confugimus sancta 

Dei Genitrix, nostras deprecaliones ne despi-

cias, et in necessitatibus, sed, a periculis 

cunctis, libera nos semper Yirgo gloriosa et 

benedicta. 

Cuando se reza el Rosario entro seglares se ana-

do el 
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Óra pro nobis sanctà Dei Genitrix. 

Ut digni efficiamur promissionibus Chrisli. 
(Despues la oracion Graliam luam, eie., 
pàg. 559.) 

Y rio se dice mas; p e ^ I o s religiosos de Santo 
Domingo, despues de la Antifona, omiliendo el ver-
siculo ORA PRO NOBIS etc. , dicen inmediatamente lo 
que sigue : 

Pie Pater Dominice, tuorum memor ope-
rum , sta coram summo judice, pro tuo ca:tu 
pauperum. 

Post parlum Virgo inviolala permansisti. 
Dei Genitrix intercede pro nobis. 
Ora pro nobis B. P. Dominice. 
Ut digni efficiamur promissionibus Christi. 
Domine salvum lac Regem. 
Et exaudi nos in die, qua invocaberimus te. 
Salvos fac servos tuos et ancillas luas. 
Deus meus sperantes in le. 
A porta inferi. 
Erue Domine animas eorum. 

OREMUS. 

Supplicationem servorum tuorum Deus 
miserealor exaudi, ut qui ad reciianduni sa-
cralissimum rosarium Dei Genitricis et Virgi-
nis Marne congregarmi!", ejus intercessionibus 



— 5 5 4 — 

á te de inslanlibus periculis eruamur. Per 
Chrislum Dominum noslrum. 

NOTA. Después de la Letanía y Antífona con su 
versículo que queda expresado, los seglares rezan sus 
devociones acabando e l^ isar io con una SALVE á Ma­
ría santísima , pidiendo suT>oderosa intercesión con su 
divino Hijo para que nos perdone nuestras culpas, 
y nos dé lo que mas nos convenga, así para el alma 
como para el cuerpo , y un CREDO á Jesucristo pa­
ra que así se digne concedérnoslo, concluyendo con 
el Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento 
del altar, etc., y después Ave María purísima. Sin 
pecado concebida santísima.—Se explica esto con tanta 
claridad para no tenerlo que repetir en los misterios 
que siguen: y también para instrucción de muchas 
personas que , por desgracia y con vergüenza, no 
saben rezar un Rosario , si se exceptúa el pasar los 
cinco Padre nuestros y cinco Ave Marías, porque 
no tienen que hacer mas que pasar las cuentas 
y no se crea que hablo de personas sencillas é ig_ 
norantcs como labradores, artesanos y demás cu­
ya educación no ha sido esmerada, sino de per­
sonas que por su educación , rango y comodidades 
parece debían saber una cosa tan esencial y sen­
cilla como esla. 

También después de la Letanía y Antífona se 
puede decir y dice el siguiente 



Ofrecimiento general para los misterios 
gozosos. 

;sL#!i virgen María, Madre de Dios y Seño­
ra nuestra ! ofrecérnoste humildemente esta 
tercera parle del Kosario en reverencia de 
los repelidos gozos que vuestra alma sintió 
en los cincos misterios gozosos que veneramos 
en vuestro Rosario santísimo. Suplicárnoste, 
Señora, nos alcances de vuestro preciosísi­
mo Hijo el reconocimiento de tan altos mis­
terios , para que sepamos agradecer tan gran­
des beneficios; y para que, contemplando 
vuestros gozos y los de vuestro Hijo, tenga­
mos alegría de espíritu en nuestros corazones 
y consigamos un verdadero dolor de nuestras 
culpas, luz y acierto para hacer una confesión 
bien hecha de todas ellas, la exaltación de 
nuestra santa fe , el aumento de nuestra devo­
ción , y finalmente la salud, paz y sosiego 
de estos reinos y de todos los príncipes cris­
tianos. Amen Jesús. 



MISTERIOS DOLOROSOS. 

SE EESA1T MARTES 7 7XEKHES. 

PRI.TKEIt I H I § r i ¡ I t I O . 

D e l a o r a c i ó n d e l H u e r t o . 

OFRECIMIENTO. 

moste humildemente estas diez Ave Manas 
y un Padre nuestro en reverencia del dolor 
que tu alma sintió en las angustias, tristezas 
y sudor de sangre que tu querido Hijo pa­
deció en el Huerto: suplicárnoste, Señora, 
por la voluntad prontísima con que se ofreció 
por nosotros á la muerte, nos alcances es­
píritu de resignación en su divina voluntad^ 
paz y sosiego de estos reinos y de todos l o s 

príncipes cristianos. Amen. 

«ECi l IMnO M I S T E R I O . 

D e l o s a z o t e s q u e e l H i j o d e D i o s padec ió -
a t a d o á l a c o l u m n a . 

OFRECIMIENTO. 

¡ ® h virgen María y prudentísima Señora! 
ofrecérnoste humildemente estas diez Ave Ma-

Madre afligida ! ofrece-
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rías y un Padre nuestro en reverencia del do­
lor que sentiste en la desnudez, azotes y lla­
gas de tu amado Hijo: suplicárnoste, Señora, 
por el dolor y desnudez que tuvo atado á la 
columna, le pidas nos desnude de nuestros 
malos alectos, y suframos con paciencia lo s 
azotes que por nuestros pecados nos envía 
y nos dé verdadero dolor de todos ellos, la 
salud, paz y sosiego de estos reinos y de 
todos los príncipes cristianos. Amen. 

TJGItCEIt Sl iSTff iKIO. 

D e l a c o r o n a <Ic e s p i n a s d e l H i j o d e D ios * 

OFRECIMIENTO. 

¡ ® h virgen María y misericordiosísima Se­
ñora! ofrecérnoste humildemente estas diez 
Ave Marías y un Padre nuestro en reverencia 
del dolor que tu alma sintió con la corona de 
espinas que pusieron á tu querido Hijo so­
bre su delicada cabeza: suplicárnoste, Señora, 
por aquellas lastimosas y penetrantes heridas, 
nos alcances verdadero dolor de nuestros 
pecados, la salud, paz y sosiego de estos 
reinos y de todos los príncipes cristianos. 
Amen. 

03 
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C U A R T O M I S T E R I O . 

D e l a c r n z » cue s t a s . 

OFRECIMIENTO. 

¡Ü)h virgen María y dolorida Madre! ofre­
cérnoste humildemente estas diez Ave Marías 
y un Padre nuestro en reverencia del dolor 
que tuvo tu corazón viendo la flaqueza y can­
sancio con que tu Hijo querido llevaba sobre 
sus hombros el madero santo de la cruz: supli­
cárnoste , Señora , por tu santísima inocencia 
nos alcances espíritu de resignación con el 
cual por su amor llevemos con paciencia la 
cruz de nuestros trabajos, y consigamos la 
salud, paz y sosiego de estos reinos y de 
todos los príncipes cristianos. Amen. 

Q U I N T O M I S T E R I O . 

D e c o m o e l I l i j o d e D i o s fue c r u c i f i c a d o . 

OFRECIMIENTO. 

¡ ® h virgen María, Madre llena de penas y 
dolores! ofrecérnoste humildemente estas diez 
Ave Marías y un Padre nuestro en reveren­
cia del excesivo dolor que tu alma tuvo vien­
do crucificado á tu Hijo, sus pies y manos cía-
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vadas, y abierto con una lanza aquel pecho 
amoroso: suplicárnosle. Señora, por el ejemplo 
grande de humildad que en la cruz nos dio, 
nos alentemos á padecer por é l , y consiga­
mos verdadero dolor -de nuestros pecados, 
luz y acierto para hacer una confesión bien 
hecha de todos ellos, la quietud y sosiego 
de estos reinos y de todos los príncipes cris­
tianos. Amen. 

NOTA. La Letanía , Antífona y Oraciones como en 
la pág. 331, por haberse pasado el poner á conti­
nuación de la Antífona: Sub luum presidium, e tc ,y 
el versículo: Ora pro nobis, etc., la siguiente 

ORACIÓN. 

Gratiam tuam , qua;sumus , Domine menti-
bus nostris infundet, ut qui angelo nuntiante 
Cliristi Filíi tui Incarnatíoncm cognovimus 
per passíonem ejus et Crucem ad resurrectio-
nem gloriara perducamur. Per eumdem Do-
minum noslrum Jesum Chrislum Filium tuum, 
qui tecum vivit et regnat in unilale Spiritus 
Sancti Deus. Per omnia saxula saoculorum. 
Amen. 

Ofrecimiento general para los misterios 
dolorosos. 

¡IDh virgen María y afligida Madre! ofre­
cérnoste humildemente esta tercera parte de 
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vuestro Rosario en reverencia de los senti­
mientos y dolores que tuvo tu piadoso cora­
zón en los cinco misterios dolorosos de la pa­
sión de tu querido Hijo: suplicárnoste, Se­
ñora , nos alcances ternura y lágrimas en la 
meditación de estos misterios, sentimiento de 
tus dolores, paciencia en las adversidades y 
trabajos, y un verdadero dolor de nuestras 
culpas, luz y acierto para hacer una confe­
sión bien hecha de todos ellos, la exaltación 
de nuestra santa fe católica, el aumento de 
devoción, finalmente, la salud, paz y sosiego 
de estos reinos y de todos los príncipes cris-
líanos. Amen. 



MISTERIOS GLORIOSOS. 
SE REZAN 

MIÉRCOLES , SÜSADO 7 D0MI31T3O. 

P R I M E R M I S T E R I O . 

D e l a g l o r i o s a r e s u r r e c c i ó n de l Hi jo 
d e D i o s . 

OFRECIMIENTO. 

¡ ® h virgen María, reina gloriosa de los cie­
los ! ofrecérnosle humildemente estas diez Ave 
Marías y un Padre nuestro en reverencia de 
la alegría inefable que tuviste en la resurrec­
ción gloriosa de tu Hijo , el cual triunfante 
de la muerte, y acompañado de almas san­
tas , te hizo la primera visita, conviniendo 
en alegría las pasadas penas. Suplicárnoste, 
Señora, nos alcances la alegría espiritual de 
la buena conciencia , y la salud, paz y so­
siego de esios reinos y de todos los príncipes 
cristianos. Amen. 



S K C C V n » Ü I lKTKRtO . 

B e l a A s c e n s i o n d e l H i j o d e i í j o s . 

OFRECIMIENTO. 

¡ © h virgen María, Madre de piedad y mi­
sericordia ! ofrecérnoste humildemente estas 
diez Ave Marías y un Padre nuestro en re­
verencia de la alegría que tuviste en la ad­
mirable Ascension y solemnísima majestad 
con que subió al cielo Jesucristo tu Hijo que­
rido , y Señor nuestro, y fue recibido en 
él. Suplicárnoste, Señora, por su gloria y 
universal poder, nos alcances bien fundada 
esperanza de gozarle , y la salud, paz y so­
siego de estos reinos y de todos los prínci­
pes cristianos. Amen. 

T E R C E R M I S T E R I O . 

D e l a v e n i d a d e l E s p í r i t u S a n t o . 

OFRECIMIENTO. 

¡ ® h virgen María, único consuelo de afligi­
dos! ofrecérnoste humildemente estas diez 
Ave Marías y un Padre nuestro en reve­
rencia de la alegría espiritual que tuviste con 
las particularísimas riquezas y dones del Es-
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pírilu Santo j enviado para consuelo de la 
Iglesia. Suplicárnoste , Señora , por tu arden­
tísima caridad, nos alcancéis del Espíritu San­
to perfecto amor de Dios y del prójimo, y 
verdadero dolor de nuestros pecados, la sa­
lud , paz y sosiego de estos reinos y de to­
dos los príncipes cristianos. Amen. 

C U A R T O M I S T E R I O . 

D e l a A s u n c i ó n d e n u e s t r a S e ñ o r a . 

OFRECIMIENTO. 

¡ ® h virgen María, Madre de pecadores! ofre­
cérnoste humildemente estas diez Ave Marías 
y un Padre nuestro en reverencia de tu 
felicísimo tránsito y apacible muerte, des­
pués de la cual resucitaste gloriosa , y asisti­
da de ángeles , y acompañada de tu amado 
Hijo, entraste triunfante en el cielo para ale­
grarle con tu presencia. Suplicárnoste, Seño­
ra , favorezcas á tus siervos en la hora de la 
muerte para que sea principio de una vida 
dichosa, y en esta nos alcances la salud , paz 
y sosiego de estos reinos y de todos los 
príncipes cristianos. Amen. 
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Q U I N T O M I S T E R I O . 

D e l a c o r o n a c i ó n d e maest ra S e ñ o r a . 

hombres! ofrecérnoste humildemente estas 
diez Ave Marías y un Padre nuestro en re­
verencia de la inmensa gloria y supremo lu­
gar que sobre todos los serafines te dio la 
Trinidad Santísima coronándote por reina de 
todo lo criado. Suplicárnoste, poderosa y 
liberal Señora, nos alcances tal desprecio de 
cuanto encierra la tierra, que merezcamos 
verle con Dios en los cielos, y consigamos 
ai presente verdadero dolor de nuestros pe-
cuidos , luz y acierto para hacer una confesión 
bien hecha de todos ellos , la quietud, paz y 
.sosiego de estos reinos y de todos los prín­
cipes cristianos. Amen, 

La Letanía Antífona y oraciones , etc. como en los 
Mitserios gozosos, pág. 331. 

Ofrecimiento general para los misterios 

OFRECIMIENTO. 

corona de ángeles y de 

gloriosos. 

¡ ® h virgen María y gloriosa reina de los 
cielos! ofrecérnoste humildemente esta ter-







cera parte del Rosario en reverencia de la 
alegría y gloria que recibiste en los cinco 
Misterios gloriosos que veneramos en vuestro 
Rosario santísimo. Suplicárnoste, Señora, 
nos alcances de vuestro querido Hijo la glo­
ria y felicidad eterna para que os alabemos, 
y á vuestro Hijo , por eternidades en el cie­
lo ., y al presente los auxilios de la divina gra­
cia para conseguir en esta vida la gloria de 
una buena conciencia, el ejercicio de todas 
las virtudes, el cumplimiento de nuestras 
obligaciones, un verdadero dolor de nues­
tras culpas, luz y acierto para hacer una con­
fesión bien hecha de todas ellas, exaltación 
de nuestra santa fe católica, el aumento de 
vuestra devoción , y finalmente la salud, paz 
y sosiego de estos reinos y de lodos los prín­
cipes cristianos. Amen. 

DE LOS DOLORES DE MARÍA SASTlSI.UA. 

Acto de contrición. 

©eñor mió Jesucristo, Dios y hombre ver­
dadero , por ser quien sois, bondad infini-

http://SASTlSI.UA
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ía , me pesa de haberos ofendido; propon­
go no pecar mas , y por vuestra Madre afli­
gida con tantos penetrantes cuchillos de do­
lor en su corazón como he cometido culpas 
contra vos, espero que me perdonareis, dán­
dome gracia para perseverar en vuestro ser­
vicio y el de vuestra Madre dolorosa hasta la 
muerte. Amen. 

Oración i 

¡ © h virgen María, Madre dolorosa, mas 
afligida que todas las madres del mundo! pos­
trado á vuestros pies suplico, por vuestros 
dolores y los de vuestro amado Hijo crucifica­
do , que me alcancéis perdón de mis culpas, 
gracia para no pecar mas, y el favor que 
pido, saludándoos por vuestros siete mas prin-
cipales dolores. 

El primer dolor le tuvo la Virgen cuando 
presentó á su Hijo en el templo. 

Cuando presentáis á Dios, 
Mucho, Madre, os martiriza 
La espada que á Hijo y á vos 
Ya Simeón profetiza. 

¡Oh Madre afligida! por el dolor que tuvis»-
te presentando á vuestro Hijo en el templo s al 



oir de Simeón que babia de traspasar tu alma 
una espada de dolor, suplico, Madre dolorosa, 
me deis gracia para que con verdadera peni­
tencia purifique mi alma hasta presentarla en 
el templo de la gloria. Padre nuestro y Ave 
María. 

S E C U N D O D O L O R . 

El segundo dolor le tuvo la Virgen huyendo 
del rey Herodes. 

Por no ver tan tierno muerto 
Infante al Dios que nos cria, 
Huyen ¡quépena! al desierto 
Jesús, José y María. 

¡ Oh Madre afligida! por el dolor que tuviste 
huyendo con vuestro Hijo de Nazareth á Egip­
to , suplico, Madre dolorosa, me deis gracia 
para que con verdadero y constante propósito 
huya de todos los peligros y ocasiones de ofen­
der á Dios. Amen. Padre nuestro y Ave Marta. 

T E R C E R I I O I O B . 

El tercer dolor le tuvo la Virgen buscando á 
su Hijo. 

Yo sin Jesus voy perdida: 
¿Dónde eslás, mi dulce centro? 
Tres dias vivo sin vida, 
Pues le busco y no le encuentro. 

¡ Oh Madre afligida! por el dolor que tuvis-
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te en la pérdida de vuestro Hijo, suplico , Ma­
dre dolorosa, me deis gracia para que con efi­
caz dolor de mis pecados le busque hasta ha­
llarle por gracia en el templo de mi alma. Pa­
dre nuestro y Ave María. 

El cuarto dolor le tuvo la Virgen viendo á su 

Hijo cargado con la cruz. 

Al ver á mi Hijo, fieles, 
En la calle de Amargura, 
Decidme llena de hieles 
Aunque soy vida y dulzura, 

i Oh Madre afligida ! por el dolor que tuvis­
te viendo á tu Hijo en la calle de la Amargura 
cargado con la pesada cruz de mis pecados, 
suplico, Madre dolorosa, me deis gracia para 
que le siga, abrazando con paciencia la cruz 
de mi estado. Padre nuestro y Ave María. 

El quinto dolor le tuvo la Virgen viendo 
crucificado á su Hijo. 

Duros hierros mortifican 
A mi Jesús sin razón; 
Mas ¡ ay! cuan bien crucifican 
Sus clavos mi corazón. 

¡ Oh Madre afligida! por el dolor que tuvis-
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te viendo crucificará vuestro Hijo, suplico, 
Madre dolorosa, me deis gracia para que mor­
tificando mis pasiones y sentidos, viva siempre 
crucificado con Cristo. Padre nuestro etc. 

S E X T O I tO I iO l t . 

Le tuvo la Virgen al pie de la cruz teniendo 
á su Hijo en los brazos. 

En los brazos de la aurora 
Sin vida el rubio arrebol, 
Triste cisne cania y llora 
La muerte del mejor sol. 

¡Oh Madre afligida! por el dolor que tuviste 
viendo en tus brazos el llagado cuerpo de tu 
Hijo, suplico, Madre dolorosa, me deis gracia 
para que con verdadero zelo y religión comul­
gue siempre y le reciba dignamente. Padre 
nuestro y Ave María. 

S K T I M O DOBÚOR. 

Le tuvo la Virgen cuando dejó sepultado el 
cuerpo de su Hijo. 

Si el sepulcro me cerráis, 
Dejad sepultura abierta 
Para mí, que si enterráis 
A Jesús, María es muerta. 

¡Oh Madre afligida! por el dolor que tuviste 
dejando el cuerpo de vuestro Hijo sepultado, 



suplico, Madre dolorosa, me deis gracia para 
que con perseverancia aborrezca los pecados, 
viva muerto para los gustos del mundo y se­
pultado con Cristo. Padre nuestro y Ave 
María. 

Cada uno pida lo que necesite y le convenga, 

Orac ión. 

lííJadre mia dolorosísima: ya que en persona 
de san Juan nos engendraste y pariste espiri-
tualmente al pie de la cruz á costa de dolores 
tan acerbos, mostrad que sois mi amorosa Ala­
dre alcanzándome la gracia que os he pedido 
y la de vivir siempre en el servicio de vuestro 
Hijo hasta que merezca alabarle eternamente 
en la gloria. Amen. 

Bendito y alabado sea el Santísimo Sacra­
mento del altar, y la pura Concepción de Ma­
ría santísima, Madre de Dios y Señora nuestra, 
concebida sin mancha de pecado original des­
de el primer instante de su ser natural. Amen. 







DE LOS DOLORES Y GOZOS DE SAS JOSÉ. 

Acto de contrición. 

©eñor mió Jesucristo, Dios y hombre verda­
dero, por ser vos quien sois, bondad infinita, 
siento haberos ofendido, y propongo, con 
vuestra gracia, no pecar mas ; la que espero 
me concederéis por los dolores y gozos de 
vuestro padre san José, para perseverar en 
vuestro santo servicio hasta alabaros en el 
cielo. Amen. 

Oración. 

¡ ® h dichoso Patriarca san José, que pade­
ciendo dolores merecisteis los mayores gozos y 
especiales privilegios por ser esposo de María 
y Padre de Jesús! Suplico me alcancéis perdón 
de mis culpas, gracia para no pecar mas, y el 
favor que pido, saludándoos por vuestros siete 
dolores y gozos. 
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PRIMER DOLOR Y GOZO. 

Viendo en cinta i lu esposa, 
Divino Allante, 
Tu dolor volvió en gozo 
La voz del ángel. S. MATTII. -1. 

^patriarca san José, por el dolor que tu­
viste viendo preñada á tu amada esposa, y 
por el gozoso aviso que te dio el ángel pa­
ra que no la dejases, suplico me alcancéis 
gracia para deteslar lodo lo que lie juzgado 
mal del prójimo, y conseguir el gozo de 
ejercitar la caridad con castidad y pureza de 
mi alma. Padre nuestro, Ave María y Glo­
ria Patri. 

SECUXDO DOLOR Y COZ0. 

Cuando á Cristo, naciendo, 
Viste tan pobre , 
Te alegró verle en lautas 
Adoraciones. S. L u c . 2. 7. 

IPalriarca san José, por el dolor que tu­
viste viendo nacer á Jesús despreciado y con 
pobreza, y por el gozo de verle adorado 
de pastores y reyes, suplico me alcancéis 
dolor de haberle ofendido y despreciado con 
mi codicia y soberbia, y el gozo de servirle 
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con humildad y pobreza de espiriiu. Padre 
nuestro , Ave María y Gloria Patri. 

TERCER DOLOR T GOZO. 

A Jesús cuando viste 
•Circuncidarle, 
Con su nombre tu pena 
Pudo templarse. S . L u c . 2 . 2 1 . 

Patriarca san José, por el dolor que tu­
viste viendo derramar la sangre de tu Hijo 
circuncidándole, y por el gozo de oir que se 
le puso el nombre de Jesús ó Salvador, su­
plico me alcancéis gracia para cortar y mor­
tificar mis pasiones, y conseguir el gozo de 
que mi alma se blanquee con la sangre de mi 
Salvador. Padre nuestro, Ave María y Glo­
ria Palri. 

CUARTO DOi-OU 1 GOZO. 

Si sentiste el presagio 
lie iuorir Cristo, 
Os dio' gozo el anuncio 
De redimirnos. S . L u c . 2 . 3 4 . 

.¿patriarca san José por el dolor que sen­
tiste profetizando Simeón la muerte e Je­
sús, y por el gozo que tuviste sabiendo que 
moria por redimirnos, suplico me alcancéis 

23 
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sentimiento de haberle crucificado con mi 
culpas, y gozo de gloriarme con la imita­
ción de sus penas. Padre nuestro , Ave Mia­
ría y Gloria Patri. 

QUINTO DOLOR Y GOZO. 

Porque üerodcs á Cristo 
Quiso perderle, 
En Egipto guardarle 
Supiste alegre. S. MATTH. 2. 14. 

patr iarca san José, por el dolor que tu­
viste sabiendo que Herodes quería degollar á 
tu amado Jesús, por el gozo que te anun­
ció el ángel de guardarle en Egipto, su­
plico me alcancéis dolor de los daños que 
he causado en las almas con mis escánda­
los , y gozo de hacerlas virtuosas con mi 
buen ejemplo y virtudes. Padre nuestro , Ave 
María y Gloria Patri. 

SEXTO DOLOR T GOZO. 

Si al Tober á Judea 
Tuviste susto, 
Nazareth fue el alcázar 
De lu refugio. S. MATTH. 2. 22. 

patriarca san José, por el temor con que 
obediente caminaste en tierra de Israel, re-
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zeloso de que Jesús fuese injuriado, y por 
el gozoso anuncio que tuviste para ir á Na-
zareth , suplico me alcancéis el don de temor, 
para que arrepentido me sujete humilde y 
obediente á Dios, y goce el logro de ven­
cer temores para obrar las virtudes que ne­
cesito. Padre nuestro, Ave María y Gloria 
Palri. 

SÉTIMO DOLOR V GOZO. 

Si os causo' gran tristeza 
Perdido Crislo, 
Al hallarle fue el gozo 
Has excesivo. S. Luc. 2. 46. 

patriarca san José, por el dolor que sen­
tiste en la ausencia de Jesús, y por el go­
zo que tuviste de verle enseñando en el 
templo, suplico me alcancéis dolor de ha­
berle perdido por mis culpas y descuidos, y 
gozo de hallarle por gracia frecuentando los 
Sacramentos, con, el debido propósito de huir 
ocasiones de perderle. Padre nuestro, Ave 
María y Gloria Palri. 

Cada uno pida ahora á Ssn José lo que necesite 
y le convenga. 
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Oración. 

ÜJantísimo patriarca san José, dignísimo es­
poso de la virgen María y padre putativo de 
nuestro redentor Jesús , que por vuestras 
heroicas virtudes , dolores y gozos, mere­
cisteis tan singulares títulos, y por ellos sin­
gularísimos privilegios para interceder por 
vuestros devotos; suplicóos, santo mío , al­
cancéis pureza entera á los mozos y doncellas; 
castidad á los casados; continencia á los viu­
dos ; santidad y zelo á los sacerdotes; pa­
ciencia á los confesores; obediencia á los 
religiosos; fortaleza á los perseguidos; dis­
creción y consejo á los superiores; auxilios 
poderosos á los pecadores é infieles, para que 
se conviertan; perseverancia á los peniten­
tes ; y que todos logremos ser devotos de 
vuestra amada esposa María santísima , para 
que por su intercesión y la vuestra podamos 
vencer á nuestros enemigos por los méritos 
de Jesús, y conseguir las gracias y favores 
que os hemos pedido en este setenario, 
para santificar nuestras almas , hasta conse­
guir dichosa muerte, y gozar de Dios eterna­
mente en el cíelo. Amen. 

Bendito y alabado sea el Santísimo, etc. 







á María Santísima bajo la advocación de la Divina 
Pastora. 

Generamos á María santísima bajo diferen­
tes títulos, todos aceptos á su persona, si 
los dirige un espíritu de verdadera devoción. 
El de Divina Pastora , que el afecto de sus 
devotos la ha dado , e s , á nuestro parecer, 
el que mas la conviene; pues siendo su san­
tísimo Hijo el buen Pastor de todos los hom­
bres, según se calificó á sí mismo en su 
sagrado Evangelio, nadie con mas razón pue­
de ni debe ser la Pastora Divina, la cus­
todia y guarda de todos sus hijos, y nues­
tra principal intercesora y abogada para con 
su precioso Hi jo , presentándole nuestras 
súplicas. Por lo tanto, conviene frecuentar 
esta devoción con María santísima, á fin de 
que nos alcance lo que pedimos ; y para ello 
la saludaremos con las siguientes oraciones: 

ORACIÓN 1 .» 
María virgen purísima, que elegida por el 

pastor divino para madre suya por el raen-
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sage de Gabriel, le concebísteis en vuestras 
castísimas entrañas; concededme una firmísi­
ma fe. (Se reza una Ave María.) 

1} 
María, virgen obedientísima, que fuisteis 

á visitar á la madre de Juan , que debia ser 
el precursor del divino cordero, principio del 
rebaño escogido; concededme una esperanza 
viva de llegar al aprisco celestial. (Ave María.) 

3.1 

Dulce María, que diste á luz en el portal de 
Betlehem al pastor de las almas, y te regoci­
jaste al verle rodeado de los sencillos pasto­
res de la comarca; concedednos, Señora, un 
abrasado amor á Jesús, y perseverancia en 
cumplir sus preceptos. (Ave María.) 

4.a 

Obedientísima Señora, que presentaste al 
cordero siempre inmaculado, como primicia 
de baño espiritual que iba á formarse en la 
ley de gracia ; concededme el espíritu de au­
diencia á los preceptos divinos. (Ave María.) 

¡Oh admirable María, que lloraste por tres 
días perdido á Jesús! concededme que le bus-
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que ansiosamente como vos en todos mis pen­
samientos, palabras y obras. (Ave María.) 

6.» 
Afligida Virgen, que supiste que el cordero 

de Dios empezaba su sacrificio en el monte 
de las Olivas ; concededme que le acompañe 
en sus angustias buscando el retiro, y hu­
yendo las vanidades del siglo. (Ave María.) 

7.a 

Virgen atribulada, al saber que el tierno 
é inocente cordero estaba en poder de sus 
enemigos, y era azotado sin piedad ; conce­
dedme, Señora, que reciba con resignación 
los golpes que su divina justicia descargue 
en mí para satisfacción de mis culpas. (Ave 
María.) 

8.a 

Madre amorosa , que viste ceñido á tu divi­
no Hijo de punzantes espinas, en vez de la 
corona inmortal, propia de su divinidad ; con­
cededme que aspire continuamente á conse­
guir la eterna, imitando sus padecimientos. 
{Ave María.) 

9 . a 

Dolorosa Señora , que encontrasteis á la di­
vina víctima caminando al sacrificio, y llevan­
do en sus hombros el ara en que debía ser 
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inmolado ; concededme que yo le siga СОЙ 
verdadero deseo de aprovecharme de tanto 
beneíicio. (Ave María.) 

1 0 . a 

Afligida María, que presenciaste el furor 
con que los lobos rabiosos se cebaban en et 
paciente cordero, haciéndole morir entre 
crueles tormentos ; concededme que me abra­

ce con su cruz, y no me gloríe en otra cosa 
que en ella. (Лее María.) 

1 1 . a 

Piadosa Señora , que recobraste á tu oveja 
mas querdida, viendo resucitado á tu Hijo y 
mi redentor Jesucristo ; concededme que, re­

sucitado por vuestra intercesión de la muerte 
de la culpa, no vuelva mas al sepulcro del 
pecado. (Ave María.) 

12. " 
Dignísima María , que visteis subir triun­

fante al pastor divino á los cielos después 
de haber dejado el cuidado de su rebaño á sus 
apóstoles y discípulos; concededme que no 
me apai'te jamas de las leyes establecidas en 
el aprisco cristiano , al [que tengo la dicha de 
pertenecer. (Ave María,) 

Madre santísima, que en compañía del sa­

grado rebaño de losapóslolesrecibiste los do­
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nes del Espíritu Santo; concededme que su 
dulce fuego abrase mi alma , encendiéndome 
en el amor de tu divino Hijo. (Ave María.) 

14." 
Virgen gloriosa, que después de haber 

acompañado á Jesús sobre la tierra subiste 
entre coros de ángeles á acompañarle en los 
hermosos valles del paraíso; concededme que 
no anhele otra cosa que acompañaros en 
aquella deliciosísima mansión. (Ave María.) 

15.a 

Coronada pastora María , que desde el tro­
no de vuestra gloria miráis amorosamente al 
rebaño cristiano, y tenéis el dulce título de 
pastora de las almas; recibid benigna el obse­
quio de estas quince Ave Marías, rezadas en 
honor y gloria vuestra, concediéndonos á 
todos que nos libertemos del lobo infernal 
que pretende devorarnos: y y o , que cual 
oveja perdida he vivido tanto tiempo descar­
riado de las sendas divinas, merezca vuestra 
compasión , interpongáis vuestro poderoso in­
flujo con el pastor divino para que me tome 
en sus hombros, me vuelva al rebaño, cure 
mis llagas, me alimente con el pasto saluda­
ble de sus Sacramentos, y no me separo de 
sí por toda una eternidad. Amen. (Ave María.) 



D E L A D I V I N A P A S T O R A D E L A S A L M A S 

HARÍA SANTÍSIMA, SEÑORA NUESTRA. 

vuestros pies muy rendida 
Vueslra grey tierna os implora : 
Piedad, divina pastora, 
Que soy la oveja perdida. 

Cuaddo Jesús falleció, 
Para que desamparado 
No quedase su ganado , 
Por pastora os señaló : 
En el Calvario dejó 
Zagala tan escogida; 
Piedad , divina pastora , etc. 

En el verde y bello prado 
Florido de Jericó, 
Donde la rosa brotó , 
Apacientas tu ganado: 
Con pasto tan delicado 
Tenéis la grey muy lucida; 
Piedad, etc. 

De vuestro nombre marcadas 
Las ovejuelas hermosas, 
Salen del redil gustosas, 
Siguiendo vuestras pisadas: 
Con vuestro ejemplo animadas 
Hallaron dulce subida ; 
Piedad, etc. 
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Cuando seguir vuestros p̂ . 
Algún cordero no puede, 
Para que atrás no se quede 
Le tomáis en vuestros brazos : 
Y porque no tenga atrasos 
Le dais nuevo aliento y vida; 
Piedad, ele. 

Si el contagio reparáis 
Del vicio en vuestro rebaño, 
Antes que se extienda el daño 
Pronto remedio le dais : 
De caridad aplicáis 
Aceite á cualquiera herida; 
Piedad, ele. 

Si perdida alguna oveja 
Sale fuera del camino, 
Vos , como el pastor divino, 
La llamáis cuando se aleja: 
La dais amorosa queja, 
Y en los brazos acogida; 
Piedad, ele. 

La mas inhumana fiera 
Huye de vuestro ganado 
Si levantáis el cayado 
Cuando hacer su presa espera : 
El mismo lobo venera 
Zagala tan escogida; 
Piedad, ele. 

Miguel su rayo vibrando 
Contra el lobo carnicero, 
Defiende al manso cordero 
Que se va descarriando: 
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Ave María balando 
Va la oveja protegida; 
Piedad, ele. 

Mientras paciendo entre flores 
La humana oveja dejais, 
En la soledad buscáis 
Al pastor de los pastores: 
Allí cantáis mil amores 
Al cordero que da vida; 
Piedad, ele. 

En el dia de conflictos, 
De Josafat en el valle 
Haced, pastora, no me halle 
Mezclado entre los proscriptos: 
Ponedme entre los benditos 
Cual otra oveja escogida ; 
Piedad , ele. 

En Valencia y Aragón, 
En Cataluña y Castilla , 
En las Indias y en Sevilla 
Brilla vuestra devoción: 
Padres capuchinos son 
Los que os hacen conocida; 
Piedad, etc. 

Pues de la grey escogida 
Sois la Reina y la Señora : 
Piedad, divina pastora, 
Que soy la oveja perdida. 

Dignaos, Señora y virgen sagrada, que os 
alabemos. 

Dadnos, Señora, valor contra tus enemigos. 
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Oración. 

UPe suplicamos, Señor mió Jesucristo, pas­
tor bueno, que diste tu sagrada alma por tus 
ovejas , y á nosotros, que somos tu pueblo y 
ovejas de tu pascua, encomendaste á tu Ma­
dre virgen, estando pendiente en el árbol de 
la cruz; concédenos por tu intercesión que, 
siguiéndote en la tierra como á nuestro pas­
tor , seamos guiados á la pascua de la vida 
eterna en los cielos. Que vives y reinas con 
Dios Padre, en unidad del Espíritu Santo, 
Dios por todos los siglos de los siglos. Amen. 

Bendito y alabado sea el Santísimo Sacra­
mento del altar, etc. 

i Sania Filomena para lodos los dias de la semana. 

©h virgen purísima, gloriosa mártir, á 
quien Dios en su eterna sabiduría parece reve­
ló al mundo en estos tiempos desgraciados 
para avivar la fe, sostener la esperanza , é in­
flamar la caridad; vos, á quien ha revestido de 
poder para gloria de su nombre y utilidad 
de la Iglesia, ¡Santa Filomena! heme aquí 
postrado á vuestros pies , como de una po­
derosa protectora que yo he escogido. Dig­
naos , virgen llena de bondad, recibirme bajo 
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vuestro amparo, y guardarme con vuestra 
protección. Pero para que yo sea mas digno 
de este favor, obtenedme esta pureza invio-
lable, á la que vos habéis sacrificado todo lo 
que las pompas del mundo tienen de mas al-
hagüeño, esta fuerza de ánimo que os hizo 
resistir á los asaltos mas temibles; y en fin, 
este amor ardiente á la fe de Jesucristo, cuyo 
zelo no se entibió en medio de los tormentos 
mas afrentosos. 

A estas súplicas que os dirijo con todo el 
fervor de mi alma, os pido otra gracia (cada 
uno deberá especificar seis deseos y necesidar 
des...) El divino esposo, por cuyo amor ha­
béis tolerado las afrentas, los tormentos y la 
muerte, nada negará á vuestra intercesión: sí, 
gloriosa mártir, si os dignáis presentar mi 
súplica á aquel Dios que ha dicho: pedid y re­
cibiréis , se verificará bien pronto, admitiendo 
mis votos, la infalibilidad de sus promesas. 

Otra oración. 

i gloriosa virgen, invencible mártir santa 
Filomena, vos que por el amor de Jesús 
vuestro esposo habéis tolerado tantos tormen­
tos , y dado vuestra sangre y vida para confir­
mar la verdad de esta religión que yo mismo 
tengo el honor de profesar; alcanzadme una 
caridad ardiente, y la gracia... (se expresa) pa­
ra que sirviendo fielmente á nuestro Señor 
•Jesucristo mientras viva logre el honor y la 
felicidad de poseerle en la muerte. Así sea. 
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GOZOS A SANTA FILOMENA. 

Pues sois de virtudes llena , 
Nueva luz que el cielo envía ; 
Servidnos de norte y guia, 
Santa virgen Filomena. 

Prendado de la hermosura 
Que debéis al Criador, 
l)n romano emperador 
Vuestro esposo ser procura; 
Como esposa de Dios pura 
Despreciáis pompa terrena; 
Servidnos de norte y guia, etc. 

Viendo burlado su amor, 
Sin obtener vuestra mano, 
Lo convierte el vil tirano 
En perfidia y en furor: 
A las sombras y rigor 
De una cárcel os condena; 
Servidnos , etc. 

Vuestro cuerpo angelical, 
Con azotes maltratando, 
Piensa que se irá ablandando 
Su firmeza celestial, 
Y os encuentra mas leal 
Despreciando llanto y pena; 
Servidnos , etc. 

Dos ángeles amorosos 
En la cárcel tenebrosa 
Os dieron salud dichosa 
Con bálsamos olorosos: 
Con huéspedes tan hermosos 
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Gozasteis de paz serena ; 
Servidnos , ele. 

Del Tiber en la corriente 
Os condena á ser hundida 
Con una áncora prendida 
De vuestro cuello inocente: 
Dos ángeles de repente 
A la orilla os sacan buena; 
Servidnos, ele. 

A vuestro cuerpo asestaron 
Unos dardos encendidos, 
Y por los mismos heridos 
Los verdugos espiraron: 
Los pueblos os admiraron 
De toda lesión agena; 
Servidnos, ele. 

El tirano confundido 
Os hizo en lin degollar, 
Y al cielo vais á gozar 
Vuestro premio merecido: 
Allí tenéis prevenido 
El placer y gloria amena; 
Servidnos, ele. 

Alcanzadnos del esposo 
Gracia y salud corporal, 
Provecho espiritual, 
Y en la muerte aquel reposo 
Singular, dulce y dichoso, 
Que gozáis de gracias llena; 
Servidnos de norte y guia, 
Santa virgen Filomena. 

Ora pro nobis Sancta Filomena. 
Ut dígni efficiamur promissionibus Clnistii 
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tía.—Examen de conciencia y confeso­
nario útil á lodo cristiano 75 

Oración para pedir á Dios espíritu de 
penitencia antes del examen. . . . id. 

La confesión por el señor obispo mel-
gaeense 76 

Casos en los cuales es preciso hacer 

Modo breve de confesar para aquietar 
la conciencia y quitar los escrúpulos. 87 

Oración para antes de la confesión. . . 88 

Oración 
A san Juan Nepomuceno 
Oración 
Otra oración 

61 
62 
65 
66 

confesión general 78 

Acto de contrición 90 
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Oración ;'t Dios Padre para antes de la 

Actos de Esperanza id. 
Actos de amor de Dios. . . , . . 9t! 
Oración para después de la Comunión. 97 
Oración del angélico doctor santo To­

mas para dar gracias después do la 
Comunión 9H 

Actos para después de haber comulgado. 100 
El Te Deum Laudanms en castellano por 

vía de acción de gracias 105 
Cántico de los tres mozos en el horno 

de Babilonia, en castellano, en ac­
ción de gracias 105 

Otro cántico 100 
El Magníficat, ó sea el cántico de la 

Virgen nuestra Señora, en castellano. 107 
VARIAS ORACIONES y oíros ejercicios'muy 

fervorosos que muchos tienen costum­
bre hacer ó pedir diariamente. . . 10!) 

Ejercicio diario, ó para una semana. . id. 
Quejas de nuestro Salvador contra los 

hombres porque concurriendo en él 
todas las causas y razones de amor, 
emplean el suyo en las cosas perece­
deras, dejándole á él; sacados délas 
obras del V. P. M. Fr. Luis de Granada. 11~> 

Oración á san Ramón Nonato para las 
mujeres preñadas 118 

Comunión. 
A Jesucristo Dios Hijo 
A Dios Espíritu Santo. 
Actos de Fe. . . . 

!)5 
9-i 
95 
id. 
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Oración á san Joaquín y santa Ana pa­
ra conseguir buena muerte. . . . 120 

Oración á santa Bárbara bendita , abo­
gada contra las tempestades, y también 
para pedir á Dios buena muerte por 
su intercesión 121 

Oración id. 
Modo de ofrecer cualquier santo jubileo 

y sagrada Comunión. . . . . . 122 
Los siete Salmos penitenciales. . , . 124 
Letanía de todos los Santos 157 
Oración para asistir al santo jubileo de 

las Cuarenta lloras 140 
Modo de asistir á reservar el Santísimo 

Sacramento 141 

EJERCICIO DEL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA. 

Explicación los de misterios de la Misa. 144 
Oración al entrar en la iglesia. . . . 14G 
Antes de la Misa id. 
Ordinario de la santa Misa. . . . . 148 

MISAS PRINCIPALES DEL AÑO, 

En la Natividad del Señor. . . . . 208 
MISA j . En la noche llamada riel Gallo, id. 
MISA II. De la aurora, ó al amanecer. 210 
MISA 111. Mayor, en el día de Navidad. . 225 
En el día de los Santos Beyes. . . . 229 
En el domingo de Pascua de Resurrección. 257 
En el dia de la Ascensión del Señor. . 240 
En el domingo de Pascua de Pentecostés. 2,'J5 
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En el 4¡a de la Santísima Trinidad. . 265 
En el dia del Señor, ú Sanctissimum 

Corpus Chrisli 271 
En la conmemoración ó dia de los di­

funtos 282 
Ofrecimiento perpetuo parala santa Misa. 294 
Trisagio de la Santísima Trinidad. . . 297 
Gozos á la augustísima Trinidad de su 

Trisagio 500 
El Stabat Mater, en latín y castellano. . 504 
Devotas oraciones que rezaba el sumo 

pontífice Benedicto XIII 508 
Oración de san Francisco Javier á las 

santas llagas 509 
Modo de visitar las santas cruces. . 510 
Compendio de la pasión de Cristo, ó 

imagen de Jesús doloroso, para ejer­
citarse en los santos misterios de ella. 522 

Modo de rezar el santo Rosario. . 520 
Setenario de los dolores de María san­

tísima. 545 
Setenario de los dolores y gozos de 

san José, 551 
Devoción á María santísima bajo la ad­

vocación de la divina Pastora. . . 557 
Gozos de la divina Pastora de las almas 

María santísima , Señora nuestra. . 502 
Oración 505 
Oración á santa Filomena para todos los 

dias de la semana id. 
Otra oración 500 
Gozos a santa Filomena 507 



PARA LA COLOCACIÓN DK LAS LÁMINAS. 

1.a La Religión mirando á la Portada 
2.a La Portada. 
3.a Señor, escuchad mi oración. . 
{.a San Antonio 
;¡.» Todo lo que ligareis sobre la tierra. . 73 
6.a El pan que yo os daré . 96 
7.a En el nombre del Padre, y del ¡lijo. . H8 
8.a Gloria á Dios en las alturas. . . . . 1»6 : 

9.a Inclinando la cabeza . 183 
10.a José Arimatea . 199 
11.a 206 
12.a . 208 
13.a Adoración de los Reyes . 229 
l í . a Ha resucitado . 237 
13.a •>fi; 
10.a 
17.a La Santísima Trinidad . 263 
18.a 271 
19.a Conmemoración de los difuntos. . . . 2S2 
20. a 3ÍS 
21.a 
22.a La Divina Pastora. . 337 
2o.a 

r.\c. 

2» 
3(1 












